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  Amanda Seibiel


  Es una escritora gallega afincada en Alicante, donde desarrolla y escribe sus libros. Lleva publicadas varias novelas eróticas que han llegado a ser número uno en ventas y su devoción por los lectores es lo primero.


  
Publicó Lo que quiero lo consigo, la novela que marcó un antes y un después.
 


  Su pasión por la escritura hace que siempre esté creando historias nuevas para que mujeres y hombres, de cualquier edad, puedan disfrutar de sus novelas, escritas con un lenguaje sencillo, con el que es fácil que cualquier persona se identifique y se sumerja cada vez más en la historia. Le encanta el género que escribe y su lema es: «La literatura erótica está de moda». Disfruta leyendo No me niegues tu cuerpo.
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  Destierro


  
    N

  


  adie dijo que fuese fácil comenzar una nueva vida. Yo llevaba cinco años intentando escapar de mis demonios, pero seguían ahí, persiguiéndome cada día con más ahínco. El día que maté a mi marido para salvar mi vida, ya nunca nada fue igual. Solo hice lo que tenía que hacer: defenderme. Pero eso lo sabía yo y el cadáver que quedó tendido sobre el suelo de la cocina de mi casa años atrás.


  Menos mal que ya lo había denunciado por malos tratos y tenía una orden de alejamiento contra Lorenzo, pero él decidió saltársela a la torera para ir a por mí. No venía a hacer las paces, ni mucho menos, la primera bofetada me la dio cuando entró hecho un basilisco en la que un día fue nuestra casa. La segunda juré que no la recibiría. Así fue como forcejeamos y le empujé con todas mis fuerzas. Se resbaló y cayó hacia atrás, con la fatídica suerte de golpearse la cabeza contra la encimera de la cocina y se desnucó. Murió al instante. Yo no hubiera tenido tanta suerte de estar en su lugar.


  Me declararon inocente por su muerte. Al fin y al cabo, fue defensa propia y pura supervivencia. Claro que sus familiares no opinaban lo mismo y no tardaron en tildarme de asesina en el pueblo. Las opiniones son gratuitas y el dolor que se puede llegar a causar… infinito. No pude soportar las miradas acusatorias y los cuchicheos a mis espaldas. Tenía 31 años y aquel pueblo tan pequeño de Galicia, se me quedó minúsculo y me marché. La asesina de Corrubedo se iba en busca de un lugar donde nadie la señalara con el dedo. No le dije a nadie a dónde iba, ni siquiera a mis padres. Ya bastante tenían con cargar con esa losa sobre sus espaldas. La hija repudiada de la que todo el mundo hablaba. Y me fui un día cualquiera.


  De eso habían pasado ya cinco años y muchos lugares fueron mi refugio, pero ninguno mi hogar. No tuve amigos, ni amores, ni nadie que me consolara. Jamás permití que otro hombre me pusiera las manos encima de ningún modo, eso era algo tabú para mí. Me forjé muy duramente trabajando en lo que encontraba y me ofrecían. No le hice asco a nada que fuera decente y me diera para comer y seguir adelante. Había estudiado turismo y hablaba cuatro idiomas, pero no me quería hacer destacar por si alguien me reconocía. Pero mi vida cambió para mejor cuando llegué a un pueblo de Almería hace ahora seis meses. Tenía un trabajo decente, una habitación donde dormir y, lo más importante, empezaba a tener contacto con la sociedad. Podía decirse que tenía una especie de amigas, aunque ellas ignoraban todo sobre mí…


  *


  Llegué a Mojácar de pura casualidad pasadas unas Navidades. Había oído hablar de ese lugar y paré en una farmacia a comprar algo para el dolor de pies. Llevaba caminando dos horas con la mochila a cuestas y mi alma ya no daba para más. Me atendió una mujer muy simpática de etnia gitana, de pelo moreno y muy rizado.


  —Chiquilla, ¿adónde vas tan cargada? —me preguntó con su acento andaluz, no parecía de Almería.


  —Necesito algo para calmar el dolor de los pies —le dije casi con lágrimas en los ojos.


  Me lanzó una mirada de esas que te escaneaban de arriba abajo y salió de detrás del mostrador y se acercó. Enseguida me puse en guardia.


  —Tú lo que necesitas es descansar. Tienes los pies en carne viva. ¿Dónde vives?


  Bajé la mirada un tanto azorada.


  —En ninguna parte, estoy de paso.


  Abrió los ojos como un búho y se echó hacia atrás como si la hubiera abofeteado.


  —Ah, no. Tengo una habitación arriba, en el local de la farmacia. Quédate ahí y ya veremos qué hacemos contigo, mi arma. Pero yo no puedo dejarte ir así, acabarás tirada en una cuneta, o algo mucho peor.


  Ahora, la que la miraba boquiabierta era yo. La gente no solía ser tan amable conmigo y ofrecerme hospedaje así porque sí.


  —No puedo aceptarlo. No la conozco, y usted a mí tampoco…


  —Ah, bueno. Me llamo María del Carmen, pero todos me llaman Carmencita, soy sevillana de nacimiento, pero hace más de veinte años que vivo en Mojácar, me casé con un payo y aquí estoy. Ahora ya me conoces. —Me tendió la mano.


  La miré absorta y cogí la mano de aquella afable y espitosa mujer.


  —Me llamo Lúa. No sabe cuánto le agradezco su amabilidad.


  Cogió una pomada de un cajón y luego prácticamente me empujó hacia la parte de arriba de la farmacia. Yo iba como abducida por aquella enérgica mujer. Llegamos a una habitación pequeña, pero limpia. Tenía un baño coqueto que para mí era todo un lujo.


  —Dúchate, échate esta pomada en los pies y descansa. Luego ya veremos qué podemos hacer por ti, muchacha.


  Cerró la puerta y se volvió a su trabajo. Me quedé flipada.


  Luego fui hacia el baño y me miré al espejo. Debajo de mis ojos azules había dos grandes bolsas oscuras debido al cansancio y a la falta de sueño. Mi pelo rubio estaba graso y necesitaba un buen lavado. Me desnudé y me metí en la ducha. Tenía el cuerpo dolorido y agarrotado de tanto caminar. Cuando salí me sequé la melena un poco. Caí rendida como un pajarito.


  *


  Carmencita fue mi salvadora. Ya no dejó que me fuera de allí. Ella y su marido Agustín, me tomaron bajo su protección. Ambos regentaban la farmacia y tenían dos hijas ya mayores que estaban en la universidad y venían algún que otro fin de semana. Me consiguió un trabajo en el supermercado del centro comercial de Mojácar, y me quedé a vivir en aquella habitación pequeña que me dio la vida cuando aparecí seis meses atrás. Me instaló una mesa, un microondas y una pequeña nevera para que tuviera más comodidades, pero yo nunca me quejaba. Estaba más que agradecida por haberme recogido cuando más lo necesitaba sin conocerme de nada. Insistí en pagarle un alquiler, pero ella se negaba en rotundo. Decía que era la guardiana de su farmacia y así ella también estaba más tranquila al saber que yo dormía allí.


  Así comencé a sentirme un poco en familia y encontré mi nuevo hogar. Tenía trabajo y fui haciendo amigas poco a poco.


  *


  Estábamos en junio y ya se empezaba a notar la llegada de los turistas y el calor. Tenía que comprarme un ventilador para la habitación, parecía un horno y no quería decirle nada a Carmencita, bastante había hecho por mí. Me puse el uniforme del trabajo, me recogí el pelo en una coleta y bajé las escaleras de la farmacia.


  —Mi arma, hoy aprieta el calor de cojones. Tengo las bragas que parece que me las hayan pegado con Loctite.


  Solté una carcajada. Ella siempre era una escandalosa con su palabrería.


  —Pues imagínate yo con el uniforme —soplé.


  —¿Por qué no te cambias allí? Tus compañeras lo hacen. Eres más rara —murmuró.


  —Porque yo vivo aquí al lado, ¿para qué voy a ir cargada? Menuda tontería.


  Carmencita meneó la cabeza y puso los ojos en blanco.


  —Chiquilla, pues porque si salís a tomar algo, te cambias y así vas mona, no con ese adefesio de uniforme. Con eso no se te va a arrimar ningún hombre. —Puso cara de asco.


  Me eché a reír de nuevo. Eso, precisamente, era lo que yo quería: espantarlos y que estuvieran bien lejos.


  —No te preocupes, no estoy tan necesitada —me burlé.


  —Con lo bonita que eres y el buen tipo que tienes. —Negó con la cabeza.


  Miré el reloj y vi que eran las nueve menos cuarto.


  —Me voy, que no llego.


  Le di un beso con todo mi cariño y salí disparada.


  El centro comercial me quedaba a un tiro de piedra. Ni cinco minutos caminando. Apuré el paso bajo un sol de justicia que ya apretaba de buena mañana. Me encontré en la entrada con Amparo, una de mis compañeras y con la que mejor me llevaba. Tenía 37 años, uno más que yo. Me gustaba su forma de ser, divertida, dicharachera y siempre estaba de buen humor. Bueno, menos cuando le tocaban sus hijos a su ex. Eran su pasión y se notaba la semana que no estaba con ellos. Vivía con su madre y le ayudaba mucho con los niños. Amparo era de melena morena, ojos castaños y llevaba sus michelines sin ningún complejo. Admiraba su personalidad y su carácter. Definitivamente me caía bien.


  —Hola galleguiña, ¿has visto el calor que hace? Y eso que acabamos de empezar junio. ¿Cuándo tienes vacaciones?


  Me reí porque siempre iba acelerada. Sabían que era del norte, por mucho que quisiera disimular, el acento se me notaba.


  —¿Vacaciones? Pero si llevo apenas seis meses trabajados. No había pensado en vacaciones, yo solo quiero trabajar y conservar mi empleo.


  —Cómo se nota que eres gallega. Solo trabajar y trabajar. Como allí solo llueve, no sabéis lo que es disfrutar de la playa. Con la de calas maravillosas que hay por aquí y perderse una desnuda… —Amparo se relamía solo de pensarlo.


  —Perdona, nosotros tenemos playas maravillosas y por supuesto que me encanta disfrutar de ellas. No siempre llueve en Galicia, también calienta el sol, aunque sea solo de vez en cuando —sonreí.


  —Ya, ya, galleguiña. Pero como las calas de aquí…


  No iba a entrar en debate.


  De pronto sentí morriña y eché de menos la playa del Vilar, mis dunas, el faro de Corrubedo que tantas puestas de sol me había regalado…


  Moví la cabeza y aparté esos pensamientos dolorosos. Allí me consideraban una asesina y era persona non grata.


  —Bueno, pues ya me las enseñarás un día —suspiré—, cuando tenga vacaciones —añadí.


  —No seas tonta y pídelas ya, que luego te dejan los peores días —me aconsejó.


  Ese era el menor de mis problemas. No tenía ningún interés en irme a ninguna parte.


  La encargada me llamó y me ordenó que fuera a reponer el pasillo de las bebidas. Me fui sin rechistar y empecé con mi jornada laborar como todos los días.


  *


  Teníamos media hora de descanso y siempre subíamos a la cafetería–heladería para tomar algo. Allí nos esperaban Carmencita, Amara (dependienta de la tienda de lencería), Eva (nuestra monitora de Pilates) y Puri (secretaria de la gestoría que llevaba el centro comercial), Amparo y yo. Todos los días de trabajo era como un ritual sagrado el ir a tomar el almuerzo a la cafetería, así como la clase de Pilates, dos veces por semana. Por eso sentía, por primera vez en muchos años, que tenía un hogar estable.


  Cuando llegamos Amparo y yo, las demás ya habían cogido la mesa de siempre. Nos saludamos y empezó el alboroto.


  —¿No ha bajado aún? —le preguntaba Amara a Puri.


  Amara era una mujer muy atractiva de 30 años. Parecía medio mulata por su pelo rizado y su piel morena. Una belleza exótica en toda regla y más andaluza que yo gallega. Estaba divorciada con un hijo de cuatro años y más salida que el pico de una plancha.


  —Ya te he dicho que no, pero no tardará —respondió irritada Puri.


  Esta era la secretaria del contable de la gestoría. Un tío que a mí me ponía los pelos de punta. Puri era la más joven del grupo. Tenía 28 años y lo estaba medio dejando con su novio. Menuda y bajita, apenas se le veía la cara con la maraña de pelo rizado que llevaba en la cabeza. Era tímida e introvertida, no sabía qué hacer con su vida.


  —Déjala en paz, Amara. El buenorro de su jefe no tardará en bajar. Tómate el café y relájate un poco —le espetó Eva.


  Nuestra monitora de Pilates. Casada y con dos hijos. Rubia y buen cuerpo. Su marido Ulises me entrenaba en defensa personal. Era una tía que los tenía bien puestos.


  —Sí que está bueno, yo creo que todas las que vienen a esta cafetería, lo hacen por verle tomar su café y cómo lee el periódico —soltó Carmencita.


  —Ahí viene —susurró nerviosa Amparo.


  Un tío alto, con traje negro, moreno, con canas y barba más blanca que negra, se sentó en una mesa justo frente a la nuestra.


  Todas contenían la respiración mientras él se pasaba la mano por el cabello peinado hacia un lado y cruzaba las piernas lentamente. Eché una ojeada alrededor de las demás mesas y estaba causando el mismo efecto demoledor en todas las mujeres. La camarera se le acercó temblorosa para tomarle nota.


  —Buenos días, señor Uriel. ¿Lo de siempre? —titubeó la muchacha.


  —Buenos días. Sí, un americano solo. —Ni levantó la mirada.


  No entendía qué veían en ese ser tan arrogante y despreciable. Así llevaba seis meses aguantando la misma película sin faltar ni un solo día a la sesión. Y cada día, ellas se encoñaban más con ese ser mezquino y yo le cogía más asco.


  —Es tan guapo… —suspiraba Amparo.


  —Yo lo hacía padre —decía Amara.


  —Me lo follaba enterito —soltó Carmencita.


  La miré horrorizada.


  —Oye, que tú estás casada —le regañé.


  —Es un decir, muchacha. La que se lo tenía que follar eres tú —me espetó.


  Me puse roja como una remolacha. Solo de pensarlo me daban arcadas.


  —Pero ¿tú estás loca? No entiendo qué coño veis en ese, ese… bárbaro —subí el tono y el contable se giró hacia nosotras.


  Me hundí en la silla y quería evaporarme.


  Aquel hombre clavó la mirada hacia donde estábamos nosotras y yo no quería mirar. Ellas coqueteaban y estiraban el cuello y sacaban pecho como si fueran tortugas. Carmencita me dio un codazo que casi me desmonta.


  —Te está mirando, haz algo muchacha. Ese hombre no se digna a mirar a una mujer así como así.


  Eso me indignó todavía más.


  Me levanté y dejé el dinero sobre la mesa para pagar lo mío, como solíamos hacer siempre. Podía sentir aquella mirada clavada en mi cogote, pero no le iba a dar el gusto de devolvérsela.


  —Lúa, ¿qué haces? Aún no ha pasado la media hora —me reprochó Amparo.


  —Tengo trabajo pendiente, me voy para ir adelantando.


  —Nena, te está mirando, te está mirando —repitió Amara.


  —Pues que se quede mirando, pero que no se le ocurra pasar de ahí —gruñí enfadada.


  Me miraron con la boca abierta.


  —Lúa, el tío más bueno del planeta te está mirando ¿y tú vas a pasar de él? Me va a dar algo. —Amparo se llevó la mano al corazón.


  Me giré para mirar a mi amiga.


  —¿Que si voy a pasar de él? Olímpicamente.


  Cogí mi bolso y me fui al trabajo.


  No soportaba a aquel hombre siniestro. Era el demonio reencarnado. Despreciaba a las mujeres y disfrutaba con ello. Podía verlo en su cara mientras mis amigas chocheaban adorándolo y él les regalaba su desprecio e indiferencia. ¿Quién podría estar con un tipo así? Yo, desde luego no. Y si seguían con esas tertulias de café y adoración a Satanás, pues tendría que replantearme si acudiría con ellas o no.


   


   


   


  Una de Pilates


  
    D

  


  espués del trabajo fui a mi habitación a cambiarme de ropa para ir a clase de Pilates y luego a defensa personal con Ulises. Hoy era viernes y ya no trabajaba hasta el lunes.


  Entré por la farmacia y enseguida Carmencita me echó el guante encima.


  —¿Vas a prepararte para Pilates?


  —Sí, la clase empieza en quince minutos.


  —Lo sé. Hoy salgo contigo desde aquí. Agustín se ha demorado y no me da tiempo a ir a casa a cambiarme. ¿Te importa que lo haga arriba?


  —Para nada, es tu casa —esbocé una sonrisa.


  En esas entró Agustín por la puerta un poco cabizbajo. Sabía que Carmencita le iba a soltar la del pulpo y se metió rápidamente en la trastienda para huir de su mirada asesina. A mí me hacía gracia la situación, un hombre alto y calvo, como era Agustín, se amilanaba ante una simple mirada de su mujer. Sentí cierto grado de pelusilla. Carmencita era mi heroína gitana en toda regla.


  —Ya te pillaré más tarde —le amenazó.


  —Vamos a cambiarnos que no llegamos —le apremié.


  Soltó un gruñido, pero me hizo caso. Agustín se salvaba de momento y nosotras fuimos hacia la pequeña habitación y mi hogar.


  Al entrar, la bofetada de calor fue considerable. Abrí la ventana al momento para que entrara un poco de aire.


  —Pero mi arma, esto es el infierno, aquí ni el demonio se hospedaría. ¿Cómo no me habías dicho que estabas pasando más calor que un pollo asado?


  Empezó a abanicarse con una revista que tenía por allí.


  —Porque tú ya has hecho bastante por mí y este problema lo soluciono yo. Compraré un ventilador y resuelto el tema.


  —Esto es Mojácar mi niña. Está empezando el calor, pero que nos ponemos a 40 grados en menos de ná. Un ventilador no te será suficiente.


  —Pues lo tendrá que ser —zanjé el asunto.


  Me puse la ropa de deporte y a Carmencita le costaba la vida ponérsela de la sudada que tenía. La ayudé, y entre las dos conseguimos embutirla dentro de las mallas ajustadas.


  —No puedes vivir así. Esto hay que solucionarlo. A mí, está para darme un pasmo. Hay que colocar un aparato de aire acondicionado —insistió.


  Me tocó ponerme seria y con las manos en la cintura.


  —Compraré un ventilador y punto. Si intentas poner aire acondicionado, me iré.


  —Vale hija, no te ofusques. Compra el ventilador de marras. Cómo te pones por ná.


  No es que no se lo agradeciera, pero no quería que me dieran más de lo que ya había recibido. Estaba bien y el calor era soportable. Carmencita era la mujer que más apreciaba y por nada del mundo quería que se gastara ni un solo euro en mí.


  Bajamos con las mochilas por la farmacia y el aire acondicionado nos dio de lleno.


  —¡Qué gustazo! Esto sí que es una maravilla. —Me miró, pero no hizo más comentarios.


  Salimos a la solanera y Carmencita volvió a quejarse del sol y de la madre que lo parió. El centro de Pilates estaba en la esquina, así que la caminata sería corta. Cuando llegamos, el local estaba climatizado y fresquito.


  —¡Gracias a Dios que aquí saben lo que es bueno! —exclamó Carmencita y se fue a sentar al sofá de la recepción.


  —Hola, Lúa. ¿Qué le pasa a Carmencita? —Eva miraba a mi amiga de manera divertida.


  —Que tiene mucho calor y se ve que no lo lleva bien.


  Aparecieron en tropel por la puerta: Puri, Amparo y Amara. Las que faltaban. Venían riéndose a carcajadas. Eva se les acercó mientras yo las observaba sentada al lado de Carmencita.


  —Veo que venís muy contentas, ¿queréis compartirlo con las demás?


  Eva era una tía genial, pero muy estricta en su trabajo.


  Las demás se callaron un momento y fueron directas a sus colchonetas. Nosotras las seguimos. Empezó a sonar una música suave y comenzamos a estirar. Yo ya estaba metida en mi mundo y seguía los movimientos de Eva. Hacer ejercicio y luego el entrenamiento con Ulises, era primordial para mí. Desde que tuve el primer encontronazo con mi marido y me dio una soberana paliza en la que casi me mata, empecé a dar clases de autodefensa. Allí adonde fuera, incluso después de haberlo matado, nunca dejé de entrenarme. El miedo era un enemigo muy peligroso al que no le podías dar ventaja…


  Continuábamos tranquilamente con la clase, cuando Eva se puso en la posición de cuadrupedia. Amparo empezó a soltar una risita, Puri estaba roja como el vino tinto y Amara rompió en una carcajada que partió la clase por la mitad.


  —¿Qué falta de respeto es esta, muchachas? —Se levantó Carmencita enfadada.


  —Es que Amara y Puri la han liado gorda. No te enfades. En cuanto os lo contemos, vais a estar como nosotras.


  Nos quedamos pasmadas sin saber qué hacer. Hasta Eva estaba intrigada por saber qué habían hecho aquel par de pencos.


  —Está bien, vamos a sentarnos todas alrededor formando un círculo y contadnos vuestra aventura —propuso nuestra monitora.


  Yo no estaba muy de acuerdo con eso. No me gustaban los cotilleos y quería irme a mi clase de entrenamiento. Eva vio que estaba intranquila y me puso la mano en el muslo.


  —Relájate un poco. A Ulises le queda todavía media hora por delante. No te preocupes que no vas a perder la clase.


  —Gracias.


  —Ya podéis empezar a cantar, pajarillos —dijo Carmencita.


  —Vale, vale —comenzó Puri—. Resulta que yo leo muchas novelas eróticas. Ahí descubrí algunas cosas que ni sabía que se podían hacer.


  —¿Qué cosas? —interrumpió Eva curiosa.


  —Pues como que te follen dos tíos a la vez.


  —Virgen santísima. —Se santiguó Carmencita—. ¿Y cómo es eso posible?


  —Mujer, pues uno por el coño y el otro por el culo —contestó tranquilamente.


  Yo cerré los ojos y quise desintegrarme de aquel círculo satánico y de perversión.


  —¿Pero eso se puede hacer? —insistió Carmencita.


  —Ya te digo que sí se puede. Y es algo alucinante. —Se relamía Amara.


  —Pero eso tiene que doler muchísimo, yo no puedo por detrás —confesó Eva.


  —Yo tampoco podía, pero cuando te están follando y de pronto notas a otro tío detrás de ti que te va a penetrar, eso se dilata solo y te vuelves loca de placer. Tenéis que probar algo así —nos aconsejó Puri.


  —¿Pero tú no lo habías dejado con tu novio? —preguntó Eva.


  —¿Por qué crees que he vuelto?


  A todas se nos quedó cara de póquer.


  Yo no quería seguir escuchando más historias sobre tríos y sexo anal. Los hombres no entraban en mis planes y me iba muy bien sin ellos.


  —Pues yo os voy a confesar una cosa —empezó a hablar Carmencita—. Yo sí que lo he probado, pero solo con mi Agustín. Y da mucho gustito cuando se corre ahí, porque cuando lo hacen en la vagina no te enteras, pero en el culete, notas todo calentito y es muy morboso.


  —Eso es verdad —añadió Amparo—. Parece que te hayan echado un vaso de agua caliente por el culo y es muy agradable.


  De pronto todas se tocaban el pecho y estaban sudorosas. Se habían puesto cachondas al hablar del tema y yo ni sentía ni padecía. Me levanté para ir a la clase de Ulises.


  —Hey, espera. ¿Y tú no nos vas a contar nada?


  Las miré un poco abochornada. Mi vida era mía y no me gustaba hablar de ella en especial.


  —No mantengo relaciones sexuales con nadie desde hace muchos años. No las necesito, ni me interesan.


  Sentí cómo las miradas de ellas me taladraban como si fuera un bicho raro en peligro de extinción.


  —Lúa, nos estás tomando el pelo. Con esa cara y ese cuerpo, ¿no te has tirado a nadie en años?


  —Y los que me quedan. Le dais demasiada importancia al sexo. Yo no lo necesito y mi vida es mucho mejor porque no tengo a un hombre que me la complique.


  —¡Pero si el sexo es lo mejor que se ha inventado! —exclamó Amparo.


  —Pues todo para ti. Me voy a entrenar. Os veo el lunes en el trabajo.


  Amparo se levantó como una flecha y me sujetó del brazo.


  —No, no, no… Mañana es mi cumple y vas a salir con nosotras. Día de playa y por la noche nos vamos a cenar y a bailar al Mandala.


  —Yo… yo…


  Vi como Carmencita me lanzaba una mirada de reproche. No podía seguir encerrada en esa habitación de por vida.


  —Tú te vienes y no se hable más —sentenció.


  —Vale, iré.


  —Ahora sí que puedes ir a darte de hostias con el marido de Eva mientras nosotras seguimos con nuestra tertulia sexual.


  Las chicas se echaron a reír y yo me fui con Ulises.


  *


  Después de mi sesión con Ulises, sí que me quedé a gusto y cansada. No podía con mi alma y mi cuerpo reclamaba una ducha urgente. Menos mal que todo lo tenía a mano, si no sería un calvario ponerse a caminar a estas horas de la noche. Miré la calzada antes de cruzar y no había nadie. Empecé a caminar hacia la farmacia, cuando un coche aparcado echó marcha atrás sin mirar y me llevó literalmente por delante. Pegué con los puños en el maletero para que se detuviera, pero aun así me propinó un buen golpe.


  —Será hijo de la gran puta —blasfemé con todas mis ganas.


  Vi salir con toda la parsimonia del mundo a un hombre trajeado y venir hacia la parte trasera del coche, donde mi culo reposaba en la carretera y de mi boca salían los peores insultos que me venían a la mente. Me quedé muerta al ver al contable que con tanta adoración miraban todas las mujeres a la hora del café. Pasó por mi lado y fue a mirar si el coche había sufrido algún desperfecto ignorándome a mí por completo. Me encendí como un misil nuclear a punto de salir al espacio y me puse en pie. Me quejé al sentir los muslos doloridos por el impacto.


  —¿Eso es lo que le preocupa? ¿Que su flamante coche esté en buen estado? Pensé que solo era un pobre gilipollas egocéntrico, ahora sé que me quedaba corta —chillé encabronada.


  El tío siguió ignorándome, pasó de mi cara y se metió en el coche al ver que no había daños. Eso me bastó para explotar. Cogí la mochila y con todas mis fuerzas golpeé hacia las luces traseras. Los pilotos se hicieron añicos. Luego le asesté una patada a la puerta trasera que se hundió como pura gelatina. Frenó en seco y salió cagando hostias del vehículo. Yo cogí mi mochila y pasé por delante de él y le mantuve la mirada. Podía notar su respiración agitada y el nerviosismo que tenía encima. Su perfecto e inmaculado pelo le caía por delante de la cara sin control. Me aniquiló con aquella fría mirada y a mí me la bufó. Hacía mucho que ese tipo de hombres me habían dejado de dar miedo. Seguí caminando e ignorándole como él había hecho conmigo. Me pareció oír un gruñido ininteligible a mis espaldas. Sin darme la vuelta, levanté la mano y le dediqué una hermosa peineta. Otra vez me quedaba a gusto dejando en ridículo al supuesto hombre más guapo de todo el mundo.


  *


  Llegué a la farmacia y aún no habían cerrado. Carmencita me vio llegar con las mallas rotas y algún que otro arañazo en los codos tras el golpe que me dio el coche. Salió de detrás del mostrador con el grito en el cielo.


  —¿Qué te ha pasado mi arma? —Me palpaba todo el cuerpo.


  —El imbécil que tanto adoráis en el café. Ha salido marcha atrás sin mirar y me ha llevado por delante —gruñí todavía enfadada.


  Carmencita se llevó las manos a la boca ahogando un grito.


  —¡No puede ser! ¿Ese bombón te ha atropellado? —Empezó a babear solo de pensarlo.


  —Ese bombón es un narcisista gilipollas que no se ha dignado a ayudarme. Solo ha bajado para interesarse por su maldito coche. No me ha dicho ni mu. Me ha dejado tirada en el suelo como un perro. ¡Ni siquiera me ha ayudado a incorporarme! —grité indignada.


  —Tranquila, tranquila. Lo importante es que no ha sido nada. Ya sabes que ese tipo de hombres se lo tienen muy creído y habrá pensado que te abalanzaste sobre su coche para llamar su atención.


  Me quedé muda, muerta y de todo.


  —¿Me estás hablando en serio? ¿De verdad que hay mujeres tan desesperadas para humillarse de esa manera ante ese tipejo? —Estaba súper indignada.


  Carmencita asintió con la cabeza y cogió yodo para desinfectarme las heridas de los codos.


  —Ay, chiquilla. Si supieras la de cosas que he visto por intentar acercarse a ese semental.


  Negué con la cabeza. No daba crédito a lo que escuchaba.


  —¿Pero si solo es un hombre? ¿Qué tiene de especial? —Puse cara de asco—. A mí ni siquiera me gusta, es que no lo comprendo.


  —Pues que no les hace caso a las mujeres. Es alguien inalcanzable y creo que todas soñamos con él, menos tú, claro —matizó.


  —Será porque es gay —le espeté.


  —No hija. Esa clase de tipo es pura testosterona. Si te pilla te pone las cuencas de los ojos del revés. Vamos, que si te mete un meneo, te deja tonta.


  Yo seguía sin entender esa obsesión hacia aquel extraño personaje.


  —¿Te puedo hacer una pregunta?


  —Dispara chiquilla.


  —Si se te pusiera a tiro, ¿te acostarías con él?


  —Un poco jodía has venido tú hoy. Menuda preguntita me suelta la gallega de los cojones, y parecía tonta.


  —Lo siento, no quería molestarte y menos ofenderte.


  Había metido la pata hasta la ingle.


  —No mi arma, no te acongojes. Yo quiero a mi marido más que a nadie en este mundo. Pero no sé si sabría decirle que no a ese jamelgo. ¿Pero tú has visto lo bueno que está? Ese cuerpo, esas canas en ese pelo negro azabache, la barbita, los ojazos oscuros, esas manos grandes para sobarte entera y…


  —Para, para. Ya lo he pillado.


  Carmencita se sabía de memoria la anatomía del contable buenorro.


  —Es que lo tiene todo. Y ese nombre salido del cielo. Uriel… —susurró.


  —¿Se llama Uriel?


  —Sí, ¿es que tampoco te gusta? —Me miró de medio lado.


  —No es eso. Solo que es la primera vez que lo oigo.


  —Es el nombre de un arcángel de Dios. Es que ese hombre es algo divino. Llevas seis meses viéndolo tomar café, ¿y no te has dado cuenta de su nombre?


  Me reí para mis adentros mientras a Carmencita se le caía la baba. No compartía su pasión, pero me hacía gracia la devoción que le profesaba a ese hombre engreído.


  —No, porque no me interesa nada de él. Bueno, voy arriba a darme una ducha y cambiarme —me despedí de ella.


  —Espera, ¿estás bien para hacerme un favor?


  La miré con curiosidad y enarqué una ceja.


  —Depende del favor —sonreí.


  —¿Puedes acercarte a la administración de loterías y echarme el Euromillón? Es que hoy hay un bote de cien millones de euros. Está aquí al lado.


  —Claro, mujer. Mira que si te toca…


  Soltamos unas carcajadas y se fue a por su resguardo y el dinero. Me lo entregó y salí hacia la administración de loterías.


  Estaba justo dos puestos más abajo que el suyo. Allí teníamos todo a mano. Soplaba la brisa y se estaba de maravilla a aquella hora. Entré y había cola. Se ve que todo el mundo se había acordado de venir a última hora por lo del bote. Hurgué en la mochila y saqué un billete de cinco euros. Cuando me tocó mi turno, hice el Euromillón de Carmencita y le pedí que me sacara una automática de la máquina para mí. Cogí mi boleto y lo guardé. ¿Y si toca…? Tonterías que una piensa en una noche calurosa y que se deja llevar por el momento.


  Regresé a la farmacia y le entregué el boleto a Carmencita, que le dio un beso y lo guardó como oro en paño. Yo subí a mi habitación a darme una larga ducha, comer algo ligero y a descansar. Hoy había sido un día muy largo y el encontronazo con el tal Uriel me había dejado hecha polvo. Menudo individuo descerebrado sin sentimientos. Vamos, ni envuelto en pan de oro lo quería yo para mí.
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  staba a gustito en la cama. Hoy no tenía que trabajar y me apetecía holgazanear un poco. Oía el murmullo de la gente que entraba y salía en la farmacia, pero no me molestaba… Hasta que entró Carmencita en mi habitación como un puñetero terremoto. Me levanté sobresaltada para ver cuál era la urgencia. Me quedé pasmada al verla en bañador y con un pareo atado a la cintura. Tuve que parpadear varias veces para salir de mi aturdimiento y pensar que no estaba metida en un sueño psicodélico.


  —Mi arma, levanta ese precioso trasero de la cama y ponte el bikini. Nos vamos al Manacá.


  Tiró de las sábanas y me destapó. Yo estaba alucinando y no sabía de qué me hablaba.


  —¿El Manacá?


  —¡Ay, hija! Te lo tengo que explicar todo. Llevas seis meses aquí y no conoces ná. Nos vamos a pasar el día a la playa del Sombrerico y comeremos en el chiringuito del Manacá. Es una de las playas más bonitas que verán esos ojazos azules que tienes. Hoy es el cumple de Amparo, ¿recuerdas?


  Me llevé las manos a la cabeza.


  —Lo había olvidado por completo.


  Carmencita me miró de medio lado y soltó un bufido.


  —No me sorprende viniendo de ti. Eres más rara que un perro verde. Levanta el trasero y vístete. Hoy nos vamos de fiestuqui playera. Esta gitana tiene ganas de marcha.


  Puse cara larga sin poder evitarlo. No era algo que me hiciera especial ilusión, pero eran mis amigas y no podía decepcionarlas. Tendría que hacer un sacrificio y unirme a la fiestuqui.


  —Vale, dame unos minutos que me despeje y me arregle. Hace siglos que no piso una playa.


  Me miró atónita e hizo un gesto con la boca.


  —¿Pero tú dónde has estado metida durante estos años, en una burbuja?


  Sonreí con amargura. Si ella supiera por todas las calamidades y necesidades que había pasado…


  —No, solo que me he dedicado a trabajar y no he tenido tiempo para el ocio y la diversión.


  —Pues habrás trabajado mucho, mi arma, pero millonaria no te veo. Así que vamos a empezar a vivir y a disfrutar de la vida. Menos mal que te encontré, si no, a saber dónde irías a parar tú…


  En eso tenía más razón que una santa. Hacía muchos años que no llevaba una vida tranquila y sosegada como la de ahora. Incluso me sentía querida y arropada por Carmencita y mis amigas. Ya era hora de empezar a mirar hacia delante e ir soltando lastre.


  Carmencita bajó a la farmacia y yo rebusqué algo que ponerme. No tenía mucho donde elegir. Cogí un viejo bikini azul turquesa de triángulo y me puse unos vaqueros cortos con una camiseta blanca bastante usada. Mi fondo de armario cogía en una mochila y daba gracias de que el bikini no se hubiera cedido y estuviera en buen estado. Me recogí la larga melena rubia en una coleta y me miré al espejo. Tenía 36 años, pero no aparentaba más de 25. Nunca había usado maquillajes y mi piel clara se conservaba muy bien a pesar de que había recibido los golpes de Lorenzo durante una larga temporada. Hasta que ya no lo soporté y me di cuenta de que nadie tiene derecho a humillar ni a robarle la dignidad a otro ser humano. Tardé en darme cuenta de ello, pero cuando lo hice, no consentí que me pusiera la mano encima de nuevo… Hasta el día que lo maté. Y volvería a hacerlo mil veces. Siempre me repito el mismo mantra: «La primera hostia la puedo recibir, pero la segunda, jamás».


  Quité de mi cabeza aquellos pensamientos y bajé hacia la farmacia. Carmencita, cuando me vio, soltó un grito de horror y yo me asusté.


  —¿Qué ocurre? ¿Qué he hecho ahora? —Miraba hacia todos los lados sin saber qué buscar.


  —Mi arma, si estás más blanca que la leche desnatada. Hay que protegerte al máximo o cogerás un cáncer —me dijo aterrada.


  —Joder, Carmencita. Me has dado un susto de muerte.


  —Susto el que vas a dar tú en la playa. Si pareces un fantasma de lo descolorida que estás.


  No pude evitar echarme a reír, mientras ella empezaba a coger frascos de crema solar de alta protección y a meterlos en una bolsa.


  —No tengo toalla de playa, ni sombrilla, ni nada —dije avergonzada.


  —No te preocupes chiquilla, que para eso estoy yo que llevo de tó. Tú solo lleva ese cuerpo serrano y procura no quemarte. ¡Bendito sea Dios! —Se santiguó y empezó a sacar de todo.


  —Te ayudo —me ofrecí.


  Salimos y llegaron Puri, Amara, Amparo y Eva. Todas venían ataviadas con sus bikinis y pareos atados a la cintura. Gafas de sol y sombreros muy divertidos. La única que daba el pegote era yo. Amparo sacó un par de gafas y un sombrero igual que el suyo y me lo encasquetó en un momento.


  —Ahora ya vas como el grupo. —Me guiñó un ojo.


  Pensaba en todo y era un amor.


  —Gracias y felicidades. ¿Se puede preguntar cuántos cumples?


  Caí en la cuenta de que no le había comprado nada. No estaba acostumbrada a que me invitaran a eventos, ni tampoco a relacionarme. Sentí que me invadía la vergüenza y la culpabilidad.


  —Uf, 38 tacos ya. Me queda nada para los cuarenta —suspiró.


  —Estás divina. Ya quisieran muchas estar como tú —dijo Eva.


  —Habló la que tiene un cuerpazo y mi edad —rio Amparo.


  —Pues yo, a mis 45 me siento fantástica. Siempre hablando de años y de cuerpo. Lo único que me haría falta es un buen Euromillón.


  —Por cierto, ayer había bote. ¿Lo habéis echado? —preguntó Puri.


  —Yo sí, pero me ha tocado una mierda pinchada en un palo —gruñó Carmencita.


  —Yo hice una pero no la he mirado —comentó Eva.


  Pues seguro que la mía tiene otra mierda, como dice Carmencita. Pensé yo para mí.


  —Ni la mires, seguro que no tienes nada. Vámonos a la playa que hoy nos espera un día movidito —apremió Amparo.


  —¿Vamos todas en un coche? Yo he traído el todoterreno de mi madre —se ofreció Amara.


  —¡Genial! Pues no se hable más. Además, para ir al Manacá mejor un coche como el tuyo, no veas el caminito… —Carmencita agitó la mano.


  —¿Habrás reservado? —inquirió Puri a Amparo.


  —Ya te digo. Pues si no comemos de bocata. Un fin de semana sin reserva en el Manacá, es imposible. Está todo controlado. Y luego a la noche… ¡Sorpresa! —exclamó con alegría.


  Me giré sorprendida al oír el comentario.


  —¿La noche? —pregunté.


  —No te asustes Lúa. Es que este cumpleaños lo vamos a celebrar a lo grande. Día de playa y noche de fiesta.


  Abrí los ojos como platos.


  —Yo no tengo nada para ponerme esta noche, lo siento. —Intenté escurrir el bulto.


  Todas se echaron a reír y me sentí infinitamente ridícula. Amara me rodeó con su brazo para que me relajara.


  —Tú tranquila, cielo. Nosotras tenemos ropa para montar un mercadillo. Malo sea que no te venga algo que podamos prestarte.


  Volví a sentirme incómoda y como una vagabunda. Me fui hacia un lado y me aparté de ellas. Necesitaba un momento a solas para respirar. Me estaba entrando el agobio y un poco de pánico. Otra vez Carmencita se acercó a ver qué me ocurría. Esa mujer empezaba a conocerme demasiado bien y me calaba al instante.


  —No te sientas mal. Lo hacen de buena fe y porque te aprecian.


  —Lo sé, pero soy yo la que no estoy preparada para relacionarme y abrirme a ellas. Carmencita, os agradezco todo lo que hacéis por mí, pero creo que, si os acompaño, voy a ser más un incordio que buena compañía —sollocé.


  Ella me abrazó y me dejé consolar.


  —No, mi arma. Tú te vienes. No hace falta ser vidente para darse cuenta de que te han puteado mucho en la vida, pero eso ya pasó. No pagues con nosotras los errores que otros cometieron contigo. No te cierres e intenta disfrutar de esta nueva oportunidad que te brinda la vida. Sé que me conoces de hace poco, pero puedes confiar en mí.


  La miré a los ojos y asentí con la cabeza. Adoraba a aquella mujer regordeta y de pelo alborotado. Todo en ella era bondad pura.


  —De acuerdo. —Di mi brazo a torcer.


  Cuando nos dimos la vuelta todas estaban con las lágrimas en los ojos y sonándose los mocos. Habían escuchado nuestra conversación. Se echaron sobre nosotras y nos fundimos en un revoltijo de abrazos.


  —No te vamos a dejar sola —decía Amara.


  —Te queremos —sollozaba Amparo.


  —Puedes contar siempre con nosotras —añadió Puri.


  —Te apoyaremos en todo —hipaba Eva.


  Estaba emocionada y agradecida por esa avalancha de abrazos y muestras de cariño. Tuvo que ser Carmencita quien levantara los brazos y nos las sacara de encima.


  —Vale, vale. Ya está todo claro que somos amigas del alma y nos queremos un mogollón. Ahora vámonos a la puta playa que estoy sudando como un pollo.


  Rompimos a reír con sonoras carcajadas y nos montamos en el coche rumbo a la playa, más conocida como la del Manacá.


  *


  El camino hacia la playa nos ofrecía unas vistas espectaculares. Íbamos por un camino de arena angosto pegado a la montaña y al otro lado un acantilado al mar. A veces, apenas había el espacio justo para pasar el coche y las vistas desde las ventanillas daban vértigo. Por el camino nos encontramos la Torre del Pirulico. Aparcamos el coche y subimos a pie para hacernos unas fotos. Se encontraba situada en el peñón que se elevaba sobre el mar en las estribaciones de un acantilado. Se utilizaba como torre de vigilancia. A unos siete metros de altura se encontraba una especie de puerta con forma de arco rebajado, que permitía el acceso a la única planta supuestamente abovedada que poseía la torre vigía y desde la cual accedimos, por unas escaleras metálicas, a la cubierta o plataforma. Dentro nos hicimos fotos. Las vistas al mar eran impagables.


  Regresamos al coche y yo iba más que encantada. No había visto paraje igual. Parecía sacado de un catálogo de viajes. Cuando llegamos me quedé maravillada. No era una playa grande, sino más bien lo contrario. Aquella piedra enorme en el medio, como si la hubieran puesto a propósito, aguas cristalinas, sin masificación de gente y en los confines del mundo. Inspiré el olor a mar y me quedé embelesada con tal particular paisaje. Jamás pensé que en España existieran lugares tan paradisiacos.


  —¿A qué es preciosa? —dijo Amparo.


  —Eso es quedarse corta. Me parece extraordinaria —murmuré.


  —Y lo mejor es que te puedes bañar en pelotas —se carcajeó Carmencita.


  —Cierto —la acompañó Eva.


  Fijé la vista en la poca gente que había en la playa y hablaban en serio. ¡Era nudista!


  Me giré como una veleta aterrorizada y antes de que abriera la boca, Amara me dijo:


  —Tranquila, puedes ir en bikini también.


  Respiré aliviada y se lo agradecí en el alma. Estas mujeres querían acabar conmigo a disgustos.


  —Aquí rodaron, hace mucho, la película La isla del tesoro y salía el chiringuito también. Almería tiene muchos parajes tentadores para los directores de Hollywood —me explicó orgullosa Eva.


  —En Almería tenemos todo bueno, por eso se vive tan bien aquí —gorjeó Amparo.


  Bajamos las cosas a la playa y colocamos las sombrillas y las toallas. Mis amigas empezaron a sacarse la parte de arriba del bañador y Carmencita y Eva se quedaron en pelota picada. Yo no sabía dónde meterme. Parecía la abuela del grupo, con un bañador del año catapún y tapada hasta el cuello.


  —¡Anímate! ¡Deja que a tus lolas les dé el sol por una vez en la vida! —me animaba Amparo.


  Estaba colorada y no precisamente por el sol.


  Los engranajes de mi cabeza empezaron a ir a toda velocidad. Mi mente entró en conflicto. Me estaba agobiando y mi demonio interior luchaba contra mi ángel. No me lo pensé y me quité la parte de arriba. Fue una liberación. Todas me aplaudieron y algún bañista se giró para curiosear qué ocurría. Ahí me di cuenta de que nadie me prestaba atención, porque no hacía nada que estuviera fuera de lo normal. Me unté de crema y me sentí bien. Realmente muy bien.


  Luego me fui a dar un baño y el día mejoraba entre chapoteos con mis amigas, chistes verdes y miradas furtivas de un grupo de chicos que se habían puesto muy cerca de donde estábamos nosotras. Amparo salió del agua y uno de los chicos se ofreció a ponerle crema en la espalda. La muy descarada aceptó la oferta y allí se estaban poniendo tibios embadurnados entre crema solar. El tío iba desnudo y enseguida su amiguito de abajo montó una tienda de campaña que casi se la clava a Amparo en la espalda.


  —Chiquillo, al agua que tu amigo necesita un remojón —le gritó Carmencita.


  El hombre ruborizado se fue zumbando directo al mar. Todas se echaron a reír, menos Amparo que se molestó. Cuando el chico salió del agua, ya relajado, se marchó de allí con el resto de los compañeros. Amparó se giró enrabiada hacia Carmencita.


  —¿Por qué has hecho eso? Los has escampado. Claro, tú como estás casada y bien apañada… Nos jodes a las demás —le espetó.


  —Frena el carro, chiquilla. Ese solo quería meterla en caliente. Tú necesitas un hombre de verdad, no pasar más necesidad.


  —Tú que sabrás —gruñó.


  —Más que tú, para algo soy la mayor. Deja a los hombres para más tarde y ahora dedícate a disfrutar del día.


  Amparo se dio media vuelta en la toalla y se tumbó boca abajo de morros.


  Era un día soleado, de calor, maravilloso y nos lo estábamos pasando en grande, hasta que sacaron su tema favorito; Uriel.


  —Oye Puri, ¿sabías que tu jefe casi atropella a Lúa ayer por la noche? —Carmencita lo soltó sin venir al caso.


  Todas se pusieron alerta. Hasta Amparo levantó la cabeza de la toalla y se sentó para cotillear mejor. Puri me miró asombrada.


  —¿Es cierto, Lúa?


  —La verdad es que me atropelló literalmente cuando salía del aparcamiento —confesé.


  —¿Qué te dijo? 


  —¿Se disculpó?


  —¿Te dio su tarjeta?


  —¿Lo tocaste?


  Todas empezaron a bombardearme con preguntas como si este fuera un personaje famoso o el mismísimo rey de España. Cerré los ojos y negué con la cabeza.


  —¡Basta! —chillé—. No hizo nada. ¡Nada! —insistí.


  Todas se quedaron con la boca abierta como si el mito se hubiera venido abajo.


  —Se preocupó por el coche y pasó de ella como de la mierda —les contó Carmencita.


  —¡Nooooo! —dijeron al unísono.


  —Sí. Eso hizo vuestro héroe de pacotilla. Me dejó tirada en el suelo mientras revisaba el coche. No me dijo ni mu —les conté enojada al recordarlo.


  —No me lo puedo creer. Yo trabajo con él. Es serio y un poco arrogante, pero ante todo es un señor. Jamás actuaría de esa manera con una mujer —le defendió Puri.


  —¿Perdona? Pero si os trata a todas en la cafetería con la mayor indiferencia del mundo, mientras babeáis por él. —Me tapé la boca al soltarlo—. Lo siento, no quería faltaros al respeto, pero es que ese hombre es el mismísimo diablo en persona.


  —No te disculpes por decir la verdad. Todas vamos con las bragas chorreando por Uriel, pero ese cabronazo no cae con ninguna. Tiene algo especial que te atrae y no puedes evitar mirarle y desnudarle con la mirada y… —Amparo se estaba calentando.


  —Pero si es mayor, seco, serio, maleducado, engreído… ¿Queréis que siga?


  —Lúa, ¿hace mucho que no vas al oculista? —me preguntó Eva.


  Todas se rieron y yo me quedé cortada. Estaba claro que ese hombre las tenía cautivadas y por mucho que intentara desacreditarlo no tenía nada que rascar.


  —No te preocupes, mi arma. Así una rival menos.


  —En serio Carmencita, ¿no me digas que cambiarías a Agustín por ese demonio? —La miré muy seria.


  —No mi arma, pero fantasear con él, fantaseo un rato —carcajeó.


  Otra vez me dejaba cortada. No podía con eso, así que no hablé más del tema.


  —Bueno chicas, hora de comer. Vamos al chiringuito Manacá a llenar la barriga —repuso Amparo.


  —Sí, estoy muerta de hambre —dijo Amara.


  —Y yo —añadieron Puri y Eva.


  —Pues andando que todavía queda mucho día y mucha noche por delante —concluyó Carmencita.


  Nos pusimos los bikinis y fuimos a disfrutar de la suculenta comida que nos tenían preparada en aquel famoso y conocido chiringuito. Menos mal que las chicas me habían convencido para que viniera, porque me lo estaba pasando en grande y mis demonios, ese día, habían decidido pasar de mí y dejarme tranquila.
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  os marchamos de la playa del Sombrerico a las tantas. La que más y la que menos, al final, le habíamos pegado a la sangría, menos Carmencita que condujo el coche de vuelta. Decía que se reservaba para la noche. Yo tenía que reconocer que iba algo achispada. Hacía mucho calor y aquella bebida dulce bajaba como el agua.


  Llegamos a Mojácar Playa y teníamos que cambiarnos para la cena y la fiesta de la noche. Todavía tenía el arroz y las gambas atravesadas en la garganta. Estas chicas parecían un saco sin fondo, comían y bebían como si no hubiera un mañana.


  —Lúa, tú vente conmigo —me dijo Amara—. En casa tengo cosas monísimas que te quedarán de muerte.


  Miré a Carmencita para que me echara un cable. Y me lo echó, pero al cuello.


  —Eso mi arma, a ver si te sacas esa pinta de abuela del cuerpo, que ya me está dando cosa. Ve con Amara y hazle caso a la muchacha.


  Hizo que enrojeciera y las demás le rieron la gracia. Yo no era ninguna abuela, solo que me gustaba ir decente.


  En fin, que discutir con ellas no valía la pena y me fui con Amara a que me transformaran en un putón en toda regla.


  —¡Nos vemos en el Mandala! —chilló Amparo desde su coche.


  Todas dieron el ok y me marché resignada hacia la casa de mi amiga que vivía en el pueblo de al lado: Garrucha.


  Metimos el coche en el garaje de un edificio y subimos en el ascensor hasta un segundo. Entramos en un piso muy coqueto y con vistas al puerto.


  —¡Qué bonito! —exclamé al entrar.


  —Es de mi madre. Hoy, como no me toca el niño, habrá salido a dar una vuelta con las amigas. Yo creo que tiene algún noviete por ahí, pero no me dice nada. —Se echó a reír.


  —¿Y tu padre?


  Le cambió el semblante y se puso triste.


  —Murió cuando yo era pequeña. Era marinero y en una salida al mar se cayó del barco y lo encontraron días después varado en la playa.


  —Lo siento, no lo sabía.


  —Yo también lo siento. Pero de eso ya hace mucho. No hablemos de cosas tristes y vamos a ponernos bien guapas para esta noche. Necesito pegar un polvo o reviento.


  Abrí los ojos como dos farolas ante aquel comentario tan atrevido.


  —Pero si no tienes pareja…


  Amara soltó una carcajada de lo más sonora.


  —Lúa, a veces parece que tienes diez años. Hoy en día para follar no necesitas tener una pareja. Conoces al alguien con el que sientas feeling, te lo tiras y adiós Madrid.


  Me sentí un poco fuera de lugar. Solo conocí a Lorenzo y sus caricias no fueron delicadas, precisamente.


  —No entiendo ese concepto vuestro. Yo creo que para acostarse con alguien tiene que haber un sentimiento por parte de ambos.


  Volvió a reírse en toda mi jeta.


  —Pues claro, más de un sentimiento: sentir atracción, que te ponga cachonda, que sientas que se te caen las bragas de deseo…


  Me puse roja como un tomate.


  —Joder, es imposible llevar una conversación coherente con vosotras —me quejé.


  Me cogió de las manos y me llevó hasta el sofá del salón. Nos sentamos una frente a la otra.


  —A ver, cielo. Yo creí estar enamorada de mi ex y lo que me hizo fue un bombo y luego me dejó tirada. Para él solo fui un polvo con consecuencias. No me quejo de mi hijo, que lo adoro, pero aprendí que los hombres solo quieren una cosa de nosotras: follar. Así que yo solo sigo sus mismas reglas. Cuando me apetece, condón, polvo y cada uno para su casa.


  La miré estupefacta. Cada vez estaba más orgullosa de estar sola.


  —¿Y el amor?


  —¿Tú crees en eso? —me devolvió la pelota.


  Bajé la mirada hundida en mis pensamientos.


  —No —contesté con toda la sinceridad del mundo.


  —Pues no se hable más. Cuando te apetezca un polvo, pretendientes no te van a faltar con esa cara y ese cuerpo, así que vamos a vestirnos.


  Me quedé pensando en sus palabras. No era una mujer vacía ni sin escrúpulos. Estaba dolida con la vida, al igual que yo, solo que ella había escogido otro camino diferente al mío, pero igual de válido. Amara también sufría y esa era su manera de sobrellevarlo.


  Nos metimos en su habitación y empezó a sacar vestidos y a dejarlos encima de la cama.


  —Voy a la ducha. Ve mirando cuál te gusta y luego te duchas tú. No tenemos mucho tiempo, así que no te demores en elegir.


  Entró en el baño y yo me quedé mirando la avalancha de ropa que había sacado. Toda era tremendamente llamativa y escandalosa. Vi un vestido de color negro, corto y bastante sencillo que me podía encajar. Después de ducharme me lo probaría.


  Amara salió del baño con una toalla envuelta en el cuerpo y otra en la cabeza.


  —¿Te has decidido ya?


  —Creo que este. —Le indiqué el de color negro.


  —¿Ese? Pero si lo compré para la boda de mi primo Javier. ¿No te gusta otro más atrevido?


  Negué con la cabeza.


  Bufó y se dio por vencida.


  —Métete en la ducha que voy a por algo de lencería para ti. Con ese vestido no puedes llevar sujetador, así que te buscaré un tanga bien sexi.


  —No hace falta…


  —Calla loca, si tengo cajas sin estrenar. Los representantes me regalan siempre un montón de muestras.


  Me encogí de hombros y entré en el baño sin rechistar.


  Cuando terminé de ducharme, salí y le pregunté a Amara si tenía secador de pelo. Ella ya se había vestido y me quedé con la boca abierta.


  —¿A qué mola?


  Llevaba un minivestido dorado de tirantes todo cubierto de flecos. Le tapaba la raja del culo escasamente. Se había secado el pelo a lo afro y parecía una burbuja de Freixenet. Lo cierto es que estaba espectacular. El dorado en su piel morena destacaba más su belleza.


  —Estás impresionante —titubeé.


  —Gracias. —Hizo una reverencia.


  Entró en el baño y sacó el secador de pelo y un neceser con maquillaje y cremas.


  —Lo primero, échate esta crema por todo el cuerpo. Luego ponte esta maravilla. —Me sacó un tanga negro de encaje—. Después te pones el vestido y ya me encargo yo de arreglarte esa melena maravillosa a la que tan poco provecho le sacas.


  Hice lo que me ordenó y mientras ella salió en busca de algo, me coloqué la prenda íntima que era minúscula y luego el vestido. Me sentaba como un guante. Quizás un poco corto para mi gusto, y mucho escote en la espalda, pero de lo que tenía, era lo más decente que había.


  —¡Joder! —exclamó cuando me vio—. Y eso que no te has pintado ni peinado. Pareces una modelo.


  Hizo que me sonrojara.


  —No será para tanto —murmuré tímidamente.


  —Lúa, cariño. Hoy arrasas Mojácar. Estás preciosa. Te he traído estas sandalias, espero que sean de tu talla.


  Cuando las vi me quedé maravillada. Era el calzado más bonito que jamás mis pies habían pisado. Esos tacones, las tiras que cubrían mis dedos, eran una preciosidad y un peligro.


  —No sé si sabré andar con ellas. Nunca he llevado tacones tan altos.


  Frunció el ceño y me miró con cara de disgusto.


  —Eso no me preocupa, lo que no puedes es llevarlas con esas uñas sin pintar. Joder, vamos justas y todavía hay que maquearte como Dios manda.


  —No te molestes tanto conmigo. Me está dando coraje el trabajo que te estoy dando. Casi es mejor que no vaya a la fiesta, seguro que lo estropeo. No encajo en este lugar.


  —¿Tú estás tonta o qué? Para eso estamos las amigas. Esto lo arreglo yo en un abrir y cerrar de ojos. Tú calla y no me distraigas.


  Amara cogió el pintauñas de color rojo y se puso manos a la obra. Me limó las uñas de las manos y de los pies y en un plis plas, me había hecho la manicura. Yo la miraba con admiración por la maña que tenía para todo eso. Luego me secó el pelo y me hizo unas ondas con la plancha. El toque final fue el maquillaje. No se pasó y me dejó muy sutil, respetando mi petición de que no quería ir exagerada. Cuando me vi en el espejo, no me reconocía.


  —Ahora sí que estás buena —dijo con orgullo.


  —Ya te digo —comenté alucinada.


  —Pues vamos que nos dan las uvas.


  Salimos derrapando para el Mandala. Allí nos estarían esperando como desesperadas las demás.


  *


  Cuando aparcamos y nos dirigimos hacia el local que estaba en la playa, un relaciones públicas vino a nuestro encuentro. Las chicas ya estaban dentro y éramos las últimas en llegar. Yo lo miraba todo con detenimiento, la estética cuidadosamente asiática y el buen gusto de la decoración me dejaban con la boca abierta. Nos guiaron hasta la zona del restaurante y allí estaba el resto del grupo. Me fijé que, en el centro de aquel inmenso local, había hasta una piscina interior de agua natural de mar, rodeada de barras de bar y palmeras. Era un paraíso en toda regla.


  —Esa es la zona del Mandala Beach Club —me informó Amara—. Más tarde se peta y podremos ir a bailar. Ya verás qué bien nos lo pasamos.


  Desde luego el sitio era fantástico.


  —Mi arma, pero ¿dónde has dejado a la gallega? Por Dios Santo, pero si pareces una miss —dijo Carmencita al verme.


  —Tú también estás muy guapa. ¿Y tus rizos alborotados? —me reí.


  —Cosa de Amparo que me ha planchado la cabeza, pero no tardarán en salir. A esos no los somete ni Dios —carcajeó.


  Todas ellas estaban muy guapas y habían sacado las mejores galas y armas de mujer.


  Amparo llevaba un vestido de tirantes rojo muy llamativo y escotado, pero le sentaba de fábula. Eva había optado por un mono azul marino ajustado, mostrando su tipazo y todos sus encantos. Puri me dejó con la boca abierta al llevar un vestido prácticamente transparente que dejaba a la vista su ropa interior. Luego me aclararon que no era ropa íntima, sino una especie de top y culote. Yo no veía la diferencia, seguía yendo semidesnuda. Hasta Carmencita lucía hermosa y sexi con un vestido negro semiajustado que le disimulaba los michelines. Hoy estábamos que rompíamos con el personal.


  Cenamos comida italiana y todo estaba muy bueno… A mí ya no me cogía nada más en el estómago. De pronto apareció el camarero con una tarta y las velas encendidas. Empezamos a aplaudir y a cantarle el cumpleaños feliz a Amparo, que se emocionó y dejó caer alguna lagrimilla por la mejilla. Comimos un trozo y brindamos con champán del bueno. Ya la cosa empezó a descontrolarse un poco…


  *


  No sé cómo llegamos, pero ya estábamos bailando al lado de la piscina como locas al ritmo de David Guetta. Las botellas de champán volaban y yo solo me dejaba llevar por la música. En uno de mis giros vi que Amparo estaba enganchada con un tío rubio muy guapo pegándose el lote. Miré hacia Amara y nos echamos a reír.


  —¿Ves? Ese la ha hecho sentir cachonda. Yo espero encontrar uno para esta noche. —Amara se desternillaba de risa, aunque yo no compartía sus ideas.


  Carmencita se nos acercó con preocupación en la cara.


  —¿Habéis visto a Puri?


  Eché una mirada hacia mi alrededor y no la encontré.


  —No, hace rato que no la veo.


  —La última vez que la vi estaba con un pelirrojo de la pandilla del que está con Amparo —comentó Eva.


  —No sé, esto no me pinta bien. Esos guiris no me dan buen rollo. Hay que encontrar a Puri. Tengo un mal presentimiento.


  Carmencita ya me dejó preocupada, así que fuimos hacia donde estaba Amparo y el rubio.


  —¿Qué pasa? —Amparo nos miró molesta por cortarle el rollo.


  —Pregúntale a tu amorcito dónde está su amigo el pelirrojo y qué ha hecho con Puri —le ordenó Carmencita muy seria.


  Amparo abrió los ojos sin dar crédito. Se puso roja de la vergüenza por el numerito que le estábamos montando.


  —Por Dios, Puri es mayorcita para irse con quién le dé la gana y este apenas habla español. No me jodáis el cumpleaños y dejad que me divierta.


  El guiri rubio torció una sonrisa maliciosa y le dio un morreo a Amparo delante de nosotras. Luego dijo en inglés que nos follaran al igual que se estarían follando a la puta de nuestra amiga, todo esto con una sonrisa en la boca. Lo que no sabía el muy imbécil, es que yo hablaba su idioma y le había entendido.


  —¿Qué ha dicho ese mamarracho? —preguntó Carmencita enfadada.


  —Qué nos follen al igual que a la puta de nuestra amiga —dije con las manos en la cintura.


  Amparo se separó de él inmediatamente y le asestó una bofetada.


  —Guiri de mierda. ¿Dónde está mi amiga?


  El rubio se llevó la mano a la mejilla y sonrió de una forma que me puso los pelos de punta.


  —Puta, que os follen a todas las españolas de mierda —escupió en inglés de nuevo.


  Lo agarré por el brazo y le hice un placaje. Lo tiré al suelo y le puse el pie en la cara. Fue un acto reflejo, sin pensar. Odiaba a esos tíos misóginos y más sabiendo que nuestra amiga podía estar en peligro. Mis amigas lanzaron un ¡Oh! de asombro y me hicieron sitio.


  —Dónde está Puri o te parto el cuello, gilipollas —le amenacé en inglés.


  Las caras de ellas eran un poema. Me miraban como si hubiera salido de otro planeta.


  —Templum. Se la ha llevado al Templum. Suéltame por favor —suplicaba.


  Lo solté y le miré con muy malas pulgas. El tío salió corriendo fuera de mi alcance.


  —Chiquilla, ¿desde cuándo hablas inglés? ¿Y quién te ha enseñado a ser como Stallone? —Carmencita estaba en shock.


  —Eso no importa ahora. ¿Qué es el Templum?


  —¡Ay, Dios! —exclamó Amparo.


  —No me digas que la han llevado allí —dijo Eva con la cara desencajada.


  —Sí, eso ha dicho —confirmé.


  —Tenemos que ir a buscarla ya, antes de que ocurra algo grave —dijo Amparo asustada.


  —¿Qué lugar es ese? —insistí.


  —Lúa, es un local swinger que está en Vera Playa.


  La miré como si me hablara chino.


  —¿Y?


  —Por Dios, estás más perdida en este mundo. En ese sitio la gente va a intercambiar parejas, hacer tríos, sexo liberal a tope. Si está borracha y no es consciente de lo que hace, pueden estar haciéndole de todo, ¿entiendes?


  Mi mente estaba intentando digerir lo que Amparo me estaba explicando.


  —¿Y nosotras nos vamos a meter allí?


  —No pasa nada. Esos sitios son seguros si vas con la cabeza amueblada. Si dices no, es no. No van a hacer nada que tú no quieras. Lo malo es si le han dado algo o va borracha, pueden follársela veinte tíos o tías y no enterarse. Puri no iría a ese local con un desconocido, hay que sacarla de allí.


  —Joder, qué marrón.


  —Tú no tienes de qué preocuparte, ya hemos visto que te sabes defender muy bien. —Me guiñó un ojo.


  —Tranquila mi arma, yo he ido a ese lugar a mirar con mi Agustín y lo que dice Amparo, ahí no pasa nada que uno no quiera. Puedes estar tranquila. Iremos a tomar una copa y a buscar a Puri y ya está.


  Pues nada, nos tocaba ir a un local de intercambio de parejas a buscar a Puri y rezar para que estuviera bien y no la hubieran drogado ni nada por el estilo. Si me llegaran a contar esto a mí hace unos meses… no me lo hubiera creído ni harta de vino.
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  parcamos junto al hotel de Vera Playa. Era ya tarde, pero aquella zona de locales, bares y restaurantes estaba a reventar. Me imaginaba que aquel local sería como el Mandala: algo espectacular. Pero su diseño exterior era austero, las paredes grises y las ventanas en forma de arco y pintadas de color granate, pasaba totalmente desapercibido. A mí me daba mucha vergüenza entrar en aquel local hecho para la lujuria y la perversión, pero no nos quedaba otra. La entrada, un arco negro de lona, nos daba la bienvenida a cinco mujeres que parecían pedir guerra. Mi mirada no levantaba la vista del suelo. Un hombre nos dio la bienvenida, es más, nos dejó pasar gratis. Seguro que pensó: «carne fresca». Y se estaría frotando las manos.


  —Bienvenidas al Templum, donde esperamos que se cumplan sus sueños más íntimos. Las instalaciones están diseñadas para cumplir sus fantasías más morbosas. Disfruten de la noche.


  Nos quedamos flipadas y pasamos a una zona de baile donde había una barra para poder tomar algo. Había gente que iba vestida y otra con tan solo una toalla atada a la cintura. Mi incomodidad estaba en grado máximo. Necesitaba tomar una copa para relajarme. Carmencita me leyó el pensamiento porque pidió cinco cubatas.


  El camarero estaba sirviendo las copas y nosotras nos pegábamos las unas a las otras con miedo a que alguien se nos acercara a decir algo, pero la gente miraba e iba a su rollo.


  —Dios, qué mal lo estoy pasado —confesé en voz baja.


  —Yo ni te cuento —comentó Carmencita.


  —Nos miran como si fuéramos trozos de carne —gruñó Eva.


  —Pues no está mal el sitio este, mirar aquel moreno qué mono es —soltó Amparo descolocándonos a todas.


  —Necesito beber algo —aseveró Amara.


  Todas lo necesitábamos para poder seguir allí como si nada.


  —¿Dónde está el camarero? —pregunté al ver la barra vacía.


  —Estaba aquí hace un momento, habrá ido a por hielo —dijo Carmencita.


  De pronto lo vimos aparecer con una sonrisa reluciente.


  —Disculpad, me han llamado para servir en una sala privada. Aquí tenéis vuestra bebida.


  Resulta que el muy pavo ya la había dejado lista y se le había olvidado servirla. «Niñatos».


  Cogí mi cubata y le pegué un buen sorbo. Me bebí casi la mitad de golpe. Estaba seca y muy nerviosa.


  —¿Y ahora qué hacemos? —preguntó Eva.


  —Pues yo voy a preguntar al camarero por Puri. Ellos siempre lo ven todo.


  Carmencita llamó al muchacho que estaba trajinando detrás de la barra y comenzó a charlar con él. Le describió a nuestra amiga y al guiri pelirrojo. El camarero negaba y hacía gestos con las manos, indicando que no tenía ni idea.


  —Mirad, ¿aquel no es el rubio que estaba contigo? —preguntó Eva a Amparo.


  El tío al vernos escurrió el bulto y desapareció por un pasillo del local.


  —Sí, sí que es el muy desgraciado —farfulló Amparo.


  —Tenemos que seguirle, seguro que va hasta donde se encuentra Puri y su amigo —comentó Amara.


  —Eso, vamos tras él antes de que se nos escape del todo —dije espitosa.


  El corazón me iba a mil y tenía ganas de machacarle la cabeza al imbécil ese.


  —Tranquila Rambo. Si lo coges no lo machaques, a ver si acabamos todas en el trullo por un imbécil de mierda —me bajó los humos Eva.


  —Ya, pero tiene razón la galleguiña, vamos a separarnos y a buscarlo entre todas. Luego nos encontramos aquí en la barra. No podemos dejar a Puri a su suerte —concluyó Carmencita.


  A mí el cubata me había acelerado el pulso e iba fuera de revoluciones. Salí detrás de aquel capullo sin importarme las miradas indiscretas o si iban en pelotas o no. Solo quería encontrar a mi amiga y darle su merecido al guiri de los cojones.


  Entré en una sala llena de espejos y en el centro había una cama gigante. Un montón de cuerpos revueltos se manoseaban y follaban sin pudor alguno. Empecé a sudar y el ritmo de mi corazón empezó a latir con más fuerza.


  —Maldito cubata —susurré en voz baja.


  Un tío desde la cama me hizo una seña con la mano invitándome a que me uniera a ellos. Sentí que el rubor teñía mis mejillas y el sudor corría por mi canalillo.


  Fui caminando hacia atrás hasta tocar con la puerta en mi espalda. ¿Qué me estaba pasando? Me llevé las manos a la cabeza y seguí andando por otro pasillo. Estaba un poco desorientada, pero me sentía feliz. Estaba como en otro mundo dónde todo me importaba una mierda. Oí unos pasos tras de mí. Me giré, pero no había nadie. Otra vez la cabeza me daba vueltas y la euforia me envolvía. Puri, estaba buscando a Puri. Abrí una puerta lateral y todo estaba oscuro. Podía oír gemidos y jadeos, pero no veía nada. Entonces me excité. Dios mío, ¿qué me estaba pasando? Yo no era así. Quise marcharme, pero unos brazos me rodearon por la cintura. Un pecho duro y masculino se pegó a mi espalda y mi cuerpo vibró. No le rechacé y dejé que me guiara al interior de aquel cuarto oscuro.


  Empezó a acariciarme los brazos con delicadeza y yo era incapaz de decirle que parase. Su aroma me embriagaba y sus caricias me estaban poniendo frenética. No había sentido nada parecido en mis 36 años de vida. Tampoco lo hubiera consentido, algo pasaba, esa no era yo, no podía contenerme y mi excitación era más que palpable. Estaba fuera de mí.


  Aquel desconocido fue un paso más allá y sus manos aprisionaron mis pechos. Mi boca soltó un gemido, presa de la lujuria. Tenía que haberme poseído el diablo, eso no era propio de mí. Mis manos se posaron sobre las suyas. Eran grandes y suaves. Bajaron con delicadeza hacia mis caderas y pude notar su abultada entrepierna sobre mi cintura. Joder, aquello me estaba matando. No le veía, pero podía sentir su pecho acelerado sobre mi espalda. Mi corazón latía desbocado e iba a salirme por la garganta, aunque le iba a costar, porque no podía tragar. Tenía la boca seca y respiraba con dificultad.


  Estiré los brazos para tocar su cara, pero llevaba una máscara de piel que se la cubría por completo, excepto sus labios. No me importó, sabía que lo que había debajo iba a gustarme, tal vez demasiado, así que mejor no tocar algo de lo que pudiera engancharme. Empezó a susurrarme cosas en francés, cosas que yo entendía, pero no dije nada.


  —Trés jolie…


  Dios, que voz tan afrodisiaca… Me decía que era linda y ni siquiera me había visto.


  Había perdido la cordura, porque aquel desconocido ahora metía sus manos en un lugar que prácticamente nadie había explorado en muchos, muchos años. Y se lo estaba permitiendo. No estaba tensa, todo lo contrario, me moría porque me hiciera suya…


  Me apartó el tanga y me penetró con un dedo. Estaba tan excitada que no me dolió. Vi el paraíso y me eché hacia atrás buscando la profundidad de su mano. Oí que gruñía y gemía de placer. Estaba cachondo, tanto o más que yo. Movía la cabeza y la restregaba contra su pecho. Sus labios se posaron en mi cuello y me pasó la lengua hasta el hombro. Me puso el vello de punta. Qué calor desprendía aquella boca.


  —Mmmm —gemí mientras indagaba en mi interior.


  «¿Qué te pasa Lúa? Estás dejando que un desconocido te manosee y disfrutas con ello». Pensé para mí.


  —Sí —susurré.


  Mi desconocido de cuarto oscuro no pudo contenerse mucho. Sacó la mano de mi coño y oí cómo se desabrochaba el pantalón. Me dio la vuelta y me quedé pegada a la pared. Me separó las piernas y oí como rompía el envoltorio de lo que supuse sería un condón. Mi tanga también sufrió muerte súbita. De un tirón me lo quitó y solté un grito de puro estremecimiento y sorpresa, que se mezcló con el resto de los que había en la habitación. Su mano me acarició todo el sexo y yo me derretí. Iba a hacerlo y lo esperaba fervientemente. Ahora me acariciaba con su polla y temblé. Me la restregaba por mi abertura caliente y me mordía el brazo por no gritar del placer que me estaba dando.


  —Trés jolie… —volvió a susurrarme.


  Dios, estaba a nada de darme un síncope.


  Me asió de las caderas y por fin me la metió hasta el fondo. Chillé, ahora sí que chillé con ganas y sin importarme una mierda nada.


  —Dale fuerte, tío. Fóllatela bien —oí que decía uno.


  Él hizo caso omiso y siguió penetrándome con brío. Yo me deshacía entre sus piernas y sentía uno de los mayores placeres que jamás había experimentado. Ahora entendía las palabras de Amara.


  Se aferró a mis pechos y me pellizcó con delicadeza los pezones. Mis gritos volvieron a retumbar por el cuarto oscuro mezclándose con la música sensual y el resto de los gemidos. Dios, no quería que aquello cesara, solo quería que aquel desconocido enmascarado me follara hasta dejarme sin sentido. Podía oírlo gemir en mi cuello mientras sus estocadas me llenaban por completo. Volvió su mano a tocarme el sexo y empezó a estimularme el clítoris.


  —Oh, Dios. Oh, Dios… —Empecé a sentir una presión en mi vagina descomunal.


  Él aceleró el ritmo y su frotamiento en mi sensible e hinchado clítoris.


  —Oh, Diossss. —Me estremecí y tuve un orgasmo como la copa de un pino.


  Las piernas me flaqueaban, pero él me sujetó y siguió bombeando incansablemente. Su polla se deslizaba como algo mágico en mi vagina hasta que sentí cómo se tensaba y empezó a penetrarme con ahínco. Se abrazó con fuerza a mi cuerpo y convulsionó en mi interior hasta que ya no pudo más y culminó su orgasmo. Salió de mi interior con delicadeza y yo tenía la cabeza como un maremoto.


  —Creo que me voy a desmayar —le dije.


  —Pero no aquí —susurró.


  Me tomó de la mano y me sacó del cuarto oscuro. Quise mirarle a la cara, a su maravilloso cuerpo que había invadido el mío, pero no pude. El mareo y el martilleo de cabeza fue mucho peor…


  *


  —Lúa, despierta. Lúa, ¿qué te ha pasado?


  Las chicas estaban a mi alrededor mirándome preocupadas. Carmencita me dio un vaso de agua. Todavía estábamos en el Templum.


  —No lo sé. ¿Y Puri?


  —Ya ha aparecido, está mejor que tú. El camarero te encontró inconsciente en la terraza. Creo que te han metido algo en la bebida. A Amara y a Amparo también les ha pasado lo mismo. El rubio no sé cómo se las ha ingeniado para colarnos éxtasis en las copas. Debió de hacerlo cuando el camarero se ausentó. Estábamos tan empanadas que ni lo vimos. Eva y yo no hemos bebido y estamos bien.


  —¡Joder!¡Lo mato! —exclamé.


  Ahora lo entendía todo. Mi comportamiento eufórico y ese estado fuera de mí.


  —Llevamos buscándote más de media hora —dijo Eva.


  Yo me eché a reír. Todavía estaba bajo los efectos de la droga y me la bufaba todo un poco.


  —Tenemos que llevarla a casa. Tiene un pedo encima como una catedral —dijo Carmencita.


  Yo solo estaba pensando en el polvo que había pegado con el desconocido. Joder, había sido una pasada.


  —¿Habéis visto a un tío con una máscara de piel en la cabeza? —pregunté con una sonrisa en los labios.


  Carmencita y Eva se miraron como si estuviera pirada.


  —Creo que sufre alucinaciones. Vamos a llevarla a casa. ¿Cómo están las demás? —preguntó Eva.


  —Pues por el estilo. Una dice que no sé qué del cuarto oscuro. Yo qué sé. Vámonos de aquí antes de que nos droguen a todas.


  —Sí, el cuarto oscuro mola —me reí.


  —Madre mía la gallega. Se le va la traca que no veas. Vamos mi arma, que esto no es para ti.


  —Carmencita trés jolie… —Me partía de risa.


  Me cogieron entre las dos, me sacaron de allí y me metieron en el coche. Luego fueron a por el resto de la tropa. Menuda noche, menudo polvo. Estaba feliz y quería que mi enmascarado viniera a follarme de nuevo. Cuánta razón tenían, el sexo era lo mejor que se había inventado y yo sin saberlo…


  *


  —Mierda, mierda, mierda… —Me desperté con un dolor de cabeza horroroso.


  Me levanté y me dolía todo el cuerpo. Fui al baño a lavarme la cara y me miré al espejo. Tenía la cara manchada de rímel de no haberme desmaquillado. Me lavé de nuevo hasta dejarla bien limpia. De pronto todos los recuerdos vinieron a mi cabeza.


  —¡Joder! No puede ser. Eso no ocurrió, tuvo que ser una pesadilla.


  Me puse frenética al recordar mi encuentro sexual con el anónimo enmascarado. Nos habían dado éxtasis y perdí el control de mi persona.


  Empecé a devanarme los sesos de la locura que había cometido. Entré en pánico y me dio un ataque de ansiedad. No podía respirar y grité por Carmencita. Mierda, hoy era domingo, la farmacia estaba cerrada. ¿Cómo podía haber hecho semejante locura? Intenté tranquilizarme y controlar la respiración. Sentía una vergüenza monumental y no podía controlarlo. Me senté en el suelo y agarré las piernas dobladas sobre mi pecho. Empecé a respirar más despacio e intenté analizar la situación. Me habían drogado, no estaba en mis plenas facultades y el hombre no me había visto ni yo a él. Conclusión: es como si no hubiera pasado. Empecé a relajarme un poco, nadie se iba a enterar de lo que había pasado anoche. Eso quedaría entre aquel desconocido y yo. No nos conocíamos ni nos volveríamos a encontrar nunca. Ya está, lo pasado, pasado es.


  Cuanto más intentaba autoconvencerme a mí misma de que no había sucedido nada, más me costaba sacarme de la mente a aquel misterioso hombre que me había hecho sentir más viva que nunca.


  —Trés jolie —susurré.


  Una sonrisa se formó en mis labios. No tenía que ser hipócrita conmigo misma. ¿Por qué iba a querer olvidar lo mejor que me había pasado en años? ¿Quién sería aquel desconocido? Jamás lo sabría.


  De pronto se me cruzó la imagen de Lorenzo tirado en el suelo cubierto de sangre. Apreté los ojos intentando sacármela de la cabeza. Siempre me perseguiría y no me dejaría vivir en paz. ¿Qué hacía yo fantaseando con el enmascarado? Era lo más cerca que había estado de un hombre desde lo ocurrido y porque estaba drogada. Mis remordimientos jamás me dejarían volver a tener una relación con nadie. ¿Quién iba a querer estar con una asesina? No era algo fácil con lo que convivir, así que aquella experiencia se quedaba conmigo y moría allí. Ya bastante me fustigaba yo con la muerte de mi ex, todos los días de mi vida…


  *


  Lunes por la mañana, me vestí el uniforme y me preparé para ir al trabajo como cada día. Ayer no pude pegar ojo pensando en lo que pasó en el Templum. Supongo que con el tiempo se me pasaría. Bajé a la farmacia y me encontré a Carmencita toda alterada.


  —Buenos días. ¿Qué te ocurre?


  —Ay, mi arma. No te lo vas a creer, estoy que me da algo.


  —No me asustes, ¿qué ha pasado?


  —El Euromillón, que ha tocado aquí. Lo sellaron en la administración de loterías del Quique. Ha venido hasta la televisión.


  Me quedé mirándola sin entender nada.


  —¿Y qué más da? A ti no te ha tocado. —Me encogí de hombros.


  —Ya, pero a algún vecino de aquí sí. Pero no saben quién es porque no ha reclamado el premio. Son cien millones de euros. Le ha tocado íntegro. ¿Quién será?


  Algo se cruzó por mi cabeza, pero no. No podía ser. Esas cosas no pasaban.


  —Mujer, yo tampoco lo haría público si me tocara. Eso es de cajón.


  Carmencita se quedó pensando mirando hacia las musarañas.


  —Pues también tienes razón. Hay que ser corto de miras para que te toquen cien millones e ir cascándolo por ahí. Ea… —Se dio media vuelta y se puso a trabajar.


  —Voy arriba un momento que se me ha olvidado una cosa.


  —Tú y tu cabecita…


  Subí corriendo a la habitación. Tenía un presentimiento… no podía ser, pero no quería quedarme con la duda.


  Fui a la mesita de noche y cogí el boleto que había hecho el viernes junto al de Carmencita. Busqué en el móvil la combinación ganadora del Euromillón. Me quedé paralizada como una estatua sin poder moverme en la cama.


  —Hostia puta —susurré—. Es el mío. Me han tocado cien millones de euros, ¿y ahora qué hago?


  No podía decirlo a los cuatro vientos. Si salía en los medios de comunicación me investigarían y se descubriría mi pasado y toda la mierda que había estado intentado tapar. Dios, menudo marrón. Y después dicen que el dinero hace la felicidad. Tampoco lo iba a romper y tirar a la basura. Joder, siempre acaba metida en camisa de once varas.


  De momento guardaría el boleto y no diría nada a nadie. Tendría que asesorarme y ver qué hacer con semejante cantidad de dinero. Me gustaba la vida que llevaba y no quería alterarla. La gente se corrompía por el dinero y te traicionaba por él. Yo no quería eso. De momento el boleto se quedaba donde estaba.


  Bajé y me fui a trabajar como otro día cualquiera.


   


   


   


  Uriel Caballero


  
    M

  


  e pasé toda la mañana en Babia sin pegar chapa. Estaba muy nerviosa con el asunto del Euromillón. No había otro tema de conversación en el súper y cada vez que escuchaba la palabrita, se me caía algo o tropezaba con las estanterías. Me daba la impresión de que todo el mundo me miraba y estaba emparrándome de lo lindo.


  —¿Qué te pasa? Estás como ida —me preguntó Amparo preocupada por mi estado.


  —Nada, creo que todavía tengo resaca de la mierda que nos dieron. No me encuentro muy bien. —Tampoco le mentía. Se me había juntado todo.


  —Vamos a tomar un café y a que nos dé el aire. Estás más pálida de lo normal.


  —Sí, es una buena idea.


  Ya era media mañana y salimos a nuestra cafetería habitual a almorzar algo. Yo tenía el estómago cerrado y no me entraba nada. El resto de la tropa ya estaba allí, menos Puri.


  —Niña, menuda cara traes. Parece que no te llega la sangre a la cabeza. ¿Te encuentras bien? —me preguntó Eva al verme.


  —Los efectos del éxtasis. Yo también estoy un poco revuelta todavía. Menudo gilipollas el guiri rubio de los cojones —gruñó Amara.


  —Bueno, ya pasó. Dejemos el temita del guiri que ya me reventó el cumpleaños bastante. ¿Y Puri? ¿Ha desaparecido hoy también? —comentó Amparo.


  Nos giramos y vimos que bajaba las escaleras del despacho del contable engreído. Seguro que la puteaba a trabajar más de la cuenta. Él tampoco había bajado para mi alivio.


  —Por cierto, Puri al final estaba bien, ¿no? Es que no me enteré mucho de la película —pregunté.


  —Sí, mi arma. Estaba morreándose con el pelirrojo y poco más. Al final la que salió más jodida de allí fuiste tú, que perdiste el conocimiento —dijo Carmencita.


  Enrojecí hasta la médula. Ni se imaginaba ella lo jodida que había salido. Literalmente.


  —Ya baja, ya baja —susurró Eva.


  Ya estábamos con el cuento de todos los días. El contable hacía acto de presencia al mismo tiempo que Puri llegaba a nuestra mesa y se dirigía hacia mí.


  —Hola Lúa. Me sabe muy mal, pero mi jefe me ha dado esta factura por los daños causados a su coche.


  Me la entregó y yo me quedé con cara de gilipollas.


  La abrí delante de todas las miradas indiscretas de mis amigas que estaban muertas de la curiosidad. Me llevé la mano a la boca para ahogar un grito.


  —¿Tres mil euros? —musité en un hilillo de voz.


  —Joder, cómo se ha columpiado tu jefe, mi arma. Puede estar muy bueno, pero esto es un atraco a mano armada. —Salió en mi defensa Carmencita.


  —Lo siento, yo solo soy una mandada. Me sabe fatal todo esto. —Puri bajó la cabeza avergonzada.


  —No sé para qué te pide ese dinero. Ese tío lleva la contabilidad de todo el centro comercial y la de muchos de los bancos de Mojácar. Está forrado y no necesita la pasta. Parece que lo haga por putear —farfulló Amparo mosqueada.


  En mi cabeza se encendió una luz. Ese tío podía ayudarme con el marrón del Euromillón. Era contable y uno de los mejores. Sí, un cabronazo nato, pero me la traía al pairo. Esto eran negocios y él no diría que no a uno tan suculento, siempre que mantuviera el pico cerrado.


  Todas le miraban con adoración, como siempre. Él las ignoraba del mismo modo, mientras leía su periódico y tomaba su americano solo. Cogí la carta y fui hacia su mesa. Las chicas pusieron el grito en el cielo al verme caminar directa hacia él. Me puse delante de su mesa y levantó levemente la mirada un segundo del periódico. Volvió a leerlo y pasó de mi cara.


  —Deberían enseñarle modales —le espeté.


  Plegó el periódico y bufó. Ya tenía toda su atención.


  —Y a usted a no molestar a la gente en su momento de relax —dijo pausadamente.


  No me dejé intimidar y seguí allí de pie con mi uniforme del trabajo sin amilanarme ante aquella mirada oscura y penetrante.


  —Quiero pagarle la factura que me acaba de hacer llegar. —Agité el sobre delante de su cara.


  Mostró una sonrisa sardónica y bebió un sorbo de café.


  —¿Y cómo quiere pagarla? A plazos, me imagino. Teniendo en cuenta su salario…


  Intentaba humillarme, pero no iba a poder conmigo.


  —No, señor…


  —Caballero, me llamo Uriel Caballero.


  —¡Ja! Pues no le pega mucho el apellido con sus modales.


  Se revolvió incómodo en el asiento al darse cuenta de que éramos el objeto de todas las miradas de la cafetería y este asalto lo iba ganando yo. Se levantó y vi lo alto que era. Se abrochó la chaqueta del traje y me iba a dejar plantada.


  —Hable con mi secretaria y apáñese con ella. Yo no tengo necesidad de hablar con gente vulgar como usted.


  —¿Perdone? Aquí el único vulgar, grosero e insolente es usted. Si quiere cobrar la deuda, lo hará personalmente conmigo. Yo no mando a recaderos a saldar mis cuentas.


  Me fulminó con la mirada, pero luego esbozó una sonrisa medio de lado que me dejó patidifusa.


  —Tiene coraje señorita…


  —Romero. Me llamo Lúa Romero —me presenté torpemente.


  —Pídale una cita a Puri para esta tarde y la atenderé personalmente. ¿Está satisfecha ahora?


  —Sí —musité. Me había salido con la mía.


  —Pues nos vemos esta tarde… Lúa.


  Se dio media vuelta y se fue. Me quedé allí parada viéndolo partir. Su ancha espalda, su cuerpo perfecto, su pelo negro salpicado de canas…


  Meneé la cabeza y salí de aquel trance hipnótico. ¿Qué estaba haciendo? ¿Me estaba afectando al igual que a las chicas? Maldita sea, si era el hombre más petulante y narcisista que había conocido en la vida.


  Regresé a la mesa y mis amigas estaban calladas. Me miraban y no decían nada. De pronto reventaron en un aluvión de preguntas.


  —¿Qué ha pasado?


  —¿Qué te ha dicho?


  —¿Has quedado con él?


  —¿Cómo huele?


  —¿Lo has tocado?


  —Joder, eres mi heroína…


  Me tapé los oídos y cuando se calmaron por fin pude hablar:


  —Simplemente le he pedido hora para solucionar este asunto.


  —¡¿Vas a quedar con él a solas?! —gritaron de nuevo.


  Las ignoré y me dirigí a Puri.


  —Tienes que darme hora para esta tarde. Solo quiero solucionar el problema del coche, nada más.


  Puri miró la agenda y me citó para las cinco. Le di las gracias y me levanté para regresar al trabajo.


  —¿Podemos ir contigo? —Fingieron un puchero y un último intento a ver si colaba.


  —Estáis como cabras. ¿Por qué no pedís una cita como he hecho yo para que os haga la declaración de la renta? Por ejemplo. Me voy a trabajar.


  —Oye, pues no es mala idea —insinuó Eva.


  —Espera Lúa, que voy contigo —gritó Amparo.


  Regresé al trabajo igual de nerviosa o más que a primera hora de la mañana…


  *


  De camino a casa paré a comprar el dichoso ventilador. Cada día iba haciendo más calor y estar en la habitación se me hacía insoportable. Ahora tenía cien millones de euros, pero no cambiaba mi forma de vida por nada del mundo. El dinero corrompía a las personas, atraía a la mala gente y destrozaba las amistades. Yo era feliz con lo que tenía.


  Llegué a la farmacia y Agustín salió a ayudarme. Tampoco pesaba tanto, pero el hombre me subió la caja a la habitación y me instaló el aparato. Carmencita estaba ocupada atendiendo a la gente.


  —Gracias, Agustín.


  —De nada, chiquilla. Pero deberías poner un aparato de aire acondicionado —me aconsejó.


  —De momento iremos tirando con esto.


  —Ea, pues.


  Me metí en la ducha y me cambié para acudir a mi cita con Uriel Caballero. ¡Qué paradoja de apellido!


  Me puse unos vaqueros cortos y una camiseta de tirantes rosa, vieja y descolorida. Me coloqué unas sandalias y ya estaba más que apañada. Me dejé el pelo mojado para que se secara al aire. Hacía mucho calor para meterle el secador y ya iba justa de tiempo. Cogí el boleto y lo guardé en la cartera. Lo metí en un bolso pequeño que llevaba y me lo crucé a modo de bandolera.


  Cuando bajé por la farmacia, Carmencita me asustó con uno de sus típicos gritos de angustia.


  —No hagas eso, un día me va a dar algo. ¿Qué pasa ahora? —le regañé.


  —Ay, virgencita mía. ¿Cómo vas a visitar a ese hombre vestida así? Si parece que vas a recoger sandías. —Se llevó la mano al pecho.


  Fruncí los labios mosqueada, harta de que se metieran con mi forma de vestir.


  —No quiero ser grosera. Es la ropa que tengo y estoy limpia y aseada. No soy ninguna pordiosera, deja de meterte con mi indumentaria. Ya quisiera mucha gente poder tener lo que llevo yo encima. Deja de ser materialista. Además, no voy a conquistar a un hombre, voy a una reunión de negocios, por llamarlo de alguna manera. Deja de juzgarme por mi aspecto, por favor.


  Estaba nerviosa y solté lo que pensaba por ese piquito de oro que a veces me salía.


  —Tienes toda la razón mi arma. No eres un pedazo de tela, eres mucho más que eso. Perdona. Pero eres tan bonita, que solo quiero verte con lo mejor —se disculpó de corazón y yo me sentí una mala persona.


  —Perdóname tú por hablarte así. Es que estoy cansada de que me digan qué hacer o qué ponerme. Te prometo que compraré ropa nueva.


  Le di un beso y un abrazo y regresó el buen humor a su cara.


  —Ea, vete que vas a llegar tarde. Ya me contarás.


  Me despedí y salí caminando hacia el centro comercial de nuevo.


  Hacía un poco de viento y era de agradecer. Mi pelo se iba secando y el sol calentaba mis hombros sin piedad. Debería haberme puesto protección solar. Menos mal que el trayecto era corto, si no me pondría como una zanahoria. Vi pasar una furgoneta de un canal de la televisión local y el estómago me dio un vuelco. No sabía cómo enfocarle el tema a Uriel. Era una bomba que a cualquiera le impactaría de lleno. Pero ese hombre parecía inmune a cualquier emoción, era la persona idónea para tratar este asunto.


  Ya había llegado y miré hacia la planta de arriba donde estaba su oficina. Los nervios me estaban jugando una mala pasada y me retorcían el estómago sin piedad. Subí lentamente las escaleras y llamé a la puerta de sus instalaciones. Al momento Puri me abrió la puerta y me recibió con una sonrisa.


  —Hola Lúa. Uriel te está esperando.


  —Bueno, pues aquí estoy —sonreí como una imbécil.


  —Sígueme, te acompañaré a su despacho.


  Fui tras ella con las manos cogidas y retorciéndome los dedos. Lo hacía sin darme cuenta, traicionada por los malditos nervios. Puri tocó la puerta con los nudillos y una voz le dio paso.


  —Señor Caballero, Lúa está aquí.


  —Que pase y ya puedes irte —dijo él desde el interior del despacho.


  —No tengas miedo, no es tan malo como parece —me susurró al oído antes de irse mi amiga.


  Entré en un despacho de decoración clásica. Mesa maciza de madera en color caoba, mueble con estantería llena de libros del mismo material, dos sillones clásicos orejeros de piel verde oscuro y uno más grande de tres plazas para acompañantes, haciendo juego. No había retratos ni nada que pudiera decir de su personalidad y vida privada. Simple, clásico, austero, frío e impersonal: como él.


  —Buenas tardes, Lúa.


  Su voz era muy varonil, era seguro de sí mismo e imponía a la hora de tenerlo allí delante de mí a solas.


  —Buenas tardes, señor Caballero. —Le traté de usted.


  Hizo un gesto con la boca y arqueó una ceja.


  —Siéntate, por favor. Pensé que después de la retahíla de insultos que me has dedicado esta mañana, ahora me tutearías.


  Mi cara se encendió como un semáforo.


  —Siento lo de esta mañana, cuando me ofenden, me defiendo.


  —Y lo haces muy bien. Normalmente la gente tiende a amilanarse conmigo, pero tú no lo has hecho, por eso ahora estás sentada ahí hablando conmigo.


  —¿Acaso soy un desafío para usted? —pregunté indignada.


  —No me malinterpretes, solo que siento un poco de curiosidad. Eres diferente a lo que estoy acostumbrado a ver y me pareces muy interesante.


  Me puse en pie como un rayo. Si ese hombre pensaba que iba a experimentar conmigo, entonces la que se había equivocado de lleno era yo.


  —Lo siento, pero se ha equivocado conmigo. Yo vengo por una reunión estrictamente profesional. No me interesa personalmente ni un ápice.


  Su cara fue de sorpresa. Ese hombre no estaba acostumbrado a que las mujeres lo rechazasen. Me fui hacia la puerta y el corrió hacia mí.


  —Disculpa, no era mi intención ofenderte. No me he equivocado contigo para nada, eres realmente como yo pensaba. Siéntate, por favor.


  Me giré y nuestras miradas chocaron. Tenía que reconocer que era un hombre impresionante físicamente, pero seguía sin gustarme su personalidad. Me separé y volví a sentarme frente a él en el despacho.


  —Quería comentarle la forma de pago de los tres mil euros de su coche. Aunque le voy a decir una cosa, fue muy desconsiderado conmigo. Me atropelló y pasó de mi cara. Lo que le hice a su coche fue poco con lo que le hubiera hecho a usted en aquel momento.


  —¡Vaya! Eres una mujer sincera y con carácter. Pensé que te habías tirado a propósito para llamar mi atención. No es la primera vez que me pasa. Te pido disculpas.


  Abrí los ojos indignada.


  —Yo jamás haría eso por un hombre y menos por usted —le escupí.


  —Ya me voy dando cuenta. Si quieres te perdono los tres mil euros, supongo que será un gran sacrificio monetario para ti. No me gustaría que pasaras apuros económicos por mi culpa.


  Ahora la que sonreía con hipocresía era yo. Estaba disfrutando del momento y de la cara de descolocado que tenía él ante mi reacción. Me estaba estudiando, lo sabía, y ahora no entendía un carajo el porqué de mi sonrisa.


  —Entiendo. Una cajera humilde como yo estaría hasta el cuello para poder pagarle los tres mil eurazos de su flamante coche. Aquí es cuando yo debería suplicarle o, en este caso, darle las gracias por perdonarme la deuda. Pero yo siempre pago mis facturas.


  Empezó a moverse nervioso en el sillón.


  —Está bien, pues abóname el dinero y dejemos este jueguecito. Ya me he cansado y tengo una reunión dentro de un rato.


  Pobrecillo, ya no quería jugar más porque no estaba ganando la partida. Si lo vieran mis amigas…


  —Me temo que va a tener que cancelar esa reunión, porque le voy a necesitar para otro asunto que requiere de su atención. Además, no sé si tendrá cambio suficiente para devolverme del pago que le voy a presentar.


  Uriel pestañeó varias veces confundido.


  —¿Es que has traído todo en billetes de quinientos euros? —preguntó sorprendido.


  —No, algo un pelín más grande —respondí con ironía.


  —No entiendo…


  Abrí el bolso y cogí la cartera. Saqué el boleto del Euromillón y se lo puse encima de la mesa.


  —¿Tienes cambio de cien millones de euros?


  Se echó hacia atrás en el sillón con los ojos y la boca muy abiertos. Estaba pálido y desencajado.


  —¿Tú?


  —Sí, yo. Por eso necesito tu ayuda. Ahora que estamos al mismo nivel, ya puedo tutearte. ¿Entiendes por qué preciso de tus servicios? Llama y cancela esa reunión. Tú y yo tenemos mucho de qué hablar.


  Descolgó el teléfono e hizo esa llamada.


   


  A Madrid…


  
    U

  


  riel se levantó hacia una mesita en la que tenía varias botellas de cristal con diversos licores. Era obvio que la noticia le había impactado y se sirvió un vaso de whisky. Me ofreció uno y decliné su oferta. Bebió un largo trago y luego rellenó el vaso de nuevo. Regresó a la mesa más sereno y se acomodó de nuevo en su sillón.


  —¿Qué quieres hacer con el dinero? —me preguntó tranquilamente.


  Ahora la que se ponía como un flan era yo.


  —No lo sé, por eso acudo a ti, para que me asesores. No quiero que se sepa que soy yo la ganadora del premio, ni quiero que esto altere mi vida.


  Abrió los ojos de par en par y casi se atraganta con el licor.


  —Disculpa, esto ya ha cambiado tu vida por completo. Ahora eres multimillonaria.


  —¡No! —Me puse en pie enfadada—. No deseo que mi vida se vea condicionada por el dinero. La gente cambia y todo el mundo te busca por interés. Yo no quiero eso. Necesito seguir con mi vida como hasta ahora.


  —¿Quieres continuar de cajera cuando puedes comprar el centro comercial entero?


  —Sí.


  Se dejó caer en el sofá sorprendido y negaba con la cabeza sin dar crédito a mis palabras.


  —Si no querías ser millonaria, ¿por qué echaste el maldito Euromillón?


  Me giré bruscamente.


  —Porque eso nunca toca. Fue una tontería —me excusé sin excusa.


  —Pues a ti te ha tocado y ahora tienes cien millones de euros que cobrar, te guste o no.


  Me senté de nuevo en el sillón de piel verde y apoyé los codos encima de la mesa. Hundí la cara entre mis manos.


  —Ayúdame. ¿Cómo puedo hacer para que esto no me explote en las narices?


  Uriel respiró profundamente y bebió otro sorbo del vaso.


  —Lo primero es cobrar ese dinero. Yo puedo ayudarte a gestionar y a administrar tu fortuna de manera profesional cobrando mis honorarios.


  —No hay problema —accedí de inmediato.


  —Lo mejor sería ir a reclamar el boleto a Madrid o a Barcelona para no llamar la atención. Yo arreglaría el papeleo para que solo tuvieras que entrar a firmar en el banco y ya está. Necesito tus datos, y algún documento más que te pediré.


  —¿Así de sencillo?


  —De momento sí. Deberías comprarte una casa y un coche. Dirás que has recibido una herencia de un familiar y así nadie sospechará. Pedirás vacaciones en el trabajo con esa disculpa. Tendrás la coartada para viajar a Madrid y la gente pensará que has ido al entierro de un familiar y recibirás una modesta herencia. No puedes vivir en esa habitación eternamente. Además, el dinero tiene que moverse. Todos los meses recibirás al menos la cantidad de mil euros para tus gastos personales.


  —Pero yo no necesito tanto, con lo del trabajo me sobra —protesté.


  —Pues vete a un spa o dónalos a una ONG. Yo cobraré mis honorarios mensualmente y ese dinero se irá revalorizando si lo inviertes en algo. Ya pensaremos en qué.


  Uriel se revolvía el pelo un tanto alterado.


  —No sé si podré pedir vacaciones tan pronto. Solo llevo seis meses trabajando en el súper y no quiero perder el trabajo.


  Apretó la mandíbula y se contenía por no decir cualquier barbaridad. Lo estaba sacando de quicio.


  —Tienes derecho a quince días. Yo mismo presentaré la carta de tus vacaciones. Lúa, por favor. ¿Eres consciente de lo que te está pasando?


  —No me tomes por idiota. Que no me vuelva loca el dinero, no significa que no sepa lo que tengo. Solo que mi percepción de la vida es muy diferente a como puede ser la tuya. Para mí hay cosas más importantes que el dinero no puede comprar, y eso es lo que yo necesito y ansío.


  Me escudriñó con la mirada sin decir nada. Solo me observaba detenidamente.


  —Realmente eres un espécimen muy raro, pero te ayudaré.


  —Puri, ni ninguna de mis amigas, deben saber nada de este asunto. ¿De acuerdo?


  —De acuerdo, lo haremos a tu manera. Arreglaré todo para que en dos días nos vayamos a Madrid. Tú déjame a mí ahora. Cuando te llame, invéntate lo del familiar. Todo saldrá bien.


  —Gracias por ayudarme y guardar el secreto.


  —No te saldrá barato —sonrió.


  —Me da igual. Gano en tranquilidad.


  Me acompañó a la puerta y le volví a dar las gracias. Me entregó una tarjeta con su número personal. Uriel se quedó mirándome a los ojos fijamente y yo me perdí en su mirada. Dios, sí que era hipnótico aquel endiablado hombre.


  —Adiós.


  Corté el lazo visual que nos unía y bajé las escaleras del centro comercial cagando leches. No quería unirme al club de las embelesadas de las doce de la mañana. Lo necesitaba como profesional y nada más.


  Me di una vuelta por las tiendas y aproveché para comprarme algo decente para llevar a Madrid. Todo lo que tenía era ropa muy vieja y gastada. Al final compré una falda negra tipo lápiz y una blusa blanca de raso de manga corta. Serio, formal y elegante. Ya puesta a tirar la casa por la ventana, también incluí unas sandalias negras de tacón muy bonitas y cómodas. Por lo menos no parecería una pordiosera…


  *


  Al día siguiente en el trabajo, recibí la supuesta llamada de que una tía mía había fallecido en Galicia y que el notario me reclamaba como única heredera al no tener hijos. Se armó un revuelo en el súper, creyendo que iba a heredar la fortuna de Onassis. Aprovecharon para darme los quince días de vacaciones que me correspondían y, tal como había planeado Uriel, al siguiente día me recogía en la estación de autobuses (para no llamar la atención) e irnos juntos a Madrid en su coche. Sí, en aquel Jaguar con el que me había ensañado.


  Se me hacía incómodo ir sentada a su lado mientras conducía con las gafas de sol viendo su careto serio. Volvía a su papel de tío agrio y repelente, así que apoyé la cabeza contra el cristal y me eché a dormir. No me apetecía tener ninguna conversación con el orgulloso y despreciable contable del centro comercial.


  *


  Sentí una mano sobre mi muslo y me desperté de golpe. Me di con la cabeza contra el cristal. El coche estaba parado y Uriel me miraba fijamente sin ninguna expresión en la cara.


  —No pretendía asustarte, estamos a punto de llegar y he parado a echar gasolina. ¿Quieres ir al baño o a tomar algo?


  —No, gracias. Estoy bien.


  Me coloqué bien la falda nueva y me senté derecha en el asiento. Uriel salió a pagar la gasolina y yo aproveché para retocarme el pelo y ponerme brillo en los labios. Regresó y se puso el cinturón de seguridad de nuevo.


  —Bueno, pues vamos allá. Nos están esperando en la calle Serrano. ¿Conoces Madrid?


  —Sí, un poco. —No le di más explicaciones.


  Me había pasado casi un año trabajando de camarera en un bar de la zona de Hortaleza. Trabajaba más de doce horas diarias por un mísero sueldo. Madrid no me traía muy buenos recuerdos. Lo pasé muy duro, mucha hambre y mucho frío. Mejor olvidar ese episodio de mi vida.


  —Ya veo que no me lo vas a contar.


  —No.


  Uriel no insistió y siguió conduciendo hasta meter el coche en un aparcamiento privado.


  Salimos del vehículo y subimos en un ascensor hasta llegar a la calle. Fuimos a dar justo a la puerta del banco. Empecé a ponerme nerviosa. Entonces él me puso la mano sobre el hombro.


  —Tranquila, nadie te va a preguntar nada. Tú entrarás ahí conmigo y firmarás una cuenta. Entregarás el boleto y de lo demás me ocuparé yo. Te harán entrega de tarjetas de crédito para que puedas retirar efectivo cuando quieras.


  —No las quiero, no las necesito —musité.


  —Da igual si las quieres o no, son tuyas y te las vas a llevar. Si lo prefieres yo te las guardo, pero ahí dentro ni se te ocurra decir que no las quieres —me regañó.


  —Está bien, lo siento. Estoy muy nerviosa.


  Entramos y Uriel no me sacaba la mano del hombro. Eso me daba tranquilidad y seguridad.


  Un hombre alto, elegante y de pelo blanco se nos acercó con una sonrisa radiante. Nos metió en un despacho privado y cerró la puerta.


  —Me alegro de verte, Uriel. —Le tendió la mano.


  —Yo también, Vicente. Esta es Lúa Romero, la mujer que te comenté.


  —Es un placer, señorita Romero. Nos satisface mucho que haya escogido nuestro banco para depositar su inversión. Uriel me ha puesto al tanto y todo este tema se llevará con total confidencialidad. Puede estar tranquila.


  —Gracias, espero que eso sea así. —Le miré fijamente.


  —Desde luego, sin lugar a duda —insistió.


  Sacó unos papeles y me los puso encima de su escritorio. Me indicó dónde tenía que firmar y así lo hice. Luego le entregué el boleto.


  —¿Ya está? —pregunté al ver lo sencillo que había sido.


  Vicente sonrió al ver la tajada que se iba a llevar su banco.


  —Ya está. Ahora le pasaré a Uriel toda la documentación necesaria y sus tarjetas de crédito, tome —me dio una tarjeta personal—. Esta es la mía con mi número privado. No dude en llamarme para lo que necesite.


  La cogí y la guardé en el bolso.


  —Gracias.


  —A usted señorita, a usted.


  Salí a que me diera el aire un poco, mientras Uriel terminaba de hacer las gestiones pertinentes. Ya me había librado de aquel boleto y ahora era cien millones más rica. Nadie lo diría viendo mi aspecto, aunque hoy iba guapa y elegante.


  No me desagradaba la idea de tener mi casa propia. Un piso coqueto como el de Amara, algo pequeño e íntimo. Y un coche. Hacía siglos que no conducía, pero suponía que eso era como montar en bici, no creía que se me hubiera olvidado.


  Imaginé lo que pensarían las chicas si supieran que estaba con el contable buenorro en Madrid. Les daría algo, eso sin contar que no me creerían. Uriel era un tipo extraño, pero no dejaba de ser un narcisista frío y egocéntrico que a la única persona a la que le dedicaba un gesto de amor, era a su reflejo en el espejo. Lo que sí tenía que reconocer, es que, como profesional, era intachable.


  Salió del banco y se acercó con cara de triunfo.


  —¿Todo bien? —pregunté.


  —Estupendamente. Todo ha salido tal cual lo había planeado.


  —Genial, pues ya podemos regresar —dije sin más.


  Se quedó parado y me miró como si le hubiera pegado una patada en el estómago.


  —Lúa, se supone que estás en Galicia. No puedes regresar hoy, tu tapadera se iría al garete. ¿Es que no piensas?


  Me acababa de dejar en ridículo en menos de nada.


  —No, no pienso, para esto te pago a ti. —Me revolví ofendida.


  —Pues menos mal que lo haces, porque si no estarías perdida —se jactó por encima.


  Me hirvió la sangre y quise mandarlo a la mierda, pero no valía la pena con gente de esa calaña. Se creía una especie de semidios y pasaba de romperme los cuernos contra un imbécil.


  —¿Dónde se supone que vamos ahora? —pregunté de mal talante.


  —Pues primero a registrarnos en un hotel y luego a comer algo.


  —Un hotel… —musité.


  —¿No querrás dormir en el coche? Esta noche la tenemos que pasar aquí y mañana regresaremos a casa.


  Pues por mí dormiría más a gusto en el coche que cerca de él.


  —Vale —accedí a regañadientes.


  —Pues vamos, está aquí mismo.


  Seguimos caminando por la acera y nos paramos frente a un edificio no muy alto, de unos cinco pisos de color gris y anaranjado: El Hotel Petit Palace Embassy. Era coqueto y la sensación que te transmitía al entrar era muy agradable.


  —Buenas tardes señor Caballero —dijo el recepcionista al verle.


  —Buenas tardes Pierre, ¿tienes las habitaciones preparadas?


  —Tal y como usted ordenó.


  El tal Pierre, un joven pelirrojo de mi edad, le hizo entrega de dos llaves al petulante de Uriel. Se ve que frecuentaba mucho ese hotel y a saber con quién. Le dio una buena propina y a mí me entregó una llave.


  —Aquí tienes, pero ahora nos vamos a comer por ahí. —Me mostró una sonrisa seductora.


  —Yo mejor me quedo en el hotel. Estoy agotada. Si pueden subirme algo a la habitación, sería estupendo.


  —Por supuesto señorita —intervino Pierre con una sonrisa fabulosa. Uriel tenía cara de perro apaleado.


  —¿Cómo, no vas a salir a comer por la capital?


  —Uriel, yo no soy como tú. No te confundas conmigo. Yo ya he hecho lo que tenía que hacer. Ahora quiero picar algo y relajarme. Tu presencia me estresa. —Esta por lo de hacerme pasar por tonta.


  Apretó los labios, pero se contuvo. Dio media vuelta y salió sin decir esta boca es mía. Me sentí aliviada sin su presencia, ese hombre me cargaba mucho la cabeza.


  —Señorita, ahora le subiré algo a la habitación —me dijo amablemente Pierre.


  —Muchas gracias.


  Me metí en el ascensor y fui hacia mi cuarto.


  La estancia era amplia y estaba decorada en tonos grises, blancos y negros. Cuando vi la bañera, abrí el agua y empezó a llenarse. Me apetecía relajarme y desconectar un poco de todo esto. Mañana regresaría a Mojácar y a la normalidad. Todo esto era un poco surrealista y todavía no estaba preparada para contarles a mis amigas lo del premio. No sabía si alguna vez lo estaría.


  Llamaron a la puerta y era Pierre con una ensalada y un filete de ternera. Tenía una pinta deliciosa. Lo dejó encima de la mesa y desapareció. Mientras se llenaba la bañera me lo comí en un abrir y cerrar de ojos. Estaba hambrienta y no me había percatado de ello hasta que el olor de la comida se me coló por las fosas nasales. Al terminar mi suculento manjar, me desnudé y coloqué con cuidado la ropa en el armario. Me hundí en el agua y cerré los ojos. Era una maravilla disfrutar de estos pequeños placeres que estaban al alcance de cualquiera, sin necesidad de tener cien millones de euros en una cuenta del banco…


   


   


   


   


  Vacaciones


  
    U

  


  riel me dejó en la estación de autobuses. Vinimos todo el camino sin dirigirnos la palabra. Ese hombre daba miedo cuando se ponía en modo serio atemorizador. Fue el viaje más largo e incómodo de toda mi triste vida. Pensé que en algún momento iba a parar el coche y a estrangularme. Por Dios, que mal rato me hizo pasar.


  Por fin llegué a la farmacia y Carmencita me recibió con los brazos abiertos.


  —Ay, mi arma. ¿Cómo te ha ido por el norte? Te he echado de menos un mundo. —Me dio un abrazo de mamá osa.


  —Bien, lo que pasa en estas situaciones. Pero ya estoy aquí. Yo también te he echado mucho de menos.


  —Las chicas están locas por verte. ¿Qué es eso de la herencia? ¿Te han dejado mucho dinero?


  Me eché a reír por no llorar.


  —No es para tanto. Un dinerillo que tenía ahorrado. No me va a sacar de pobre, te lo aseguro.


  Carmencita torció el gesto y se puso las manos en la cintura.


  —Pues vaya fiasco. Nosotras que queríamos ir de fiesta mañana para celebrarlo. Pero si te han dejado una mierda…


  —Que no, tonta. Que para invitaros a una fiesta llego —solté una carcajada.


  —Ah, bueno. Entonces la cosa cambia. Además, estás de vacaciones, ¿no?


  —Sí, me dieron quince días.


  —Bueno, bueno. Pues vamos a quedar con las chicas y nos ponemos al día. ¿Te parece?


  Yo estaba reventada del viaje y ya era entrada la tarde. Solo tenía ganas de darme una ducha y echarme a dormir hasta el día siguiente. La tensión de venir en el coche con Uriel me había agarrotado todo el cuerpo. Me fastidiaba por Carmencita y las demás, pero esta menda se iba derecha al catre.


  —Hoy no, estoy molida. Quedamos ya para mañana. Necesito descansar del viaje.


  Ella bajó la mirada, pero lo comprendió.


  —Muchas emociones, ¿verdad?


  —Ni te imaginas.


  —Pues ala, ve y descansa que mañana será otro día.


  *


  El teléfono me despertó de mi dulce sueño. Sonaba como un poseso y al final lo cogí por no estrellarlo contra la pared.


  —¿Diga?


  —¿Todavía estás en la cama? —chilló Amparo al otro lado del aparato.


  —Sí, ¿qué hora es?


  —Las once de la mañana marmota. Sí que le has pillado gusto a las vacaciones —se rio.


  Me incorporé de golpe en la cama y miré el despertador que tenía encima de la mesita.


  —Ostras, hacía años que no dormía tanto. Estaba reventada del viaje.


  —Ya lo veo, ya. Tenemos que hablar de muchas cosas. Yo estoy de vacaciones también. Ponte el bikini que nos vamos a la playa. Las demás también vienen.


  Fruncí el entrecejo extrañada.


  —¿Es que hoy nadie trabaja?


  —Nos hemos puesto de acuerdo para pillar todas juntas las vacaciones y poder hacer algo. Solo falta que a Carmencita le deje Agustín. Ya sabes cómo se pone a veces de celoso.


  —Miedo me da lo que estáis tramando. ¿Y Puri también?


  —Sí, el contable se ha ido en uno de esos viajes suyos misteriosos. Se va cada dos por tres y Puri es la que más suerte tiene. Cuando Uriel desaparece, le da vía libre.


  Me quedé sorprendida al enterarme de que el repelente contable se había ido nada más llegar de Madrid. No sabía nada de esos viajes misteriosos de que me hablaba Amparo.


  —Voy a levantarme.


  —Ahora nos vemos y te contamos. Verás cómo te gusta el plan.


  Colgué y me desperecé todo lo que pude. ¿Qué andarían tramando estas?


  *


  Cuando bajé, Carmencita discutía con Agustín acaloradamente. No los había visto así nunca.


  —He trabajado toda mi vida muy duramente y creo que me merezco irme de viaje con mis amigas. ¿Es que no confías en mí? —alzaba la voz ella.


  —No es eso, en quien no confío es en ellas, precisamente —reprochaba Agustín.


  —Pues vete haciendo a la idea porque voy a ir, te guste o no —concluyó.


  —Carmencita… —rechinaba los dientes Agustín.


  Entonces me vieron y mantuvieron la compostura intentando disimular.


  —Hola Lúa, ¿vamos al centro comercial con las chicas? Nos están esperando. —Carmencita estaba incómoda.


  —¿Va todo bien? —pregunté ajena a todo lo que estaba pasando.


  —Sí, mi arma. Todo va bien. No hagas caso a Agustín. Se le pasará.


  Me cogió del brazo y me sacó en volandas hacia la calle.


  —Oye, que no soy tonta. ¿Qué hablabais de un viaje? Yo no sé nada respecto a eso.


  —Ahora cuando lleguemos a la cafetería te pondremos al tanto de todo.


  Me detuve y me negué a caminar.


  —Yo no voy a ir a ninguna parte.


  Carmencita me fulminó con la mirada.


  —Te voy a decir una cosa. Si hacemos esto, es precisamente por ti. Así que no me jodas y tira pá lante. Tu irás donde yo te diga.


  Me asió de la mano y tiró de mí como si fuese una niña chica. Últimamente me trataban como si no tuviese decisión propia ni derecho a opinar.


  Llegamos a la cafetería y estaban todas allí reunidas. Yo estaba de morros por el comentario de Carmencita. No me gustaba que me impusieran las cosas. Ya tuve bastante con un marido posesivo y maltratador. No llevaba nada bien a las personas mandonas. Me senté y me crucé de brazos.


  —Pero ¿qué pasa aquí? ¿Así recibes a tus amigas después de dos días sin verte? —se burló Eva.


  —Es que no sé lo que estáis organizando a mis espaldas y eso me mosquea —gruñí.


  —Pues nada malo para que vengas con esos morros. Deberías agradecer el tener unas amigas como nosotras —me reprochó Amara.


  —¿Queréis soltarlo ya? —inquirí.


  —Tranquila, nena. Esas no son formas —me regañó Carmencita.


  —Lo siento, es que me estoy poniendo nerviosa con tanta incertidumbre.


  —Pues como somos tan malas amigas, hemos decidido coger todas vacaciones los mismos días que tú para poder disfrutarlas juntas —comenzó Amparo.


  Ahí ya empecé a sentirme como una mierda.


  —Después, resulta que a Puri le ha tocado un viaje para dos personas por todo Túnez. Un circuito de norte a sur. Habíamos pensado que tú la acompañaras y el resto comprar el mismo viaje y hacerlo todas juntas —siguió Amparo.


  Ahora estaba metida en el pozo negro de la vergüenza. Habían pensado y hecho todo esto por mí y yo venía con el talante de una cobra asesina.


  —Lo siento, de verdad que lo siento. —No sabía dónde meterme.


  —Visto que no te hace ni pizca de gracia, quizás sea mejor cancelarlo, pero la putada es que ya lo hemos reservado. Esta mañana habíamos quedado para ir a pagarlo —terminó Carmencita.


  Joder, había metido la pezuña hasta la ingle. Eran unas buenas amigas y yo les había cagado la cara. Tenía que arreglarlo de alguna manera. No podía ser tan desagradable con ellas.


  —¡Tengo una idea! —dije eufórica—. Como soy una gilipollas que os ha cortado el rollo, dejadme compensaros de una manera.


  Se miraron las unas a las otras sin entender nada.


  —No hace falta, Lúa. Somos amigas y las amigas se perdonan todo —esbozó una sonrisa Eva.


  —Por eso. Acabo de heredar una pequeña cantidad de dinero. Dejadme pagar todo el viaje. Mi tía estaría encantada de que disfrutara con vosotras. No os opongáis, puedo permitírmelo. Vosotras lo ibais a hacer por mí y yo quiero hacerlo por vosotras.


  Se quedaron mudas, cosa que era difícil en ellas. Luego empezaron a hacer pucheros y los llantos de emoción vinieron después. Aceptaron mi oferta y tocaba ir de compras para irnos de viaje a Túnez. Dios mío, en junio y a viajar por el desierto con el calor que hacía. ¿De quién había sido la maravillosa idea?


  *


  El viaje a Túnez resultó ser una odisea. Teníamos que ir en un Toyota Land Cruiser de siete plazas bajando desde el norte hasta el sur de Túnez cruzando el desierto del Sáhara. Hacíamos unas rutas astronómicas de hasta doce horas metidas dentro de aquel coche; el culo se nos quedaba dormido. Lo único que tenía de bueno el viaje eran las maravillosas Kasbahs, que habían habilitado como hoteles y caíamos como troncos al llegar la noche. Ni Carmencita tenía ganas de fiesta ni de sus famosos chistes.


  En el quinto día, ya estábamos rotas. Tras el desayuno, tocaba visita a los oasis de montaña, unos paisajes de excepcional belleza situados en el Atlas. De regreso iríamos a Tozeur para tomar un suculento almuerzo. Por la tarde, visita al maravilloso paraje de dunas de Oung El Jemel, para conocer el lugar de filmación de El paciente Inglés, Star Wars y Oro Negro. A mí y a todas, los pies nos echaban humo. La arena del desierto quemaba como el infierno.


  —Si lo sé no vengo —se quejaba Carmencita.


  —Me queman los pies. Creo que las chanclas se me están derritiendo —dijo Amparo.


  —Solo a ti se te ocurre venir en chanclas al puñetero desierto —le recriminó Eva.


  —¡Yo que sabía que el escenario de Star Wars estaba metido en medio de una duna! ¿A quién se le ocurre eso? —exclamó levantando las manos.


  —Se nota que no has visto la peli —me reí.


  —No puñetees, Lúa. Pero esto no es normal. Mirad mis chanclas.


  Amparo tenía razón. El guía vino corriendo a buscarnos para que nos metiéramos en el coche. La temperatura había subido a cincuenta grados y hasta las ruedas del todoterreno empezaban a derretirse. Llegamos al hotel y nos metimos de cabeza en la piscina. Yo me moría por regresar. Estaba harta de la comida especiada, del té con menta y del calor asfixiante.


  El sexto día nos tocaba una excursión en dromedario entre las dunas del Sáhara. Yo les dije a mis amigas que me negaba a ir.


  —Venga, hemos venido juntas y tenemos que terminar juntas —decía Eva.


  —Está bien, pero como me muerda un bicho de esos, os vais a acordar de mí —farfullé.


  —Joder, Lúa. No te quejes tanto y disfruta de los paisajes —rio Amparo.


  —¿Como el de Star Wars? —me burlé.


  —Qué mala baba tienes.


  Me dio la espalda y se subió al todoterreno.


  Llegamos a Douz, denominada la puerta del desierto y punto de encuentro de los nómadas. Nos ataviaron con unas horrorosas túnicas de rayas y también nos habían tapado la cabeza con un pañuelo haciendo juego. Ya me daba igual sentirme ridícula, por lo menos nos protegía del asfixiante calor y comenzamos nuestra ruta por el desierto montadas en un dromedario.


  —Ay Virgencita, cómo se menea esto —se quejaba Carmencita.


  —Aguanta, que acabamos de empezar —se descojonaba Eva.


  —Pues a mí me gusta, es algo muy original —comentó Puri.


  —Si quieres te llevamos uno para Mojácar —me burlé yo.


  —¿Qué es aquello? —Amparo señaló hacia la cima de una duna.


  Todas miramos hacia allí, pero el sol nos daba de cara y nos cegaba. El guía se puso nervioso y empezó a achuchar en francés a los dromedarios para que apuraran el paso.


  —¿Qué pasa? —se quejó Puri.


  —No lo sé, pero a ese tío le ha entrado la prisa —se molestó Amara.


  De pronto vimos con más claridad lo que le había llamado la atención a Puri. De la cima de la duna bajaba un caballo con un jinete vestido todo de azul y venía hacia nosotras. El guía se detuvo y nos paramos todas en seco. El hombre ataviado de azul llegó junto al guía y se puso a hablar con él. Yo estaba lejos y no los oía. Entonces se acercaron los dos hasta donde estaba yo.


  —Señorita, el tuareg trae una orden de su señor para invitarla a mostrarle estos parajes personalmente —me informó el guía.


  Yo miraba a aquel hombre que llevaba una especie de espada atada a la cintura y al que solo se le veían los ojos.


  —Ni se te ocurra —saltó Carmencita.


  —Ni loca, ¿y si te violan? —soltó Amparo.


  Levanté la mano para que se callaran.


  —¿Quién es su señor? —le pregunté al guía.


  Ambos hombres me señalaron hacia la cima de nuevo.


  Todas giramos la cabeza hacia allí. Un imponente dromedario de color blanco y engalanado con bordados dorados destacaba de lo bonito y majestuoso que era. Pero lo que más imponía, era el hombre vestido completamente de negro que llevaba sobre su lomo. Al igual que el que había mandado a dar el recado, solo llevaba descubiertos los ojos, que desde allí no se apreciaban. Su vestimenta reflejaba a alguien con un cargo importante o de la nobleza. No era un típico bereber o beduino perdido por el desierto.


  —Dile que le comunique a su señor que le agradezco el gesto, pero no suelo aceptar invitaciones de desconocidos —le transmití al guía.


  —Por favor, señorita. No me haga esto. Nos va a poner a todos en peligro.


  El guía sudaba y temblaba y no era por el calor, precisamente.


  —¿Qué ha dicho la mujer? —le preguntó en francés el tuareg.


  —Se lo está pensando —mintió el guía.


  Yo no descubrí que hablaba su idioma, era mi as bajo la manga.


  —Si no viene, me la llevaré igual y a las otras también. Dile que es mejor que acepte la invitación de Tahsin. Ya sabes de lo que es capaz.


  El guía sudaba y ahora yo también. No podía exponer a mis amigas a ningún peligro.


  —Dile al tuareg que le acompañaré con la condición de que me devuelva sana y salva —le comuniqué al guía.


  Este vio el cielo abierto y el tuareg asintió con la cabeza cuando se lo dijo.


  —Lúa, ¿estás loca?


  —No te va a devolver.


  —Pero ¿qué vas a hacer insensata?


  Me giré lentamente hacia ellas.


  —Tengo que ir o si no os pondré en peligro. No os preocupéis, regresaré al hotel. Ahora iros con el guía cagando hostias —susurré.


  Se quedaron con la boca abierta y el tuareg cogió la cinta de mi dromedario para guiarme junto a su señor. El guía salió de allí con mis amigas como alma que lleva el diablo. Yo llevaba el corazón en la garganta, tenía miedo, pero sabía defenderme y entendía lo que hablaban, cosa que ellos ignoraban. Jugar con ventaja era tener puntos a mi favor. A medida que íbamos acercándonos a aquel hombre vestido de negro en su flamante dromedario blanco, se me secaba la boca y el pulso se me disparaba a más de cien revoluciones por minuto. Me puso delante de él y me escudriñó con aquellos oscuros ojos. Estiró un brazo y me arrancó de encima de mi dromedario para sentarme delante de él. Su pecho quedó pegado a mi espalda y mis piernas rozaban las suyas. No dijo nada, le dio un suave talonazo al animal y empezó a galopar por el inmenso desierto hacia ninguna parte. Yo echaba mi espalda hacia atrás para poder mantener el equilibrio y no caerme. Él me rodeó con su brazo y tuve una extraña sensación. No sentí miedo, me dio seguridad y sabía que aquel hombre no me haría daño. Me relajé sobre su pecho y cabalgamos sobre el Sáhara perdidos en un futuro incierto…
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  en medio de aquel desierto, antes de llegar a la ciudad de Douz, aparecía ante nosotros una especie de Kasbah o palacete totalmente amurallado. Enseguida abrieron aquellas puertas inmensas de madera y hierro, para darnos la bienvenida. Me parecía estar viviendo un sueño de las mil y una noches, solo que, en ese momento, cuando vi aparecer decenas de tuaregs, el pánico se apoderó de mí. Dos de ellos ayudaron a bajarme y quise echar a correr. Llevaba todavía la ridícula túnica de la excursión y en mi intento de echar a correr, me tropecé y caí de rodillas al suelo. Sus hombres se echaron a reír ante mi torpeza. El jinete que iba de negro bajó inmediatamente del dromedario y me cogió en brazos. Les dio una orden en un idioma que desconocía y todos agacharon la cabeza y se callaron. Me llevó hacia el interior de la Kasbah. Era preciosa, al igual que en los hoteles que habíamos estado hospedadas en los últimos días, pero esta, con diferencia, se llevaba la palma. Tenía unos jardines inmensos llenos de palmeras y una piscina central con dos fuentes en forma de cascada. Dentro, los muros de piedra y los abovedados techos en forma de arcos me dejaban sin palabras con los hermosos tapices y alfombras persas que colgaban de aquellas antiquísimas y austeras paredes. Cojines por todos lados para poder sentarse y tomar el té cómodamente. Estaba tan ensimismada mirándolo todo, que me olvidé de que un desconocido me llevaba en brazos hacia sabe Dios dónde y con qué propósito.


  Una puerta tallada delicadamente se abrió ante nosotros y fuimos a dar a lo que parecía su alcoba. Una cama enorme con un cabecero decorado en pan de oro y las mesitas haciendo juego, fueron el detonador que necesitaba para que reaccionara de una vez. Salté de sus brazos y me puse a la defensiva.


  —¿Quién eres y qué quieres de mí? —le pregunté en castellano.


  El tuareg no se me acercó. Me miraba oculto tras aquella vestimenta negra que solo dejaba entrever unos ojos oscuros. No podía intuir qué se le estaba pasando por la cabeza.


  Al poco tiempo, tocaron a la puerta y él dio paso en francés. Una mujer con túnica de color añil y la cara descubierta, entró en los aposentos.


  —Prepárale un baño y tráele ropa limpia. Comeremos aquí los dos —le ordenó en francés.


  La mujer asintió y salió de nuevo. Yo me hice la tonta, como que no entendía nada.


  —¿Quién eres y qué quieres de mí? —insistí.


  El hombre se acercó a mí y yo di un paso atrás. Me pasó la mano por la mejilla… y se marchó.


  Fui tras él, pero la puerta estaba cerrada con llave. El corazón me iba a mil. ¿Quién demonios era ese personaje? Al rato volvió la mujer de antes y se fue hacia el baño de la habitación. La seguí con precaución. Cuando vi la enorme bañera que había allí, me quedé de piedra. Era una especie de pequeño hammam semicircular y una plataforma de mármol delante, con escaleras a ambos lados para poder entrar en él.


  —Santo Dios, ¡qué preciosidad! —exclamé sin poder evitarlo.


  —Me alegro de que le guste, señorita. El señor estará contento —dijo la mujer que había enviado.


  —¿Hablas mi idioma?


  —Sí señorita.


  —¿Quién es tu señor?


  —No estoy autorizada a darle esa información. Pronto lo descubrirá.


  —Tengo que salir de aquí. No puede retenerme —dije con impotencia.


  —Por lo que sé, ha venido por propia voluntad. Él nunca obliga a nadie a nada.


  Me cerró la boca de un plumazo. Tenía razón, él no me había obligado a nada.


  —Está bien. ¿Qué se supone que debo hacer ahora?


  —Báñese, disfrute de su compañía y relájese. Es una privilegiada al estar aquí. Se lo puedo asegurar. Es la primera vez que mi señor trae a una mujer a La Muralla.


  —¿La Muralla?


  —Sí, así llamamos a este lugar. Nuestro hogar.


  —¿Y él es vuestro jefe o gobernante?


  La mujer suspiró y puso los ojos en blanco.


  —Le dejo ropa limpia y adecuada para estar aquí. Él es nuestro señor, el que nos protege y nos cuida. Es muy afortunada señorita.


  El señor de La Muralla. Pues vaya novedad.


  Me quedaba como al principio. No sabía qué hacer. Estaba en un lugar inhóspito con un extranjero de lo más extraño. Solo a mí me podían ocurrir esas cosas. No me iba a desnudar y meterme en ese baño, por muy tentador que fuese. Lo que sí me iba a sacar era la dichosa chilaba con la que iba disfrazada. Me quedé en pantalón corto y camiseta de tirantes. Sabía que no era la vestimenta apropiada para aquel lugar, pero me importaba bien poco. Me senté en una silla forrada en seda a esperar a que mi anfitrión regresara…Y no se hizo de rogar…


  Apareció en el dormitorio y me encontró allí sentada, desafiándole con la cabeza bien alta. Sus ojos castaños toparon con los míos azules, pero no bajé la mirada. Me hizo una seña con la mano para que fuera hacia el baño y yo negué con la cabeza. Me pareció oírle gruñir, le estaba enfadando y eso imaginaba que no era nada bueno, pero no iba a ceder a los caprichos de un desconocido. Entonces vino como un miura hacia mí y yo salté como una gata erizada de la silla. Me libré por los pelos.


  —No sé si me entiendes, pero no voy a jugar contigo a lo que quiera que sea que tengas en mente.


  —¡Oh, sí que lo vas a hacer! —murmuró en francés.


  Apreté los labios para no contestarle. Mantenerme callada era más difícil que esquivarle.


  No sé cómo lo hizo, pero dio un salto en el aire y de pronto se puso detrás de mí. Pasó sus brazos por mi cintura y me dejó inmovilizada. Mi espalda descansaba sobre su pecho y eso me hizo recordar la noche del Templum. Un cosquilleo recorrió mi cuerpo al pensar en aquel desconocido y ahora me veía en la misma situación con otro. No podía ser. Mi corazón empezó a ir a mil por hora.


  —¡Suéltame si no quieres que te haga daño! —le amenacé.


  Entonces ocurrió algo que me desmontó todas las neuronas del cerebro.


  —Trés jolie…—me susurró al oído.


  Me quedé tiesa como un palo. Esto era lo más inverosímil que me podía ocurrir. ¡Por Dios Santo! ¡Estamos en Túnez! ¿Qué posibilidades había que fuera dar con el mismo hombre dos veces y en un país extranjero?


  —No puede ser. No puedes ser tú —musité casi sin fuerzas.


  Entonces me apretó más fuerte contra su pecho y sus manos agarraron mis tetas sin piedad. Ahogué un gemido de pura excitación. No había duda, era él.


  Me di la vuelta e intenté tocar su rostro, pero él apartó mis manos. No consintió que le tocara la cara. Me separé de él con rechazo.


  —No voy a caer contigo otra vez si no te veo la cara.


  Él dio un paso hacia delante y volvió a abrazarme con vehemencia. Podía notar su excitación y lo duro que estaba. Mi sangre se volvió horchata al posar mis manos sobre sus brazos y notar aquellos músculos tan fuertes y tensos.


  —¡No! —susurré sin creérmelo ni yo misma.


  —Te deseo desde que te vi, ojalá me entendieras —susurró en francés.


  Me quedé descolocada de nuevo. Esto no había sido una casualidad. ¿Quién era este hombre que me hacía perder el sentido con su presencia?


  —Déjame verte, por favor —le imploré.


  Mi mano fue hacia su cara, pero él la interceptó. Vi que cerraba los ojos.


  —Si me vieras, todo se terminaría. No te gustaría lo que verías —susurró en francés de nuevo.


  Me abrazó y hundió su cara en el hueco de mi cuello. Inhalaba mi aroma y yo el suyo. Me estaba emborrachando de su sensualidad y ya no lo pude soportar más.


  —Si me dejas ver tu rostro, te prometo que no huiré —le dije al fin en francés.


  Se separó de golpe a causa de la sorpresa. Le pilló totalmente desprevenido, pero no soportaba la tortura a la que me estaba sometiendo.


  —¡Vete! —dijo de pronto.


  Seguimos hablando en francés.


  —No. Te has tomado muchas molestias para traerme a tu muralla. Ahora vas a mostrarme quién eres. ¿O es que solo puedes follar conmigo cuando estoy drogada y a oscuras? ¿Qué te pasa? —Le golpeé en el pecho frustrada y avergonzada por su rechazo.


  —¿Estabas drogada? —Su sorpresa fue total.


  —Pues cómo explicas que me entregue a un hombre en un lugar como aquel. ¿Qué clase de mujer piensas que soy?


  —¡Dios mío! ¡Qué te he hecho! —Se llevó las manos a la cabeza.


  —No me hiciste nada que yo no quisiera —admití.


  Bajé la cabeza avergonzada y me fui hacia la puerta. Aquello no tenía sentido.


  Empecé a tirar de la manija de la puerta con desesperación, pero la maldita no se abría. Él vino hacia mí y me cubrió de nuevo con su cuerpo. Sus manos, ahora desnudas, acariciaban mis hombros con delicadeza y bajaban suavemente hasta llegar a mis manos. Me apartaron de la puerta y fueron guiándome hasta el turbante que tapaba su cara. Estaba muy nervioso y a mí el corazón se me salía por la garganta. Se sentó en la silla que yo había usado antes y me sentó sobre su regazo. Yo empecé a desenrollar aquella tela negra con cuidado y manos temblorosas. No sabía lo que me iba a encontrar debajo y empecé a tragar saliva con dificultad. La respiración de él era agitada y la mía una coctelera con patas. Cuando ya solo quedaba una capa de tela, me sujetó las manos y me preguntó si estaba segura de hacerlo. Le dije que sí. Entonces me pidió perdón.


  Cuando la tela cayó al suelo, casi me voy yo detrás al verle la cara. Las lágrimas me quemaban en los ojos por no saber qué coño sentía en aquel momento.


  —Lúa, di algo, pero no me atormentes con tu silencio —dijo Uriel Caballero en castellano perfecto.


  No podía dejar de mirarle. Allí estaba yo, sentada en el regazo del contable buenorro del centro comercial. El hombre que dije que no lo quería ni regalado y ahora me estaba poniendo cardiaca.


  —Te prometí que no me iría y no me voy a ir.


  No me dio opción a nada más. Sus labios fueron hambrientos a por los míos. Una explosión de placer se produjo en mi interior. Algo se rompió y algo se recompuso. Aquel hombre rompió todos mis ideales y lo deseaba a morir. Sus labios eran como la más dulce golosina que jamás había probado. Su lengua, ahora dentro de mi boca, el caramelo más exquisito que mi paladar degustaba. Me senté a horcajadas sobre él y empecé a sacarle esa ropa negra que tanto me molestaba. Pronto aparecieron ante mí, unos abdominales dignos de un dios y unos brazos fuertes y perfectos. Succionaba su lengua y la saboreaba hasta el borde del embriagamiento. Era como una droga que no podías dejar de chupar. Uriel me arrancó la camiseta y enseguida se apropió de uno de mis pechos. Su boca me calentó el pezón y gemí de auténtica locura. Ese hombre sabía hacer enloquecer a una mujer. Con la mano que le quedaba libre, me sacó los pantalones cortos y destruyó mis bragas de un tirón. Ya estaba desnuda y lista para que hiciera conmigo lo que le viniera en gana. Se levantó de la silla y se despojó de la ropa que le quedaba. Me sostenía con una mano, como si no pesara nada. Yo me sentía ligera y en una nube de plena felicidad.


  —No sabes las veces que he imaginado este momento —gimió excitado.


  —Cómo iba a saberlo…


  —Lúa, quiero hacerte el amor de mil maneras. Amarte como nadie lo haya hecho.


  —Hazlo…


  Yo estaba en mi utopía particular. Aquello no podía ser real.


  Me llevó hacia el baño, donde antes había estado con su criada, doncella o lo que fuera. Me tumbó en la losa de mármol que había delante de la enorme bañera. Abrí los ojos y pude ver la extraordinaria belleza de Uriel. Si me vieran mis amigas ahora…


  Volvió a besarme con fervor mientras se colocaba sobre mi cuerpo. Se hizo hueco entre mis piernas y sentí su polla excitada sobre mi coño. Gemí en su boca y él acariciaba mi cuerpo con lentitud. No tenía prisa y a mí me estaba matando de puro gozo. Su resbaladizo sexo pegaba coletazos en mi entrepierna pugnando por entrar y penetrarme. Yo me abría de piernas y le daba todo el paso del mundo, pero Uriel se deleitaba con mis pechos poniéndolos duros con su voraz lengua.


  —Me tienes loca. Nunca he deseado a nadie como a ti. Lo juro…


  —Lúa, pequeña Lúa, qué linda eres. Tan delicada y preciosa que me da miedo poseerte.


  Su lengua atacaba de nuevo otro pezón y su mano bajaba a dónde había puro fuego.


  Cuando me tocó el sexo, casi me desintegro por su contacto. Estaba ardiente y deseosa de él. No veía el momento de que me poseyera. Me separó las piernas y pasó la mano por todo mi coño. Mis ojos se pusieron blancos del subidón de libido. Restregó el capullo por la entrada de mi vagina y mis caderas se movían por inercia en busca de más.


  —Dios… —gemí.


  Me llevé los dedos a la boca y empecé a lamerlos. Eso le puso loco y guio su erección hasta mi vagina y me penetró por fin.


  —Sí, sí, sí… —grité muerta del gusto.


  Metí mis dedos en su boca y él los lamió mientras me embestía con brío.


  —Me has roto los esquemas, Lúa. —Y me penetró de una manera que creí morir y resucitar al mismo tiempo.


  Cómo follaba, cómo me la metía… Aquello era algo divino, algo que no se había inventado. Uriel ahora estaba de rodillas y me elevaba las piernas.


  ¡Sanctasanctórum!


  Su pelvis colisionaba con la mía mientras su polla se deslizaba en mi interior proporcionándome un placer que aún no se había inventado. Gritaba y gemía y me corría una y otra vez sin poder evitarlo. Nunca había experimentado nada igual. Era la perfección hecha hombre y me estaba follando a mí, a Lúa Romero, una gallega repudiada sin futuro ni nada. Ya podía morir tranquila después de haber gozado con un hombre como este.


  —Ven aquí. —Uriel me levantó y me dio la vuelta. Me quedé literalmente a cuatro patas, lo que me excitó todavía más.


  Aquella manera salvaje y primitiva de follarme, me estaba llevando a la locura sexual.


  —¡Joder! —grité sorprendida.


  Su boca aterrizaba en todo mi sexo y mi culo. Eso era nuevo para mí. Lejos de avergonzarme, me puso más cachonda.


  —¿Te gusta? —me preguntó seductoramente.


  —Me encanta.


  Sus manos se apoyaron en mis nalgas y empezó a devorarme literalmente el coño y el culo. Tuve un orgasmo espontáneo que le estalló en la cara. Las manos no me sostenían y me dejé caer sobre mi pecho. Uriel seguía empecinado comiéndome el coño mientras yo chillaba rota de los nuevos descubrimientos de placer.


  —Para, por favor —le supliqué.


  Me miró con preocupación.


  —¿Estás bien?


  —De maravilla, pero estoy tan sensible que no paro de correrme. Déjame saborearte un poco. —Puse cara de viciosa y eso le gustó.


  Me deslicé como una culebrilla entre sus piernas hasta llegar a su maravillosa polla. Empecé a pasar la lengua por la puntita y él se estremeció.


  —Mmmm —gimió.


  —¿Voy bien?


  —De lujo.


  Lo lamí por todo el tronco y luego volví a subir para metérmela entera en la boca.


  —¡Joder! —gruñó excitado.


  Eso volvió a encenderme.


  La agarré con una mano mientras mi boca subía y bajaba sobre su polla y lo estimulaba al mismo tiempo. Eso también era novedad para mí, pero con él me apetecía perder la cabeza y hacer de todo. Mi lengua jugueteaba con su capullo y con la otra mano le acariciaba los testículos, ahora comprimidos por las ganas de eyacular. Aquello era como chupar un caramelo delicioso y jugoso. Empecé a coger ritmo y él me detuvo. Me dejó literalmente con la miel en los labios.


  —¿Es que no te gusta?


  —Cariño mío, lo que pasa es que me estaba gustando demasiado.


  —¿Y?


  —Y… Hoy quiero correrme dentro de tu precioso coñito. ¿Tomas algo o me pongo el condón?


  —No necesitas condón, tranquilo.


  Mostró una amplia sonrisa.


  —Joder, qué feliz me acabas de hacer, ven aquí que te vas a enterar.


  Solté un grito y me reí.


  Estar con Uriel era algo tan especial. Volvió a ponerme a cuatro patas como antes. Empezó a acariciarme la espalda y luego me masajeó las nalgas. Estaba empapada a más no poder. Pasó el capullo de su polla por todo mi canalillo y me penetró sin más dilación. Lo sentí muy dentro y profundo. Arqueé la espalda y él buscó mis labios para besarme.


  —Dame tu lengua —exigió.


  Saqué la lengua y la lamió con desesperación.


  Empezaron sus acometidas sin marcha atrás. Yo empecé a correrme de nuevo y a chillar como si me estuvieran degollando. Uriel arremetió sin piedad y empezó a bombear en mi interior hasta que noté su calidez y su cuerpo laxo sobre el mío. Había conseguido eyacular y llegar al clímax deseado. Yo estaba para el arrastre. Salió de mi interior y me cogió en brazos. Estaba aturdida y magullada por la paliza sexual que me había dado. Me metió en la bañera y dejó que mi espalda descansara sobre su pecho de nuevo. El agua nos cubría y relajaba nuestros músculos.


  —Gracias —dijo de pronto.


  —¿Por qué?


  —Por no haber huido de mí. Lo hubiera entendido.


  Me acarició la tripa y me enjabonó la piel.


  —¿Y ahora qué? ¿Quién eres tú realmente? 


  —Tengo muchas cosas que contarte de mí, pero ahora solo quiero disfrutar de este momento…


  No dije nada más, me dejé llevar por sus caricias y sus bonitas palabras, pero ya veríamos cuando despertásemos de nuevo a la realidad. Mi conciencia de asesina no me dejaba mantener una relación sana con nadie. Uriel no iba a ser distinto, en cuanto supiera de mi pasado, saldría corriendo como cualquiera. ¿Quién iba a poder dormir tranquilo con una asesina al lado?


   


   


   


  Una historia que contar


  
    M

  


  e desperté entre sus brazos. Allí estaba él, dormido plácidamente abrazado a mí, pero yo tenía que regresar al hotel con mis amigas, no sin antes, pensar una buena explicación. Me giré y le acaricié la mejilla y bajé por su barba. No podía ser que estuviera en la cama con Uriel Caballero y que me hubiera hecho el amor apasionadamente, como nadie. Abrió los ojos y clavó su mirada en mis ojos azules. Esbozó una leve sonrisa que pronto se esfumó.


  —Quieres regresar, ¿verdad? —Se adelantó a mis pensamientos.


  —No es que quiera, debo hacerlo.


  —Pues si no quieres, no vayas. Quédate aquí conmigo. —Se levantó de mal humor.


  Yo admiraba su anatomía perfecta y me mordí el labio al pensar cosas indecentes de nuevo. Aquel hombre despertaba sentimientos en mí que llevaban durmiendo toda la vida. Me enrollé en la sábana y él se puso un batín de seda negra que le daba un aspecto arrebatador.


  Me acerqué tímidamente, porque se había vuelto a poner la máscara de contable prepotente y no me gustaba nada.


  —Uriel, ¿qué haces en este lugar y por qué te llaman mi señor?


  Crujió los huesos de su cuello para destensarse y se puso un vaso de whisky.


  —¿Quieres? —me ofreció.


  —No, gracias. Quiero que me hables de ti. Cuéntame qué ha pasado aquí y cómo me has encontrado. Porque esto no ha sido una casualidad.


  —No, y lo del Templum tampoco. No sabía que estabas bajo los efectos de ninguna droga, si no, no te hubiera tocado.


  Me quedé con la boca abierta. Parpadeé varias veces para entender lo que me decía.


  —No comprendo… —titubeé.


  —Puri me contó que ibais a salir de cumpleaños. Os estuve siguiendo. Cuando os vi entrar en el Templum, vi la oportunidad de poder tenerte. Te deseé desde que te vi. Siempre supe que eras diferente a las demás.


  Guardé silencio porque tenía que asimilar lo que me estaba diciendo. Me deseaba a mí.


  —Pero me atropellaste y fuiste desagradable —repuse.


  —Una prueba que tenías que pasar —sonrió.


  —¿Y esto? ¿Quién eres aquí? ¿Cómo sabías que vendría?


  —El viaje que le tocó a Puri lo organicé yo. Conociendo su pandilla, sabía que no la iban a dejar sola. Era arriesgarme un poco, pero no fallé.


  Me fascinaba su mente calculadora.


  —Pero ¿por qué en Túnez?


  —Porque quería que vieras quién soy en realidad. Me llamo Tahsin y nací en Argelia. Mi madre era española, de Almería, y mi padre un tuareg.


  —Entonces, ¿no eres Uriel Caballero? —Me tenía desconcertada.


  —También lo soy. Siéntate para que te lo explique.


  —Sí, porque estoy hecha un lío.


  —Mi padre pertenecía a los tuaregs rebeldes de Argelia. Él no estaba de acuerdo con aquellas guerras y menos con las matanzas que existían incluso entre ellos. Al final se marchó de su país y se estableció en Douz. Muchos le siguieron y se convirtió en otro rebelde, pero a favor de vivir en paz y en lugar estable, por eso fundó La Muralla. Los tuaregs somos nómadas por naturaleza y vivimos del pastoreo y de nuestro ganado, siempre en busca del agua. Aquí mi padre lo tenía todo sin necesidad de ir de un lado al otro. Se ganó la simpatía de muchos y el odio de los que había dejado atrás.


  Bajó la mirada con tristeza.


  —¿Y tu madre? ¿Cómo la conoció?


  Esbozó una sonrisa y me acarició la mejilla.


  —Hizo lo mismo que yo contigo.


  Abrí los ojos como platos.


  —¿A qué te refieres?


  —Mi madre vino en un viaje de estudios y cuando la vio en la excursión de los dromedarios, la invitó a enseñarle estos parajes personalmente.


  —¿Y aceptó?


  —Por supuesto. Y ya no se marchó. Se enamoraron y se quedó con mi padre aquí, en La Muralla. Luego nacimos mi hermano gemelo y yo…


  —Espera, ¿tienes un gemelo?


  —Sí, pero no sé nada de él desde hace años. Nuestra relación no era muy buena, y más desde que murió mi madre.


  —Lo siento, continúa.


  —Pues me crie entre tuaregs y aprendí sus costumbres y su idioma. Mi madre era católica y también me enseñó su religión, de ahí mi nombre. Mi hermano se llama Ezequiel, (cosas que tenía mi madre con los arcángeles). Aquí uso el nombre que me asignó mi padre como tuareg y en España con el que se nos bautizó.


  —¿Qué fue de tus padres?


  Su cara dibujó un gesto de dolor.


  —Cuando tenía doce años asesinaron a mi padre. Los rebeldes vinieron a por él. Mi madre, mi hermano y yo nos salvamos y regresamos a España. Allí me formé en vuestra cultura y estudié una carrera. Mi hermano hizo lo mismo, pero años más tarde, por problemas personales regresó al desierto con el bando rebelde.


  —¿Tu hermano también es un tuareg actualmente? —pregunté sorprendida.


  Hizo un gesto de desagrado, no le gustaba hablar del tema.


  —Para mí murió hace tiempo. No es un tuareg como los que ves aquí. Se fue al bando rebelde, el mismo que mató a mi padre. No sé nada de él y tampoco quiero volver a verle.


  —Perdona, te he desviado de tu historia. No quería tocar un tema doloroso.


  Inspiró aire de sus pulmones y exhaló con fuerza. Luego prosiguió con la narración.


  —Juré que vengaría la muerte de mi padre. Regresé cuando terminé la carrera y estaba bien económicamente. Ezequiel quiso asaltar el sitio que tanto trabajo le costó a mi padre levantar y reclamé lo que es mío por derecho: La Muralla. Ahora es un lugar tranquilo y no hay enfrentamientos. Vengo todo lo que puedo y me sirve para reencontrarme con mis orígenes y desconectar de todo. Mi segunda casa. Ese soy yo, Lúa.


  —¿Y por qué tu hermano ha intentado asaltar el lugar donde se crio?


  —Ese es un tema en el que no voy a entrar ahora. Él es malo por naturaleza y punto.


  Me quedé pensando unos instantes en la historia que acababa de oír. Era fascinante.


  —¿Cuántos años tienes?


  Soltó una carcajada y me besó en la mano.


  —¿Eso es algún impedimento para ti? —se burló.


  —No, tonto. Dime tu edad.


  —Tengo cuarenta y cuatro años.


  —Y nunca te has casado, ni tienes familia…


  —Las capas de tela que llevamos no sólo nos protegen del sol y del viento, sino que también ocultan nuestras emociones. No somos personas hechas para amar.


  Aquello me sentó como un mazazo.


  —¿Qué hago aquí Uriel?


  —No lo sé. Contigo me ha pasado algo diferente que no he podido evitar. Te deseaba y necesitaba tenerte.


  —¿Y cuando lleguemos a Mojácar?


  Su cara se transfiguró al momento. Cogió el vaso de whisky y apuró el último trago.


  —No lo sé. Allí no puedo actuar como soy aquí. No pueden vernos juntos, soy incapaz de tener una relación estable. —Parecía asustado.


  —¿Por eso vas al Templum con una máscara? Para poder desahogarte sin complicaciones. —Fui dura con él.


  —No te pido que lo entiendas, estás en tu derecho de molestarte conmigo, pero soy como soy y de momento no puedo ofrecerte más.


  —Me levanté y sonreí con amargura.


  —Es tu día de suerte, yo no te he pedido nada. Tampoco lo quiero.


  Se acercó y me agarró por los hombros con la mirada perdida.


  —Lúa, no quiero que me odies. No sé cómo llevar esto, soy hombre que nació para estar solo.


  —Te entiendo, no pasa nada. ¿Puedes decirle a alguien que me lleve a mi hotel? Tu secreto estará a salvo conmigo. Pero déjame ir, mis amigas estarán muy preocupadas.


  —¿Qué les vas a contar?


  —La verdad. Que un desconocido me invitó a pasar un buen rato y que no lo volveré a ver más.


  Frunció los labios en un gesto de desagrado. Sabía que era dura, pero yo llevaba mi procesión por dentro.


  —Está bien, vístete el caftán que te han traído y mandaré que te lleven de regreso.


  —Adiós Uriel, o Tahsin.


  Salió de la habitación sin mirar atrás. Yo me quedé hecha una mierda.


  Me vestí el caftán de color lila que me había traído su doncella y esperé a que alguien viniera a por mí. Al poco rato apareció uno de los hombres vestidos de azul y me guio hacia el patio exterior. Uriel no salió ni a despedirse. Ya había entrado la noche y salimos de La Muralla rumbo a mi hotel, con mi corazón roto en mil pedazos.


  *


  Llegué al Sáhara Douz y mis amigas, al verme entrar por el vestíbulo, vinieron preocupadas corriendo hacia mí.


  —Ay, mi arma. ¡Qué susto llevamos metido en el cuerpo todo el día! —Carmencita no me soltaba.


  —¿Dónde has estado?


  —¿Y esa ropa?


  —¿No te habrá puesto la mano encima?


  —¿Era guapo?


  Mil y una preguntas me bombardeaban por todas partes. Me alegraba de estar allí con ellas y sin darme cuenta rompí a llorar.


  —Ay, por Dios. ¡Dinos que no te han hecho nada malo! —gimió Amparo.


  —Estoy bien, estoy bien. Me alegro de estar aquí con vosotras. No me ha ocurrido nada de lo que estáis pensando. Me han tratado bien y se han portado de maravilla. Solo que ahora me quedo más tranquila al regresar aquí.


  —Pero, dinos algo. ¿Quién era ese tipo y adónde te ha llevado? —preguntó Eva.


  —No puedo decirlo, esa es la única condición que me han puesto. No me preguntéis más. Estoy bien y de vuelta. No hablemos más de esto, por favor —supliqué con la mirada.


  —Está bien, pero no pensamos volver a dejarte sola ni un minuto. Hemos estado con el corazón en la garganta hasta que te hemos visto aparecer —dijo Amara.


  —Ya pasó, una experiencia más en la vida —suspiré.


  —Me parece genial, pero el próximo viaje nos vamos al Caribe. Tengo el culo lleno de llagas de tanto calor y del puto coche. El que te regaló el viaje parece que lo hizo con muy mala leche, mi arma —le soltó Carmencita a Puri.


  —No te enfades, lo importante es que estamos juntas. Da igual el lugar —sonrió Eva.


  —Cierto, ahora vamos a descansar que la excursión de mañana seguro que os va a encantar —gorjeó Puri.


  Carmencita le lanzó una mirada de pocos amigos.


  —Estoy hasta el potorro de tanto coche. Cuando llegue a España tendré que poner el culo a remojo durante tres días.


  Nos echamos a reír y marchamos a descansar. Yo no sabía si podría pegar ojo. Muchas emociones dentro de mí y el olor de Uriel impregnado todavía en mi cuerpo…


  *


  Me levanté sin apenas dormir nada. Uriel ocupaba mi mente las veinticuatro horas del día. No sabía cómo lo iba a borrar de mi cabeza, me había calado hondo. Bajé a desayunar algo con las chicas y todas estaban de muy buen humor.


  —Buenos días —las saludé.


  —Hola Lúa. ¿Sabes que vamos a ver un anfiteatro que es como el de Roma?


  Negué con la cabeza y pegué un mordisco a un pastelito de miel.


  —Dicen que es precioso, pero dudo que sea como el Coliseo. Yo cuando lo vi, me enamoré de Roma. —Amparo pestañeó varias veces.


  —Pues estamos en Túnez, a ver si te enamoras aquí también —bromeó Amara.


  —Yo el de Roma lo he visto y es impresionante. No creo que haya nada parecido —le di la razón a mi amiga.


  —Chicas, el guía ya está fuera esperando —nos apremió Puri.


  —Joder, ya no nos dejan ni desayunar tranquilas. Se nos va a poner el pandero cuadrado —se quejó Carmencita.


  Salimos a regañadientes a medio desayunar. No era un buen comienzo, sobre todo para la gitana que ya iba calentita. Nada más subir al todoterreno, Eva le preguntó al chófer y guía:


  —¿Qué distancia hay hasta el coliseo ese?


  —Unas cinco horas y media de viaje, pero les aseguro que vale la pena.


  —¿Cómo? —gritó Carmencita.


  —Tranquila señora, ya vamos hacia el norte y luego tendrán dos días de relax en la playa. Se acabó el desierto y el todoterreno.


  —Dios te oiga —musité.


  *


  Después de cinco largas horas de las cuales yo, la mitad, me las pasé dormitando, llegamos al anfiteatro de El Jem. Cuando me desperté y abrí los ojos, pensé que había viajado a Roma. Por fuera era incluso más bonito y estaba mejor conservado.


  —¡Qué preciosidad! —exclamé asombrada.


  —Es el tercero del mundo por su tamaño, después de los de Roma y Capua, el anfiteatro de El Jem es el monumento romano más impresionante de África —explicó el guía.


  —Jamás habría imaginado algo así en Túnez —murmuró Eva.


  —El anfiteatro tiene forma elíptica. Mide 149 metros de largo, 124 metros de ancho y 36 metros de alto. Consta de tres pisos. Tenía capacidad para 30.000 espectadores. La arena mide 65 metros de largo. En su subsuelo se cruzan dos galerías abovedadas que comunican con el exterior. La galería grande estaba rodeada por 16 salas abovedadas en las que debían permanecer encerradas las fieras —continuó el guía.


  —Yo me voy a hacer unas fotos por ahí dentro —gritó Amparo.


  —Espera que vamos todas contigo —le reprochó Puri.


  Al final, las cinco horas y pico de viaje habían compensado con tal de ver aquella maravilla arquitectónica.


  Nos hinchamos a hacer fotos y recorrimos de cabo a rabo aquel maravilloso lugar. Desde donde se sentaba la gente común a ver las peleas de los gladiadores, hasta las mazmorras donde los mantenían encerrados antes de la batalla en la arena. Estar allí era como viajar atrás en el tiempo. Llegó un momento que podías oler el sudor mezclado con la sangre y la arena. Los gritos de la gente jaleando a su luchador favorito. Se me pusieron los pelos como escarpias. Ya no me apetecía estar allí y salí con mis amigas, cansada de trotar por el coliseo.


  *


  Luego regresamos al coche camino de Hammamet. Por fin veíamos el mar de nuevo y las chicas salieron del todoterreno dando saltos de alegría.


  —Por fin volvemos a la civilización —decía Amparo emocionada.


  —Llevo arena del desierto en lugares que no ha visto ni mi Agustín —rio Carmencita.


  —A mí no me pilláis en otra. Tengo el estómago destrozado de tantas especias. ¡Qué ganas tengo de ver a mi Ulises! —suspiraba Eva.


  Mientras las escuchaba quejarse o añorar el regreso a casa, yo solo tenía pensamientos para Uriel y en lo vivido con él en La Muralla. ¿Cómo iba a mirarle a la cara cuando me lo encontrara en Mojácar? Dios, me iba a estallar la cabeza de tanto pensar.


  —¿Te encuentras bien, Lúa? —preguntó Puri.


  —Sí, solo es un leve dolor de cabeza. Demasiadas horas en el coche —me excusé.


  —Ya te digo —exclamó Amara.


  Nos instalamos en el hotel y yo me fui derecha a descansar, todas lo hicimos. Estas vacaciones no habían sido lo que esperábamos y menos para mí, me había llevado el huevo Kinder con la mayor sorpresa del año. Por lo menos, mis amigas no me habían fallado, ni yo a ellas. No dudé en irme con el tuareg del desierto por salvarlas, y en aquel momento para mí era un desconocido. Realmente, Uriel seguía siendo una gran incógnita para mí. Esa doble vida que llevaba cargada de mentiras y misterio, desde luego, no era lo que quería para mí.


   


   


   


   


  Un cambio de aires


  
    Y

  


  a se habían terminado mis vacaciones y el viaje ajetreado, y me incorporé de nuevo al trabajo. Hacía dos semanas desde mi último encuentro con Uriel en Túnez y tampoco se le había visto el pelo por el centro comercial. Estaba tranquila por no tener que enfrentarme a aquella mirada penetrante, pero también me moría por volver a verle. Era algo contradictorio que me volvía tarumba la cabeza. Mis amigas me preguntaron más de mil veces qué había ocurrido en el desierto con el tuareg, pero yo no solté prenda, tal como les dije. Me mantuve en la historia de que no fue más que un simple paseo por unos parajes inhóspitos e increíbles y que no podía hablar más del tema.


  Otra cosa que me rondaba por la cabeza y que ya no lo podía alargar más, era el seguir viviendo en la habitación del altillo de la farmacia. En invierno se estaba de maravilla, pero ya entrando en julio, aquello era peor que una sauna. Me pasaba las noches sudando y pegada a un ventilador que no daba abasto. Tenía cien millones de euros y me tocaba echar mano de ellos, me gustara o no.


  Con la disculpa de la herencia de mi tía fallecida, había echado el ojo a varias viviendas en una agencia inmobiliaria durante estos últimos días. Todo estaba por las nubes y nada me gustaba. El chico de la inmobiliaria me llamó para decirme que le había salido una ganga de última hora, muy cerca de dónde yo vivía. Quedé con él para ir después del trabajo y echar un vistazo. Cuando fui y la vi solo por fuera, supe que aquella sería mi futura casa.


  —Es de un alemán que se acaba de quedar viudo y ha decidido regresar a su país. No soporta quedarse en esta casa porque todo le recuerda a su mujer —me explicó Evaristo, el tío de la inmobiliaria.


  —Debe de ser duro para cualquiera perder al ser que ama. ¿Podemos verla?


  —Claro, aquí tengo las llaves.


  Rebuscó en su maletín y abrió la puerta exterior.


  La casa estaba una rotonda más abajo del Parador de Mojácar. Tenía un muro alrededor que le daba privacidad absoluta y lo mejor de todo es que estaba en primera línea de playa.


  Cuando consiguió abrir la puerta, me quedé prendada de ella nada más verla. Tenía un precioso jardín y hasta una pequeña piscina. De momento era perfecta. Por fuera era de estilo arabesco, muy típica de aquella zona. Un bonito porche con balancín nos daba la bienvenida. Ya casi no necesitaba ver el interior, porque todo lo de fuera me resultaba muy agradable y la energía que desprendía era fantástica.


  —La han dejado vacía por dentro, así podrás decorarla a tu antojo. Además, por el precio en el que la han dejado, creo que no le podía exigir mucho.


  —¿Qué piden por ella?


  Cuando me dijo la cifra ni me lo pensé. Acepté de inmediato y Evaristo estaba encantado de conocerse.


  A las chicas les diría que pagaría una hipoteca y que con lo de la herencia se me había quedado muy bien de precio. Lo malo, era tener que contactar con Uriel, pero entonces recordé que tenía el teléfono personal del director del banco de Madrid. No le necesitaba. Lo gestionaría con ellos personalmente…


  —Enhorabuena, ya tiene casa. —Me tendió la mano Evaristo.


  —Aún no, tendré que pagarla primero —esbocé una sonrisa.


  —¿Cómo quiere que lo hagamos?


  —Al contado. Acabo de recibir una herencia y por eso necesito invertir.


  Se le pusieron los ojos bizcos de la alegría.


  —¡Estupendo! Pues preparo el papeleo y en dos días firmamos la compra, ¿le parece?


  —Me parece.


  Nos despedimos y yo de inmediato rebusqué el número de Vicente.


  —¡Aquí estás! —exclamé y marqué en el móvil.


  Al segundo tono me cogió.


  —Señorita Romero, qué sorpresa. ¿Todo bien?


  —Hola, es que voy a comprarme una casa y necesitaré que me haga una transferencia el día de la firma.


  —No hay ningún problema. ¿No se llevó las chequeras?


  Me mordí la lengua de la impotencia y por ser una inepta.


  —Las tiene Uriel Caballero y no se encuentra en la ciudad.


  —No se preocupe, yo le puedo mandar por mensajero urgente otra, mañana mismo. En la compra y venta de casas, es mejor que lo haga así, para que le conste al notario el pago.


  —¿Haría eso por mí?


  —Ya le dije que lo que hiciera falta. Dígame la dirección y mañana a primera hora la tendrá allí. Y, enhorabuena por la compra.


  —Muchas gracias, en serio, no sabe lo que se lo agradezco.


  —Es su dinero. Así si necesita hacer más pagos, ya está cubierta. Que pase un buen día.


  —Igualmente.


  Colgué y empecé a dar saltos de alegría. Estaba que no cabía dentro de mí. Mi casa, iba a tener mi propia casa.


  Ya de vuelta a la farmacia, me paré delante de un concesionario que me pillaba de camino. Hoy estaba que lo tiraba todo por la ventana. Luego ya pensaría en las explicaciones a mis amigas, que no iban a ser pocas.


  Entré en el local y empecé a mirar los coches. Los había nuevos y de segunda mano. Enseguida un empleado con traje se me acercó y empezó a darme información sobre los vehículos allí expuestos. Consumos, ahorro, combustible… Al final salí con uno apalabrado que también pagaría y recogería en dos días. Fui más cauta y lo compré de segunda mano: un Toyota Yaris de color azul metalizado. Una monada de coche. Ya tenía el día completo y me sentía satisfecha con todo lo que había conseguido. Llegué tarde a la farmacia, Carmencita ya se había ido y cerrado. Fue un alivio para mí, aunque me sentía mala persona por pensar eso hacia mi amiga, pero no tenía ganas de dar explicaciones. Entré en la sauna de mi habitación y encendí el ventilador. Me di una ducha y me tumbé en la cama. Esbocé una sonrisa al pensar en mi nueva casa y en el coche. Luego se me borró al cruzarse por mi mente Uriel, el arcángel del desierto. Apagué la luz e intenté dormir empapada en sudor…


  *


  El día siguiente se me hizo eterno. A primera hora me había llegado el paquete a la farmacia y ya tuve que mentirle a Carmencita acerca de lo que contenía. Era cotilla por naturaleza y no había dios que la parase cuando se empeñaba en querer saber algo. Mis amigas me notaban rara y ausente, puse la excusa de que estaba con la regla y así me las pude sacar de encima. Me sabía mal mentirles, pero hasta que no tuviese todo cerrado no quería decirles nada. Cuando contabas los planes por adelantado, siempre acababan torciéndose…


  Incluso me salté la clase de Pilates para evitar interrogatorios innecesarios. Estaban con la mosca detrás de la oreja, pero parecía que la excusa del periodo había colado, así que después del trabajo me marché para casa y tuve que soportar el horrible calor por no descubrir todo lo que me aguardaba.


  *


  Y llegó el gran día en que me convertiría en propietaria de mi nuevo hogar. La firma se haría por la tarde, dado que yo trabajaba por la mañana. Hoy mi humor era bueno y rezumaba simpatía por todos los poros de mi cuerpo.


  —Hija, qué bien te veo hoy. Ya era hora que te cambiara la cara. Sí que te vienen las reglas jodías a ti —dijo Carmencita al verme bajar las escaleras.


  —Siento que estos días me hayáis visto así, pero ya pasó. Esta noche os invito a todas a unas copas y a cenar. Tengo que contaros algo que os alegrará. —Mi entusiasmo era más que evidente.


  —¿No te habrás echado un novio? —Se llevó la mano al pecho.


  —¡No! —exclamé. 


  —¿Me vas a dejar con esta angustia?


  Me acerqué y le di un beso.


  —Me temo que sí. Esta noche ponte bien guapa. Nos vamos de celebración.


  Me miró medio de lado.


  —¡Qué rara eres mi arma! ¡Qué rara eres!


  Me fui caminando bajo el sol achicharrador de la mañana y me pasé por el concesionario a pagar el coche. Le extendí un cheque y el hombre me dijo que lo tendría todo preparado para el día siguiente. Me marché de allí feliz hacia mi trabajo. Cuando llegué, Amparo también notó mi cambio de actitud y buen humor.


  —Chica, ¿es que has pegado un polvo? —sonrió.


  —Quita, quita. —Moví las manos como si me sacudiera algo de encima.


  —¿Y ese humor? Llevas unos días que pareces una perra con la rabia y ahora… una gatita sonriente. ¿Qué pasa contigo? —Puso las manos en jarras.


  —La regla, ya sabes. Pero os voy a compensar.


  —Cuenta, cuenta…


  —Esta noche os invito a cenar y a unas copas. Tengo una sorpresa para vosotras.


  —¡No jodas!


  —Sí —sonreí alegremente.


  —¡Qué bueno! Me apetece un montón salir. Ahora se me va a hacer el día eterno.


  —Y a mí también.


  —Ey, dejad de cuchichear y a trabajar. El pasillo tres hay que reponerlo —nos riñó la encargada.


  Nos callamos y fuimos a hacer los que nos mandaron.


  *


  Era la hora de descanso y fuimos a la cafetería. Perdí la cuenta de los días que no veía a Uriel. Las chicas también lo echaban de menos y, cómo no, salió el tema.


  —Este momento no es el mismo si no está el macizo del contable —soltó Amparo.


  —Ya te digo —suspiró Eva.


  De pronto bajó Puri y se sentó con nosotras.


  —Hola chicas, ¿cómo va la cosa? —saludó alegremente.


  —Pues nos aburrimos sin el buenorro de tu jefe. ¿Cuándo vuelve? —preguntó Amara.


  Yo estaba pegando un sorbo a mi café, cuando de pronto vi a Uriel bajar las escaleras como solo él sabía bajarlas y escupí todo el líquido de mi boca encima de Carmencita.


  —¡Pero bueno! ¿Qué coño te pasa a ti hoy? —me riñó mi amiga.


  Ni le respondí. Mis ojos azules estaban abiertos como dos farolas mirando cómo aquel hombre arrogante se sentaba en su mesa habitual.


  —Lo siento, se me ha ido por mal sitio —mentí descaradamente.


  —Pues haber apuntado para otro lugar, ¡mira cómo me has puesto!


  Estaba paralizada y avergonzada del miedo.


  Uriel pidió su americano solo, sin inmutarse y pasó de mi cara como de la mierda. Las demás estaban tan felices y babeando por su regreso, que hasta ignoraron mi incidente con el café. Ni se dieron cuenta de que estaba al borde de un cataclismo emocional.


  —Está más moreno, ¿verdad? —Observó Amara.


  —Lo que está es para hacerlo padre cuatro veces seguidas. —Se relamió Amparo.


  —Dios, es tan increíblemente guapo, que dan ganas de ir allí y arrancarle la ropa a mordiscos —gruñó Eva.


  —Pues tendrás queja tú con el pedazo marido que tienes —le recriminó Puri.


  —Tú calla. Claro, como puedes verlo a todas horas… ¡Lagarta! —le espetó de broma Amparo.


  —Es mi jefe y no puedo mirarle como lo hacéis vosotras, pero no soy ciega, joder. El tío está cañón y una no es de piedra —rio por lo bajo.


  Yo me mantenía al margen y evitaba mirarle. No soporté más los comentarios y me levanté para irme al trabajo. Arrastré la silla sin querer y chirrió por toda la terraza. Me puse colorada al momento. Pude sentir que todo el mundo me miraba, incluido él.


  —¿Dónde vas, alma bendita? Siempre con la prisa metida en el culo —me riñó Carmencita.


  —Tengo que volver al trabajo. Hoy debo terminar a tiempo. Esta noche nos vemos, ponlas tú al día, por favor —le supliqué con la mirada.


  —¿Qué pasa esta noche? —preguntó Eva.


  Yo solo quería salir huyendo de allí o me echaría a llorar. No soportaba más esa incómoda situación.


  —Que tenemos quedada. Lúa nos tiene que contar algo e invita a las copas y cena.


  —¡Biennnn! —Aplaudieron todas emocionadas.


  —Cuéntanos, no te vayas —insistían.


  —Lo siento, pero si no termino la faena, no podré salir esta noche. Adiós.


  Le miré un segundo antes de salir por patas y dejar a mis amigas plantadas con la boca abierta. Un segundo. Pero fue suficiente para notar sus ojos inquisitivos atravesándome el alma. No soportaba estar cerca de él sin que mil dagas me atravesaran el corazón. Era algo inhumano y muy doloroso.


  *


  Volví al trabajo y me puse a descargar cajas como un robot para no pensar en nada. Solo quería que terminase mi turno y luego ir a la notaría a firmar la compraventa de mi nueva casa. La inesperada aparición de Uriel había oscurecido un poco mi gran día de felicidad. Podía haberse quedado en Túnez y en su Muralla eternamente.


  —¿Lúa?


  Me di la vuelta al ver que mi encargada me llamaba.


  —Sí, estoy aquí.


  —Tienes que ir arriba a la gestoría de Uriel Caballero a firmar el nuevo contrato de renovación. Por lo visto ha habido un error con los anteriores y se tienen que rectificar.


  Me quedé patidifusa.


  —¿Tengo que ir ahora?


  Mi encargada era una mujer bastante áspera y desagradable cuando le llevabas la contraria.


  —Tú veras. Si quieres seguir trabajando aquí, más vale que muevas el culo —me espetó.


  —Está, bien, ya voy.


  Tampoco hacía falta ser tan insolente. Hoy mi día iba de mal en peor.


  Salí del súper de mala gana y me fui como una condenada a muerte hacia la oficina de Uriel que estaba en la planta superior del centro comercial. Parecía que los pies me pesaban una tonelada. Cada paso que daba era una agonía y mi corazón se desbocaba. No quería verle, no podía, pero si no iba me echaban a la calle. Hice acopio de valor y junté fuerzas para llamar a las puertas del infierno. Mi amiga Puri me recibió como siempre con una sonrisa en la cara.


  —¡Hola, Lúa! 


  —Hola, vengo a firmar el nuevo contrato de renovación —murmuré.


  —Pasa, ahora te lo preparo en un santiamén y ya me lo dejas firmado.


  Por un momento vi un atisbo de luz.


  —¿Lo puedo arreglar contigo?


  Mi amiga me miró extrañada.


  —¡Claro! Tú me lo firmas y ya está.


  Exhalé el aire que me estaba quemando en los pulmones. No hacía falta verle a él. Di gracias a Dios mentalmente quinientas veces seguidas.


  —Estupendo, te espero aquí. —Me quedé en la puerta.


  —No seas tonta. Pasa a la sala de espera, no puedo dejarte ahí en la entrada. —Volvió a mirarme de forma extraña.


  Al final accedí y entré en la habitación contigua donde había varias sillas. Me senté en una y cogí una revista de la mesa central. Crucé las piernas y empecé a moverlas como si tuviera párkinson.


  Puri entró en la sala con la mirada baja y mordiéndose las uñas.


  —¡Oh, oh! ¿Algo va mal? —Me levanté mosqueada.


  Ella puso la mano delante de mí para que me tranquilizara.


  —No, no es eso. Solo que mi jefe quiere verte en su despacho. Te juro que no es lo habitual, pero me ha dicho que tu contrato no está bien redactado y lo quiere revisar personalmente —alzó la mirada—. Lo siento, sé que no te hace gracia.


  Se me cortó la digestión al momento, pero forcé la sonrisa más falsa que mi boca pudo formar.


  —¿Por qué dices eso? 


  —Por lo de la factura del coche que te ha hecho pagar.


  Respiré profundo, pensé que se había dado cuenta de lo nuestro.


  —Bueno, ya está olvidado. Ya sabéis que tu jefe no es precisamente mi personaje favorito, pero esto es trabajo. No te preocupes, lo de la factura ya es historia. —Otra vez esa sonrisa digna de un Oscar.


  —¡Uf! Menos mal, porque estaba un pelín apurada por ti. No es un mal tío, solo que es… diferente —le defendió.


  —Sí, entiendo. Pues no te preocupes. Seguro que sobreviviré a la reunión.


  —Acompáñame, ya conoces el camino.


  Sí, lo conocía muy bien y era como ir hacia el matadero. Tenía la boca seca y el corazón a punto de parárseme. ¿Qué quería ahora Uriel de mí?


   


   


   


  Mi momento


  
    P

  


  uri tocó con los nudillos en la puerta, él le dio pasó, y yo atacada de los nervios: estaba viviendo un déjà vu.


  —Está aquí Lúa Romero. ¿Necesita algo más?


  —Sí, acércate a correos y manda estas cartas certificadas urgentes.


  —Sí señor.


  Puri cogió de su despacho el montón de cartas que él le había indicado y de nuevo nos quedamos a solas.


  Oí como mi amiga salía de la oficina y yo permanecía inmóvil, de pie, y sin ser capaz de abrir la boca. Lo miraba mientras él garabateaba algo en un papel y no levantaba la vista del escritorio.


  —¿Te vas a quedar ahí eternamente? —dijo sin alzar la vista.


  —Estoy bien, gracias —refunfuñé.


  Levantó la mirada y se echó hacia atrás en el sillón para acribillarme con sus ojos castaño oscuro. Se me puso la piel de gallina. Llevaba una camisa de color celeste con una corbata azul marino a topos blancos minúsculos, se aflojó el nudo y suspiró.


  —¡Siéntate! —me impuso con su vozarrón.


  —Estoy bien —insistí desafiándole.


  —Lúa, por favor. Siéntate, así no podemos tratar ningún tema —bajó el tono.


  Entonces me acerqué y me acomodé en el sillón verde de piel.


  —Ya estoy sentada. ¿Qué problema hay con mi contrato? —inquirí.


  —Ninguno —confesó.


  —¡Oh! —exclamé sorprendida.


  —Tenía que hablar contigo discretamente y esta era la única forma de hacerlo.


  —Existen los teléfonos.


  —¿Ibas a responder a mi llamada?


  —No —admití.


  Esbozó una sonrisa que me heló el cuerpo.


  —Por eso estás aquí.


  —Muy agudo —me burlé con ironía.


  —¿Por qué llamaste a Vicente si necesitabas dinero? Yo soy quién maneja tu capital —me echó en cara todo ofendido.


  —Estabas desaparecido y lo necesitaba con urgencia.


  —Eso me han dicho. ¿Te has comprado una casa sin consultarme?


  Abrí los ojos como platos, ahora la ofendida era yo.


  —Y un coche —añadí—. No necesito comunicarte todo lo que voy a hacer con mi vida.


  —Pero sí con tu dinero —me aclaró.


  Empezaba a mosquearme de verdad y no me gustaba el cariz que estaba tomando la conversación.


  —¿Algo más?


  —¿Dónde vas a vivir ahora?


  —No es asunto tuyo.


  —Sí lo es. Eres empleada mía y necesito actualizar los datos de tu vivienda en el nuevo contrato.


  Abrí la boca como un pez globo a punto de explotar. Me estaba manipulando e intentando llevarme a su terreno. «Puto arrogante engreído.»


  —¿Cómo que soy tu empleada? Tú sí que eres mi empleado, para eso te pago un sueldo muy generoso, así que no me trates con esa prepotencia.


  Su cara fue de estupor.


  —Señorita Romero, en este momento, usted trabaja en el supermercado, yo administro a sus empleados y como tal, tengo potestad sobre usted, a menos que ya no trabaje allí.


  Esto era la gota que rebosaba el vaso, la botella y mi cerebro saturado. Me puse en pie toda alterada. Él mantuvo la compostura, como no…


  —Prepárame el finiquito. Puede que controles mi trabajo y hasta mi dinero, pero te aseguro que no te voy a dar el poder de controlar mi vida.


  Me di media vuelta y me dispuse a marcharme.


  —Lúa, espera. No hagas eso…


  Salió de detrás de su despacho y me atrapó en la puerta. Sus brazos estaban a la altura de mi cabeza impidiendo que saliera.


  —Ni se te ocurra tocarme un pelo de la cabeza. No voy a permitir que descoloques mi mundo. Ya te he dado más de lo que mereces —le espeté.


  La distancia tan corta de nuestros cuerpos me estaba nublando el juicio y tenía que mantener la cordura. Era un tuareg y había nacido para estar solo, él mismo lo había dicho.


  —No es tan fácil olvidarte. Te deseo.


  —¡No! —exclamé...


  Se inclinó para besarme, pero yo aparté la cara y pude deshacerme de su amarre. Se quedó sorprendido y aproveché para abrir la puerta y salir huyendo de allí. Ni yo misma me creía que hubiera sido capaz de rechazarle cuando toda yo me moría por él, pero mi sensatez tuvo la fuerza necesaria para actuar con lógica. Cuando llegué abajo, cogí el móvil y le envié un mensaje.


   


  Hablaba en serio, prepara el finiquito.


  Cuando necesite más dinero, te llamaré.


  Lúa.


   


  Le di a enviar y fui al súper a recoger mis cosas y a comunicárselo a Amparo y a mi encargada.


  Entré toda sofocada en el trabajo y mi amiga me miró con curiosidad.


  —Parece que tu visita con el contable buenorro te ha alterado —se burló con ironía.


  —Ni te lo imaginas. Me voy del trabajo, vengo a por mis cosas —gruñí todavía alterada.


  —¿Que te vas? —Amparo puso el grito en el cielo.


  —Sí, pero no te angusties. Lo de esta noche sigue en pie, ya verás como os voy a sorprender. —Intenté tranquilizarla.


  Amparo pestañeaba sin dar crédito a mi despido repentino.


  —Pero, ¿qué coño ha pasado ahí arriba? No entiendo nada. Te despiden y te importa un carajo todo.


  —Esta noche lo entenderás. Además, sabes que puedo encontrar trabajo fácilmente. En serio, no te agobies, yo estoy bien.


  —No lo entiendo, Lúa. No lo entiendo —gimoteaba.


  —Pues nada, he sido la última en entrar y recortes de personal. No pasa nada —mentí.


  —Lo siento mucho.


  —Pues yo no. No te angusties, por favor. Ahora me voy, pero esta noche nos vemos.


  Le di un abrazo y me fui con mis cosas hacia la farmacia para prepararme.


  No iba a consentir que Uriel me controlase. No hay mal que por bien no venga, seguro que de todo esto salía algo bueno, y yo no le tenía miedo al trabajo, aunque ahora no lo necesitase. Aprovecharía el tiempo de descanso para amueblar la casa e ir a la playa. Llevaba 36 años de una vida dura, apaleada y trabajando sin cesar. Ya era hora de que me dedicara un tiempo para mí misma.


  *


  Me di una ducha y me puse la ropa que había comprado para ir a Madrid con Uriel. Me recogí el pelo rubio un poco y me maquillé sutilmente, quería estar guapa para la ocasión. Me guardé la chequera en el bolso y salí por la farmacia. Hoy Carmencita no estaba, se había ido a la peluquería para esta noche, cosa que agradecí, así me evitaba la explicación del despido. Ya en la cena, todas lo sabrían y me evitaba ir contándoselo una por una.


  —¡Qué guapa estás! —me piropeó Agustín.


  —Gracias. ¿Puedes llamarme a un taxi? Es que tengo un evento un poco lejos.


  —Ahora mismo.


  La notaría estaba en Garrucha, y no podía ir caminando hasta el pueblo de al lado. Agustín no era cotilla y no hacía preguntas, así que por lo menos ahora, la suerte estaba de mi lado.


  Me quedé empanada esperando a que llegase el taxi. Otra vez mi cabeza voló hacia Uriel. Dios, estaba arrebatador y sexi y lo deseaba con toda mi alma, pero no podía ceder ante aquel cuerpo pecaminoso. Luego mi diablillo interior me cuchicheaba al oído:


  «Tonta, más que tonta. Con lo bueno que está y has perdido la oportunidad de que te empotrara contra la pared. El follamigo ideal, ¿qué más quieres?».


  Negué con la cabeza y saqué aquellos pensamientos endemoniados de ella. ¿O no eran tan desacertados? Yo tampoco quería que se enterase nadie de mi pasado y huía de las complicaciones y relaciones estables. Entonces, ¿por qué le rechazaba si era perfecto?


  «Tonta más que tonta, todas lo desean y tú lo tienes a tus pies, pedazo de gilipollas. Fóllatelo y calla la boca».


  El diablillo volvía a hablarme y mi deseo por Uriel se acrecentaba más.


  —¡Cállate ya! —dije en voz alta.


  —¿Decías algo Lúa? —preguntó Agustín desde el mostrador.


  Me puse colorada como el interior de una sandía. Había pensado en voz alta.


  —Que si viene el taxi —disimulé.


  Fuera oí un claxon.


  —Ahí lo tienes.


  —Gracias Agustín. Adiós.


  —Adiós, guapa.


  Salí escopeteada de la farmacia y me monté en el taxi esperando que mi diablillo interior no me calentara más la cabeza ni el resto del cuerpo.


  *


  Llegué a la notaría y entramos a una sala para firmar la adquisición de mi nueva casa. Allí estábamos reunidos Evaristo, el propietario que se llamaba Dieter Meyer, el notario y yo. Íbamos a empezar con la lectura de las escrituras cuando llamaron a la puerta y apareció Uriel. Casi me caigo de la silla.


  —Hombre Uriel, qué alegría verte. —El notario se levantó y le dio un abrazo amistoso.


  —Lo mismo digo Narciso. ¿Llego a tiempo?


  —Por supuesto, siéntate.


  —¿Uriel Caballero es tu contable? —me preguntó sorprendido Evaristo.


  —Sí, por desgracia —gruñí.


  Se levantó y se presentó como si fuera todo un honor. Yo estaba con los labios fruncidos intentando no explotar y entender cómo coño se había enterado de que estaba allí.


  —Perdonad el retraso, es que a la señorita Romero se le olvidó indicarme la fecha y hora de la firma —dijo con sorna.


  —Que te den —moví los labios sin hablar.


  Vi que tecleaba algo en el teléfono y me saltó un mensaje.


  —Perdón, ahora lo pongo en silencio.


  El notario me sonrió mientras leía la pantalla del móvil.


   


  Yo te daré a ti, pero bien fuerte.


  Uriel.


   


  Guardé el móvil toda azorada y sin ser capaz de mirarle a la cara. Me había puesto cachonda solo de pensarlo. Tuve que cruzar las piernas de lo mojada que me sentía. Mierda.


  —Bueno, pues comenzamos…


  El notario dio paso a la lectura del contrato de compraventa de la casa y yo no podía concentrarme en nada. Notaba su mirada clavada en mí y mi cuerpo ardía en deseo. No sé cómo me dio por mirar y los pezones los tenía empitonados y se marcaban a través de la blusa de seda blanca. Alcé la mirada y me encontré sus ojos clavados en mis pechos cargados de deseo. Crucé los brazos para taparme y nuestras miradas se encontraron. Me estaba comiendo con los ojos y casi me corro de gusto en la silla.


  —¿Señorita Romero?


  —Perdón, me he abstraído con la emoción.


  —No se preocupe. Firme aquí por favor —me indicó el notario.


  Por Dios, qué vergüenza.


  Luego le dio el papel a firmar al señor Meyer y yo le entregué el cheque al notario.


  —¿Puedo verlo? Necesito apuntar el número para mi contabilidad —intervino Uriel.


  —Por supuesto.


  Se tomó nota de la numeración del cheque y terminamos la transacción.


  El señor Meyer se emocionó y me dio un abrazo. Empezó a hablarme en alemán por inercia. Evaristo quiso decirle algo, pero le hice un gesto para que no lo interrumpiese. Le entendía a la perfección.


  —Espero que sea tan feliz en esa casa como lo he sido yo —dijo en alemán.


  Uriel me miraba con atención y los demás también.


  —Danke —le di las gracias en su idioma para asombro de los presentes.


  —Eres una cajita de sorpresas. ¿Cuántos idiomas hablas? —Se acercó Uriel a curiosear.


  —Cualquiera menos el tuyo —le espeté.


  —Yo creo que el mío lo hablas a la perfección y más cuando estás desnuda —me susurró al oído.


  Las neuronas de mi cabeza se hicieron el harakiri. Me suplicaban que por favor me lo tirase de una vez, eso era inhumano.


  —Por favor, no me hagas esto —le supliqué.


  Evaristo se despidió de nosotros y nos comunicó que iba a llevar al señor Meyer al aeropuerto.


  —¿Necesitas que te lleve a alguna parte? —se ofreció muy amablemente.


  —A la señorita Romero ya la llevo yo, gracias —le cortó Uriel.


  Hizo un gesto con la cabeza y se marchó con el rabo entre las piernas.


  —No voy a ir contigo a ninguna parte —apreté los labios.


  Él me cogió por el codo y me guio hacia la calle. Allí estaba su flamante Jaguar aparcado.


  —Claro que vas a venir. Me tienes que enseñar tu nueva casa. ¿O quieres que vaya por mi cuenta y sin avisar estando quizás tus amigas? —me amenazó sutilmente.


  —¡No! —me alarmé.


  —Pues entonces te acompaño. No se hable más.


  Tuve que cerrar el pico y dejar que me llevara a mi nueva casa. Tenerle cerca no era bueno, nada bueno. Subí al coche sin rechistar.


  —¿Por qué has venido? ¿Y cómo te has enterado?


  —Tengo muchos contactos y esto es muy pequeño. No me ha resultado muy complicado. Soy tu contable y administro tus finanzas, para eso me pagas. Soy tu empleado, ¿recuerdas?


  Soltó todo su sarcasmo y me mordí la lengua. No quería entrar al trapo.


  —Pues ya has hecho tu trabajo, el ser chófer no va incluido en tus honorarios.


  Estábamos en un tira y afloja a ver quién podía más.


  —Ya lo sé. Estoy en mi tiempo de ocio. —Se giró y me guiñó un ojo.


  Dios las piernas empezaron a temblarme. El diablillo se puso a susurrarme como una bestia:


  «Fóllatelo, no te lo pienses, es lo que quiere él y tú también».


  —¡No puedo! —le dije a mi demonio.


  —¿Cómo? —Uriel me miró confundido.


  —No puedo llevarte a mi casa ahora. He quedado con mis amigas y si te llevo allí sé lo que va a pasar. Te lo dije esta tarde, no voy a dejar que controles mi vida personal.


  —Ni tú la mía —gruñó.


  Pegó un volantazo y se metió por las calles estrellas de aquel pueblo. Iba a una velocidad poco prudente y me agarré al asiento, como si aquello me diese más seguridad. De pronto frenó frente al garaje de un edificio y la puerta se abrió.


  —¿Qué haces? —pregunté desorientada.


  —Lo que tengo que hacer.


  Metió el coche en el garaje subterráneo que estaba completamente vacío. Las luces se apagaron y aquello se quedó a oscuras.


  —Uriel… —susurré muerta de miedo.


  Me levantó de mi asiento y me colocó a horcajadas encima de él. Solté un grito al no esperármelo.


  —Yo siempre cumplo lo que digo. Te dije que te iba a dar bien fuerte y es lo que voy a hacer ahora mismo.


  Sin previo aviso se desabrochó el pantalón y se sacó la polla. Me apartó las bragas hacia un lado y me la clavó antes de que me diera tiempo a decir este cuerpo es mío.


  Ya era suya de nuevo. Empecé a cabalgar sobre él sin voluntad. Solo quería que me diese bien fuerte como él bien había dicho. Subía y bajaba sobre su pene erecto y era una auténtica gozada. Me apretaba el culo con fuerza y ahora reclamaba mi boca.


  —Bésame —ordenó.


  Y lo hice.


  Le besé apasionadamente. Mis labios se pegaban a los suyos mientras su lengua revoloteaba en el interior de mi boca rozando la mía. Me notaba caliente y mojada. Sus embestidas me elevaban a un lugar maravilloso y aplacaban la lujuria del diablillo que llevaba dentro susurrándome cosas guarras.


  —No me niegues tu cuerpo, ni tus besos. Me moriría si me privases de eso —jadeaba mientras alzaba las caderas y se hundía en mí.


  Me levantó la blusa y su boca fue a por mis pechos. Los mordía a través de la fina tela del sujetador. Era como un depredador salvaje en busca de carne fresca. Me lo desabrochó con suma facilidad y empezó a succionarme los pezones mientras seguía follándome de una manera brutal y asalvajada.


  —Dios, Dios —gemí desesperada.


  Me aferré a su cabello y le eché la cabeza hacia atrás. Mi lengua recorrió su cuello y le mordí el lóbulo de la oreja. De pronto me embistió duro y me dio un cachete en el culo.


  —Au —chillé. Pero me puso a mil.


  No era un golpe dado con saña, sino algo erótico y morboso.


  Nuestras caderas bailaban al mismo son. Pero a Uriel le gustaba dominar siempre la situación. Puso el contacto y bajó mi asiento del todo. Me colocó allí a cuatro patas y él se las ingenió para colocarse detrás de mí. Tenía la falda por la cintura y llevaba todavía las bragas puestas. Empezó a pasarme la lengua por las nalgas y su mano se coló por mi lencería. Me agarró todo el sexo y me estremecí. Luego fue bajándome las bragas lentamente mientras me quedaba expuesta para él yo incliné la cabeza contra mi cuello desesperada porque me poseyera de nuevo. Fue una tortura la lentitud y el tiempo que se tomó en deslizar las bragas por mis muslos acompañadas de su lengua caliente, dejando un camino ardiente de saliva sobre mi piel.


  —Hazlo ya —le rogué.


  —¡Pídemelo!


  —Dame fuerte, Uriel. ¡Dame fuerte!


  —Esa es mi chica.


  Cogió las bragas con las dos manos y las hizo trizas.


  Se colocó bien entre mis piernas y ¡zas!, me la clavó y empezó a darme lo que yo quería. Bien fuerte.


  Notaba sus manos en mis hombros presionando con fuerza para impulsarse. Por un momento la velocidad y capacidad que tenía de penetrarme era algo no humano. Mi cuello se movía tanto que temí por mis cervicales, pero el placer que me daba lo compensaba todo. Su polla se deslizaba en mi coño con suma facilidad.


  —Sí, sí, sí… —Me desintegré entre sus piernas. Una, dos, tres… Perdí la cuenta de las veces que me llevó al clímax.


  Mi cabeza reposaba en el asiento mientras él me elevaba y me embestía incesantemente. Dios, qué placer. La lujuria lo había dominado y parecía no tener fin.


  —No me niegues tu cuerpo, Lúa —repitió.


  Aceleró el ritmo y pensé que me iba a traspasar el útero. Fue algo indescriptible. Sus acometidas hicieron que me incorporara y me arqueara hacia atrás. Otro orgasmo de magnitudes épicas asolaba conmigo y con mi voluntad. Uriel se vaciaba en mi interior y los dos caíamos en el asiento del coche agotados y fascinados el uno con el otro.


  —Lúa…


  —No digas nada, por favor. Déjalo así, no lo estropees.


  Ahora todo era perfecto, todo era válido, todo era posible. Si hablaba, seguro que fastidiaría ese momento. Solo quería quedarme con él en mi interior y sentirlo como lo sentía. No duraría mucho, era consciente. Pero era mi momento…


   


   


   


   


  Día de locos


  
    M

  


  adre mía, cuando me vi en el espejo interior del coche… Uriel había hecho un trabajo excelente a la hora de dejarme literalmente indecente. La ropa estaba arrugada, mi pelo revuelto, las bragas destrozadas… Vamos, que se veía a la legua que estaba recién follada, pero bien.


  —¿Y ahora qué hago? No puedo presentarme así en casa y mucho menos salir a la calle. —Me llevé las manos a la boca.


  —No te preocupes, este edificio es mío. Puedes subir y asearte un poco. Yo te veo hermosa de todas formas.


  —No me calientes Uriel. ¿Cómo pretendes que salga así a la calle? —dije enfadada.


  —También podemos quedarnos en un piso de los de arriba y seguir como hasta ahora toda la noche. —Me miró con deseo de nuevo.


  Salí del coche y pegué un portazo.


  No es que me desagradara la idea, pero hoy tenía mis planes y no iba a alterarlos. Él me siguió y encendió las luces del aparcamiento. Tuve que cerrar los ojos porque me deslumbró tanta claridad. Me rodeó con sus brazos y sus labios tocaron los míos. Al momento mi cuerpo se volvió gelatina. Su lengua se hacía paso y entraba en mi boca. Le rodeé con mis brazos y ya estaba levantándome la pierna para empotrarme de nuevo. Tuve un atisbo de raciocinio y dejé de pensar con la entrepierna.


  —No, ¡para! Tengo que irme. Hoy no puedo quedarme contigo. He comprado la casa y tengo que celebrarlo con las chicas. No me seduzcas más, por favor.


  Sonrió y me dejó en el suelo sin separase de mí. Sus ojos brillaban y su rostro era endiabladamente seductor. Estaba despeinado y mi sexo palpitaba solo con mirarle. Me tenía obnubilada por completo.


  —Así que tengo un poco de poder sobre ti si te seduzco tan fácilmente —se regodeó en toda mi cara.


  —Uriel, por favor. Vamos arriba para que me adecente un poco y luego llama un taxi para que me lleve a casa —le imploré.


  Miraba el reloj y veía que se me echaba el tiempo encima.


  No le hizo mucha gracia mi sugerencia, pero al final me cogió de la mano y empezó a caminar hacia el ascensor.


  —Está bien, pero yo te llevaré.


  Entramos en el ascensor.


  —Imposible. ¿Y si nos ven juntos? Bah, ni de coña —me negué en rotundo.


  Pulsó el botón número cuatro de subida y se abalanzó contra mi boca de nuevo. Me aplastó contra la pared y me dejó sin aliento. Le daban unos arrebatos que me noqueaban del todo. No me soltó ni dejó de poseer mi boca hasta que las puertas se abrieron. Restregaba todo su cuerpo contra el mío, haciendo más hincapié sobre su erección. Me tenía revolucionada de nuevo y notaba cómo mis fluidos corrían piernas abajo. Este hombre era incansable y una tortura sexual.


  —Me vas a ahogar. ¿Qué te pasa conmigo? —dije sin aliento al llegar al piso.


  —No lo sé, pero ahora estás en mi territorio y pienso aprovechar hasta el último segundo que estés a mi lado —jadeó.


  —¡Esto no es Túnez! —exclamé.


  Me cogió en brazos y me metió dentro de un piso completamente amueblado.


  Me llevaba de cabeza a la habitación, iba directo a la cama.


  —No, no, no. Uriel, no puedo.


  —Quédate un poco más —ronroneó.


  Me tumbó y se echó sobre mí dejándome desarmada. Sus manos reptaban por mi cuerpo mientras me desnudaba y yo ya estaba tirando de su ropa. Nos comíamos la boca ansiosos y nuestros cuerpos se reclamaban de nuevo como si no se hubieran visto en meses.


  —Eres una puta droga —me oí decir.


  —Tú sí que me tienes enganchado. ¡Qué me has dado que no puedo dejar de pensar en ti! —susurró.


  Se hundió en mí y gemí de placer. Nos perdimos el uno en el otro como una necesidad imperiosa…


  *


  Abrí los ojos y vi el fabuloso cuerpo de Uriel pegado al mío. Me había follado hasta dejarme sin sentido. Ese hombre era un peligro para mi salud, era una adicción, en cuanto lo probabas un poco, necesitabas más y más de él. Miré el reloj y solté un grito.


  —Ostras, las nueve de la noche. Me van a matar, no llego, no llego. —Salté de la cama y busqué mi ropa hecha una boñiga.


  —¿Qué te pasa? ¿Y esas prisas? —Se desperezó y todos sus músculos se tensaron. Me quedé mirándole hipnotizada.


  Sacudí la cabeza y me negué a caer en esa droga con patas perfectas.


  —Tú tienes la culpa. Se me ha hecho tardísimo y no tengo qué ponerme. Dios, me van a odiar si las dejo plantadas.


  —Quédate conmigo —insistió.


  —No puedo —gruñí desesperada.


  Se puso de lado y me miró de un modo divertido.


  —Si te soluciono lo de hoy con tus amigas, ¿me prometes una noche entera para mí solo?


  Me quedé a cuadros ante su proposición. ¿Cómo iba a arreglar él aquel desastre? En ese momento pactaría hasta con el diablillo que me hablaba interiormente.


  —¿Cómo me puedes conseguir ropa? —pregunté con ironía.


  —Eso no te incumbe. ¿Aceptas o no?


  Joder, me estaba presionando y la desesperación te obliga a hacer locuras.


  —Está bien, una noche.


  —¡Genial! Métete en la ducha que es lo que tardo en solucionarte la papeleta.


  Ni lo dudé.


  Entré en el cuarto de baño y me lavé el pelo y me enjaboné a fondo. Me daba pena sacarme su aroma de la piel, pero olía a sexo salvaje muy descarado. Salí y me envolví en unas toallas blancas muy suaves y busqué un secador. Lo encontré, allí tenía de todo. Me sequé el pelo y cuando salí me encontré a Uriel en la habitación en calzoncillos. Casi se me para el corazón ante aquella imagen. Tuve que cerrar los ojos un instante y pensar en cosas desagradables para frenar mi libido descontrolada. Salí envuelta en la toalla y mantuve la distancia para mantener mi propia integridad física.


  —Aquí tienes ropa que creo que será más o menos de tu talla —dijo tranquilamente.


  Abrí la boca asombrada.


  —¿Cómo es posible?


  Mostró una sonrisa triunfal.


  —Este piso se lo dejé a Puri cuando rompió con su novio. Sabía que había ropa de ella por aquí y más o menos llevaréis la misma talla. Podrás ir a cambiarte a casa y luego ya me la devolverás cuando tenga mi noche contigo.


  —Eso es trampa. Ya sabías antes de subir que tenías la ropa.


  —Yo te he dado una solución, ¿verdad?


  Apreté los labios y me mordí los carrillos por dentro.


  —Cierto. Tú ganas —dije tocada, vencida y hundida moralmente en mi orgullo.


  —Pues date prisa que el taxi está en camino. No querrás que te lleve y nos vean juntos… —me espetó con ironía.


  Solté una maldición y me vestí a toda prisa con lo primero que cogí a mano. Un vestido de punto de tirantes y unas bragas de encaje negro. Uriel me miraba en todo momento y no perdía detalle de lo que hacía.


  Sonó el timbre del piso y me asusté.


  —¿No será Puri?


  —Es el taxi, tranquila.


  Fue hacia el telefonillo y avisó de que ya bajaba.


  Cogí mi bolso e iba a recoger la ropa, pero él no me dejó.


  —Déjala, que sino no llegas a tiempo.


  Me estrechó entre sus brazos y me besó apasionadamente. Sentí que me mareaba de nuevo en su fragancia tan masculina.


  —Me voy —titubeé.


  —Me debes una noche y pienso cobrármela muy pronto…


  Cerró la puerta y bajé en el ascensor con un tembleque de piernas que apenas me sostenían.


  Cuando llegué abajo subí al taxi y mandé un mensaje al grupo de WhatsApp a todas para quedar media hora más tarde en la cafetería del centro comercial. Que me había surgido un imprevisto que luego les contaría. Por fin me relajé un poco en el asiento del coche sin creerme todavía lo que me acababa de ocurrir.


  *


  Llegué a la cafetería justo cuando les había dicho, media hora más tarde y recién follada. Me dio tiempo a llegar y cambiarme de nuevo. Tuve que quitarme la ropa de Puri y ponerme un vestido mío de color negro y bragas de mi propiedad, que cada vez me quedaban menos. Definitivamente, hacía vida en un centro comercial y apenas me quedaba ropa y con cien millones en el banco. Era un poco paradójico.


  —Hombre, la tardona con sorpresa —canturreó Carmencita al verme.


  Me ruboricé un poco, no pude evitarlo.


  —Lo siento, pero ha sido un día de muchas emociones, no os enfadéis conmigo. —Puse las manos en una plegaria.


  —Es cierto, yo no he comentado nada, creí que era mejor que se lo dijeras tú —me sugirió Amparo referente a lo de mi trabajo.


  —¿De qué habla? —intervino Amara.


  —De mi trabajo, me han despedido —di la noticia con tranquilidad.


  —¡¿Cómo?!—chillaron todas menos Puri. Ella se quedó mosqueada.


  —Sí, bueno, más bien me he despedido. No me interesaban las nuevas condiciones —aclaré y a Puri le cambió el gesto.


  —Pero ¿tú estás tonta o qué? —me riñó Carmencita.


  No me gustó su tono. Sabía que lo decía por preocupación y más porque ella me había conseguido el puesto.


  —No estoy tonta ni mucho menos, no me preocupa el trabajo porque sé que encontraré otro. No me tratéis como si fuera una niña.


  —No, eres gallega. No sé qué es peor —se burló Eva con cariño.


  —Anda ya, dejaros de coña. Tengo que contaros algo y no era esto, precisamente —aclaré.


  —Pues tú dirás, prenda —rio Amparo.


  Cogí aire y luego lo solté suavemente.


  —¿Recordáis la herencia de mi tía? —todas asintieron—. Pues no era tan insignificante como os dije. Me he comprado una pequeña casa y un coche de segunda mano. Me han dado la hipoteca y la puedo pagar cómodamente con ese dinero, aunque esté sin trabajo —añadí.


  —¡No jodas! —exclamó Puri.


  —Sí, hoy he firmado la compraventa, por eso me he retrasado. Quiero que me ayudéis a decorarla y ya tenemos un lugar dónde quedar y poder hacer alguna fiestecilla. Tiene piscina y jardín —empecé a parlotear feliz.


  —Entonces, ¿te vas de mi farmacia? —Carmencita cogió un disgusto tremendo.


  —Sí, pero está aquí al lado. Justo en la rotonda al pasar el Parador.


  —Ay, mi arma, pero no es igual —sollozó.


  —Carmencita, alégrate por ella y por nosotras. Tenemos casa para hacer fiestas —gorjeó Amara.


  —¡Felicidades! —chillaron todas.


  —¡Fiesta! —exclamó Puri.


  —¿Cuándo podemos verla? —preguntó Eva.


  —Mañana me dan el coche y ya que tengo tiempo libre, iré a mirar muebles. Tan pronto tenga un colchón donde dormir, me instalo.


  —¿Seguro que estarás bien sin trabajo? —se preocupó Amparo.


  —Segurísima. Pienso amueblar mi casa, disfrutar del verano y de todas vosotras. Mi casa es vuestra casa.


  Se emocionaron con mis palabras y me inflaron a besos y a abrazos. Eran lo más parecido a una familia que tenía. ¿Cómo no iba a quererlas?


  —Chicas, vamos a cenar y a celebrarlo. Yo estoy muerta de hambre —rumió Amara.


  Esbocé una gran sonrisa.


  —He hecho una reserva, ¿adivináis dónde?


  —Por Dios, no me digas que en el Mandala. —Se asustó Carmencita.


  —No, en el Neptuno. Vamos a comernos una buena zarzuela de marisco y pescado y a regarlo con un Albariño bien frío. —Aplaudí.


  —Mira, si le ha salido la vena gallega, Albariño y marisco, a eso no hay dios que se resista. ¿A qué estamos esperando? —Se levantó Eva como un rayo.


  —¿Vamos en coche o caminando? Son diez minutos —pregunté.


  —No, guapa, ¿caminando con estos tacones? Ni de coña. Vamos en coche que luego a saber dónde vamos a parar. Vente conmigo. —Amparo me cogió de la mano llevándome hacia su vehículo.


  —Nos vemos allí…


  *


  Menos mal que había hecho reserva, porque el restaurante estaba hasta arriba. Nos dieron una mesa debajo de un cenador de madera con vistas al mar. Corría airecillo y se estaba de maravilla. El olor del pescado haciéndose al espeto en la barca que tenían a la entrada del restaurante, con la brisa del mar, era impagable. Pedimos de entrante calamares fritos, almejas en salsa verde, mejillones al vapor y pan con alioli. Todo ello regado con un Mar de Frades bien frío. El Albariño bajaba como el agua mientras estábamos sentadas y comiendo, ya veríamos cuando nos pusiéramos en pie. Todo estaba delicioso y reíamos y charlábamos alegremente.


  —¿Habéis visto al rubio de ojos verdes que está en aquella mesa? —cuchicheó Amparo.


  —Como para no verlo. Yo diría que ese jambo es alemán. ¿Has visto lo grande que es? Si lo tiene todo así… —suspiró Puri.


  Empezamos a soltar carcajadas y el tío miró hacia nuestra mesa. Levantó la copa de vino y nos saludó.


  —La virgen, ¿habéis visto eso? Nos ha mirado. Ay madre, que se me caen las bragas. —Se descojonó Amparo.


  —Calla loca, que te va a oír, no seas tan bruta —la regañé muerta de risa.


  —Oye, oye, que el que está a su lado no está tan mal —se fijó Amara.


  —¿Quién? ¿El de la coleta? Pero si parece su novia —se carcajeó Carmencita.


  La cosa se estaba desmadrando con el vino. Las chicas, incluida yo, nos estábamos columpiando bastante. El rubio de ojos verdes parecía haberle echado el ojo a nuestra mesa y estaba bueno un rato, pero no sabíamos a quién miraba.


  El camarero nos sirvió la zarzuela de marisco y pescado. Olía que alimentaba y sabía mejor. Eva pidió otra botella de Albariño y yo ya veía doble. Me lo estaba pasando de miedo y conseguí hasta olvidarme de mi arcángel del desierto por momentos.


  —Dice el caballero de aquella mesa si luego os apetece tomar una botella de champán con él y su amigo —nos informó el camarero.


  Nos giramos todas como jirafas hacia el tío bueno de ojos verdes.


  —Dile que sí —habló por todas Amparo.


  El camarero se fue y nosotras le pegamos la bronca a nuestra amiga.


  —¿Es que no has escarmentado de la última vez? —gruñó Carmencita.


  —Estamos en un sitio al aire libre y en un restaurante. Además, yo controlaré que no me echen ninguna pirula. —Y se tronchó de la risa.


  Nos contagió y empezamos todas a reírnos a mandíbula batiente. Madre mía el vino, lo que me había subido. Me dolía la tripa de tanta risa, no podía ni comer.


  Amparo se levantó con la copa de vino y dijo:


  —Un brindis por Lúa y su nueva casa. Y porque la estrene pegando un polvo —gritó.


  Le tiré por el dobladillo del vestido y la senté de golpe en la silla. Ella seguía riéndose y yo también. Si supiera el meneo que llevaba encima hoy…


  —Ay, Dios, que viene el rubio de ojos verdes… —susurró Eva.


  —Ese dejádmelo a mí —dijo Amparo medio pedo.


  —Y una mierda guapa, a mí también me gusta —la desafió Amara.


  —Con lo grande que es, yo creo que puede con las dos —carcajeó Eva.


  —Ay, niña, no digas eso ni en broma —se escandalizó Carmencita.


  —Que viene… —murmuré encogiéndome en la silla.


  —¡Hola! Me llamo James Müller y este es mi amigo Arnold. Él no habla español —se presentó el guaperas educadamente.


  —¿Sois alemanes? —pregunté.


  —Sí, aunque yo me he criado en Madrid. Mi amigo evidentemente es alemán de pura cepa.


  —Yo me llamo Lúa y estas son Carmencita, Amparo, Puri, Eva y Amara. —Luego le dije lo mismo a Arnold en alemán. James se sorprendió y mis amigas también.


  —Joder, Lúa, ¿también hablas alemán? —se burló Puri.


  —Hoy hablo hasta chino. El vino este hace milagros.


  Tenía la risa metida en el cuerpo y no había forma de pararla.


  —Es un placer conoceros chicas. ¿Os apetece champán? Creo que estáis de celebración —sonrió y mostró una dentadura perfecta.


  Pobre Arnold, estaba jodido al lado de su amigo. Demasiada competencia para el coletas.


  —Madre, qué guapo es. Yo lo quiero para mí —me susurró al oído Amparo.


  —¿Y qué hacen un par de alemanes por Mojácar? —Carmencita soltaba la parida de la noche.


  Otra vez el ataque de risas era imposible de controlar. James nos acompañó también y el pobre Arnold bebía de una cerveza sin enterarse de la copla.


  —Pues yo no estoy de vacaciones, si te refieres a eso. Me acabo de mudar por negocios.


  Nos quedamos mudas todas. Me pareció oír las bragas de Amparo caer al suelo.


  —Y se puede preguntar a qué te dedicas —carraspeó Amara.


  —Soy contable. Tengo varios clientes de Alemania que residen aquí y voy a llevar sus finanzas. Los gestionaba desde Madrid, pero me apetecía un cambio de aires. Me he comprado una casa en Vera y ahora estoy explorando los alrededores.


  —¿Por qué todos los contables están buenos? —Fingió un puchero Eva.


  Yo había dejado la tierra para dejarme absorber por un agujero negro. ¡Contable! Con la de profesiones que había en el mundo y tenía que ser contable…


  —¿Tenéis algún problema con los contables? —Nos miró divertido.


  —No, solo que sois inalcanzables —farfulló Amparo desmoralizada.


  —¿Y quién te ha contado esa mentira tan absurda? —Se le insinuó abiertamente.


  Amparo se tambaleó y las demás nos quedamos pasmadas. Le gustaba ella. Amara se quedó amargadita y yo encantada.


  —Yo… esto… es lo que dicen por ahí —titubeó casi sin poder hablar.


  James sacó una tarjeta de su bolsillo y se la entregó a ella y luego sacó otra y me la dio a mí. Mi mandíbula tocaba el suelo del estupor.


  —Si alguna vez pensáis que somos más asequibles, llamadme.


  Dio un sorbo a la copa de champán, le dio una palmada en el hombro a su amigo y desaparecieron.


  Amparo y yo nos miramos sin entender nada. Las demás estaban mosqueadas por esa fría indiferencia que les había mostrado.


  —Será capullo —rumió Eva.


  —Gilipollas engreído —escupió Puri.


  —Guiri mierda —Carmencita trinaba.


  —Todos los contables son igualitos, cortados por el mismo patrón —soltó Amara.


  Yo me guardé la tarjeta y Amparo también. Bebimos de la copa de champán y nos callamos como putas…


   


   


   


  De compras


  
    E

  


  ra sábado por la mañana y había quedado con Amparo para ir a recoger mi coche nuevo. Luego nos acercaríamos a Vera pueblo a echar un vistazo a las tiendas de muebles y a dar una vuelta por el mercadillo. Después de la cogorza de ayer, me costó dios y otro poco levantarme. Me dolía ligeramente la cabeza, así que me tomé un paracetamol y bajé por la farmacia con cara de agotamiento. Me sorprendió no ver a Carmencita.


  —Buenos días guapa, ayer tuvisteis fiesta de la buena. Mi Carmen está hoy que no podía con el alma —comentó Agustín.


  Me dejó cortada. Tampoco había sido para tanto, aunque el Albariño era muy traicionero.


  —¿Tan mal está? Fuimos a cenar al Neptuno y ya —intenté restarle importancia.


  —Comer y beber… imagino.


  —Lo siento. No pensé que le sentaría tan mal.


  —No te preocupes. No le viene mal descansar, al mediodía estará como una rosa.


  Me dejó un poco más aliviada al oírle decir eso.


  —Bueno, me voy con Amparo al mercadillo. Ya nos vemos, si eso.


  —Disfruta del día.


  Salí y ya me estaba esperando mi amiga fuera. Llevaba las gafas de sol puestas y bebía un café solo.


  —¿Tú también estás con resaca? —La miré divertida.


  —Calla, calla. Ese vino de tu tierra es demoniaco. Baja como el agua y sube como el veneno.


  —Ya te lo dije, no te puedes confiar con el Albariño —solté una carcajada.


  —No me hables de alcohol. Vamos a por tu coche y conduce tú. Yo estoy hecha una braga —se quejó.


  —Está aquí al lado. Vamos dando un paseo y así te despejas la cabeza.


  Fuimos caminando hacia el concesionario que nos pillaba de paso. El hombre cuando nos vio se puso todo contento. Me había lavado el coche y olía de maravilla.


  —Aquí lo tiene, impecable y listo para disfrutarlo.


  —Jo, qué monada. La verdad es que te pega. —Lo admiró Amparo.


  —Con que me lleve y me traiga, es suficiente.


  —Ha hecho una buena compra. Se lleva un coche fantástico y a muy buen precio —añadió el vendedor.


  Preparó los papeles a mi nombre y me los entregó en una funda de plástico.


  —Gracias.


  Me explicó para que servían los botones que llevaban, las luces, el aire, la radio y lo sacó a la calle.


  —Pues ya es suyo. Ahora disfrútelo con salud.


  —Gracias.


  Me subí y estaba como un flan. Hacía más de diez años que no conducía. Esperaba no meter la pata.


  Cuando lo encendí se me caló. Rompí a sudar de los nervios. Amparo me agarró la mano y me dio ánimos.


  —Tranquila, olvídate de que estoy contigo. Puedes hacerlo, eso es como montar en bici.


  Respiré hondo e intenté dejar la mente en blanco. Volví a arrancar el coche y esta vez fui fluida y bien. Puse el aire acondicionado y la radio. Sonaba la canción de Luis Fonsi Échame la culpa y nos fuimos cantando alegremente todo el camino. Al llegar a Vera pueblo, estaba todo petado. Milagrito que nos topamos con un sitio. Otra vez los sudores volvieron a mí, a causa del nerviosismo, pero conseguí aparcar el coche sin ningún percance.


  Entramos en una tienda de muebles a echar un vistazo. La casa me la habían dejado con algún electrodoméstico, nevera, lavadora… Pero lo que más me urgía era una buena cama dónde poder dormir. Lo mejor de la casa era que tenía aire acondicionado. Ya no pasaría más noches de calor y sauna intensiva.


  —Buenos días, puedo atenderlas en algo. —Una señorita muy amable se acercó a nosotras.


  Le conté que había comprado una casa y necesitaba amueblarla.


  —Pues están de suerte. Tenemos una promoción para amueblar su vivienda entera por un precio muy asequible. Síganme que le muestro los diferentes packs.


  Nos llevó por la inmensa nave comercial y nos fue mostrando diferentes estilos de muebles, pero a mí no me encajaban. Demasiado rústicos o formales. Torcí la boca en un gesto de desagrado cada vez que se iba a los supuestos packs de oferta.


  —Veo que no le está gustando lo que le enseño. —Se dio cuenta por fin.


  —A mí tampoco —confesó Amparo.


  —¿En qué había pensado?


  —Algo más suave, informal, más veraniego, alegre…


  La mujer se llevó la mano debajo del mentón mientras pensaba. Luego chasqueó los dedos y nos dijo que la siguiéramos.


  Nos llevó a la planta superior de la tienda y lo que nos mostró sí fue de mi agrado. Se me iluminó la cara.


  —Esto ya es otra cosa —exclamó Amparo.


  —Y tanto —ratifiqué yo.


  Eran muebles de mimbre y cáñamo en colores claros. Aquello daba un ambiente de frescura y buena energía. La cama con dosel era impresionante, sé que se salía de norma, pero me enamoré de ella nada más verla. Además, con las mosquiteras era increíblemente práctica. Se me cruzó por la cabeza la imagen de Uriel y yo follando en aquella cama y haciendo locuras. Se me puso el vello de punta.


  —Quiero esa habitación —afirmé sin duda alguna.


  —Esa es un pelín más cara. No entra en el pack.


  —Me da igual, pero esa cama se viene para mi casa.


  —Lo que diga, señora. ¿Miramos el resto?


  La casa tenía dos habitaciones más en la planta de abajo, esas me daba igual que fueran del pack o no pack.


  —Creo que ya entiendo el estilo que va buscando. Para que no se le suba de precio, voy a hacerle un descuento a ver si le encaja lo que le voy a enseñar. Síganme.


  Fuimos tras ella.


  —Lúa, menuda cama te has comparado. Pero te va a costar un dineral, ¿puedes permitírtelo? —me susurró Amparo.


  —Que sí, no te preocupes.


  Llegamos a otra ala de la tienda y la dependienta me enseñó algo que me gustaba. Dos habitaciones con las camas hechas en mimbre azul y naranja.


  —¡Son la caña! —exclamó de nuevo Amparo.


  —A qué sí. Así cuando os quedéis, ya tendréis donde dormir.


  Amparo me miró con los ojos desorbitados.


  —Tienen que costar una fortuna...


  —Para nada. Se han quedado descatalogadas y están a mitad de precio —insistió la dependienta.


  —Me las llevo.


  Así pasamos más de dos horas hasta que dejé la casa prácticamente lista. Como todo estaba en la tienda, el lunes lo llevarían a primera hora. Saqué la chequera y lo pagué en el acto.


  Salimos de la nave y el sol apretaba que daba gusto.


  —¿Y ahora qué toca? —pregunté a mi amiga.


  —Ahora vamos al mercadillo, habrá que comprar sábanas, colchas, y de todo eso —soltó Amparo.


  Y para allá nos fuimos.


  El mercadillo era un vicio que debía estar prohibido. Compramos todo el ajuar que precisaba y también una infinidad de ropa interior y exterior que necesitaba por cuatro perras. Unas prendas preciosa que en las tiendas nos hubiera costado un riñón. Venimos cargadas como burras y llenamos el maletero y la parte trasera de mi pobre coche. Estaba exhausta.


  —No puedo dejar esto en la habitación, allí no hay espacio, vamos a mi casa y ya lo ubicamos allí.


  Qué bien sonaba eso de «mi casa».


  —Sí, vamos. Así ya la puedo ver. Me muero de ganas.


  Cogimos el coche y tiramos para Mojácar hacia mi nuevo hogar. Metimos las cosas dentro del salón vacío y Amparo se quedó tan impresionada como cuando yo la vi por primera vez.


  —Lúa, esto ha sido una ganga. Es una preciosidad y al lado del mar. Vamos, que me venía a vivir ahora contigo si pudiera. —Amparo flipaba.


  —Lo sé, es una monada. Cuando esté con los muebles, ya verás.


  Fuimos a la parte de arriba que era toda mi habitación.


  —¡Joder! Este es el cuarto que cualquiera sueña tener. Es enorme y menudas vistas. —Se llevó las manos a la boca.


  —Es una pasada. El señor Meyer me dijo que la había construido así para su esposa, para que pudiera ver el mar desde la cama.


  —Es impresionante. Y el baño gigante. Mi habitación coge dentro de tu aseo —gritó.


  —Es toda la planta de la casa en una sola estancia. Menuda diferencia de la farmacia a esto. Aquí puedo perderme —sonreí.


  La habitación era gigantesca. Tenía dos puertas correderas que daban a una terraza exterior con vistas al mar. Todo estaba diáfano y el baño tenía jacuzzi y ducha individual aparte. Era una suite en toda regla. Por eso cuando vi aquella enorme cama con dosel, sabía que era perfecta para aquí. Tenía un vestidor de obra, así que llevé toda la ropa del mercadillo para colgarla y guardarla. La cantidad de vestidos sexis y atrevidos que me había comprado por cuatro duros. Ahora ya no me podrían decir nada por la ropa. Tenía de todo.


  —Tienes que enseñarle la casa a las demás, se van a volver locas. —Amparo estaba eufórica y emocionada.


  —Lo sé, pero casi mejor espero a que esté con los muebles. Así tampoco dice mucho y no tengo nada que ofrecerles.


  —Tienes razón. Cuando la tengas lista, haremos una fiesta de inauguración.


  —Eso suena mejor.


  —Oye, tengo hambre y hace un calor de muerte. ¿Cogemos unos bocatas y nos vamos a la playa? Ahora tienes bikinis como Dios manda. —Me guiñó un ojo.


  —Podemos ir ahí enfrente.


  —¿Hoy sábado? Ni de coña. Eso se pone como un enjambre de abejas. Vístete que te voy a llevar a las calas de Villaricos. Ya es hora de que conozcas lo bueno que tenemos aquí.


  Le hice caso y me puse uno de los bikinis brasileños que me había comprado hoy. Ella también se colocó otro. Dios, lo que habíamos comprado…


  —Ahora llévame hasta el centro comercial y allí cogeré mi coche. Por los caminos que nos vamos a meter, mejor ir con el mío.


  —¿Y eso?


  —Pues el tuyo es muy bajo y puede tocar. Son caminos de tierra y no quiero que metas el tuyo. El mío es alto y está acostumbrado a ir por todos los lados. ¡Venga! Nos los vamos a pasar bomba.


  —¿No llamamos a las otras?


  —Estarán durmiendo la mona. Luego las avisamos por si quieren salir esta noche a tomar algo. ¿No estás cómoda conmigo?


  —Pues claro que sí. Me lo estoy pasando genial.


  Amparo me sonrió y agradeció mi sinceridad. Me llevaba bien con todas, pero con ella sentía más feeling, al igual que con Carmencita.


  —Pues arreando que es gerundio…


  *


  Íbamos en el coche dirección Villaricos, pero también lo dejamos atrás. De pronto el paisaje cambió de manera extraordinaria. El mar con playas rocosas a un lado y al otro, montaña pura y dura. Estábamos al lado, pero nunca había pasado por esa carretera que parecía que nos llevara a otro planeta. Me quedé fascinada como cuando me llevaron al Manacá.


  —Te voy a enseñar la Cala del Peñón Cortado. Seguro que estará llena de gente al ser fin de semana, pero tienes que verla. Luego nos iremos a otra menos concurrida.


  Se desvió por un camino muy angosto y bajamos despacito con el coche. La carretera terminaba en un acantilado directo al mar. Aparcamos entre otros coches y salimos a echar un vistazo.


  Aquella playa, cala o como quisiera llamarla, parecía que la hubieran hecho para un anuncio de algún refresco afrodisiaco. Era como una cueva semicircular que se adentraba en la montaña y el mar transparente con ella, resguardada y casi oculta a los ojos de todos. Si no sabías de su existencia, no la encontrarías. ¡Qué cosa más linda! Lástima que estuviera tan apelotonada de gente, porque sería maravilloso poder bañarse allí.


  —No te preocupes, un día nos venimos al atardecer o entre semana y no hay nadie. ¿A qué es preciosa? —me preguntó ensimismada Amparo.


  —No tengo palabras para describirla.


  —Volveremos —me garantizó—. Ahora vamos a otra que no es tan espectacular, pero seguro que no hay tanta gente y estaremos más cómodas.


  La seguí y regresamos al coche. Aquellos parajes estaban prácticamente salvajes. Era una delicia perderse por allí.


  Amparo conducía con habilidad por aquellos caminos de tierra y yo rezaba para que no nos despeñáramos y cayéramos al mar. El acceso a aquellas calas no era nada fácil. Pasamos unas ruinas y un chalé impresionante totalmente vallado y con acceso privado a la playa. Era una maravilla poder vivir en un lugar así. Solitario, sin vecinos y con la accesibilidad de todo lo que te ofrecía tener un pueblo próximo.


  —¿Quién vivirá ahí? La casa es una pasada, parece una fortaleza.


  Amparo soltó una carcajada y me miró de reojo.


  —¿De verdad no lo sabes? Todo el mundo conoce al dueño de la famosa casa amurallada de la playa.


  La miré ojiplática.


  —Pues yo no.


  —Ese, amiga Lúa, es el chalé del contable buenorro. Hasta ahí es impenetrable. Vive en una muralla con vistas al mar, el muy canalla.


  El estómago me dio un vuelco.


  —¿Y vamos a ir a la playa que está al lado de su casa? —Estaba aterrorizada.


  —No te preocupes, nunca se le ve. No nos caerá esa breva. —rumió por lo bajo.


  —¿Y si sale? Yo me muero de la vergüenza —insistí.


  —Te puedo asegurar que ese hombre no vendrá a nuestra playa. Es más, ni siquiera se molesta en salir de su flamante chalé.


  Me quedé un poco más tranquila, pero tampoco demasiado. Pensar que Uriel estaba tan cerca, me ponía nerviosa.


  Bajamos por el camino de tierra hacia la playa y luego aparcamos el coche. Cogimos las cosas y tuvimos que bajar aún un pequeño trecho casi haciendo escalada. Menudas peripecias para llegar a una playa que ni siquiera tenía arena. Todo era piedrecilla pequeña que te hacía polvo los pies. Ahora sí, el lugar era increíble y valía la pena la pequeña bajada complicada. Colocamos la sombrilla y las toallas. Amparo se empelotó al instante. La miré alucinada.


  —Todas estas calas son nudistas, no me mires así. Tú ponte como te dé la real gana.


  Tampoco quería desentonar tanto, así que me eché crema solar a tope y me quedé con la parte de abajo del bikini. Me sentí liberada de nuevo y muy a gusto en aquella playa en la que estábamos prácticamente solas. Se veía una pareja en la otra punta y también nos daba un poco de tranquilidad. Nos tumbamos al sol y aquello era la gloria.


  —Esto es el paraíso —suspiró Amparo.


  —Y que lo digas.


  Cerré los ojos y me dejé llevar por el sonido de las olas.


  Estaba que me quedaba dormida cuando oí el motor de un coche que llegaba. No le hice mucho caso y seguí dormitando boca abajo.


  Luego pasos que se acercaban hicieron que me despejara un poco.


  —Hola chicas, ¡qué gusto veros por aquí!


  Esa voz la conocía.


  Levanté la cabeza y me encontré al alemán del Neptuno en bañador y a pecho descubierto. James Müller.


  —¡Joder! —exclamé al verle.


  Me incorporé y me tapé con la toalla.


  —Por Dios, no hagas eso. Estabas perfecta antes —me seducía con sus palabras.


  Busqué a Amparo con la mirada que ya se había levantado en cueros hacia el guiri sin ningún complejo.


  —¡Qué alegría verte por aquí! ¿Te ha sido fácil encontrar el lugar?


  Me puse de morros al darme cuenta de la encerrona de mi amiga. Había quedado con él y me había utilizado para sus propósitos. Adiós día perfecto. Me coloqué la parte de arriba del bikini y me fui al agua a darme un chapuzón. Esto no entraba en mis planes.


  —Lúa espera. No te enfades —gritó Amparo.


  Yo ya no le hice caso.


  Me puse a nadar mientras ellos coqueteaban en la orilla. Miraba de vez en cuando como hablaban y me puse lívida cuando vi que James se quitaba también el bañador y se quedaba en pelotas.


  —¡Joder! —Tragué una bocanada de agua.


  El tío estaba cañón y calzaba bien. Amparo se lo comía con los ojos y hacía aguas por todas partes. Menuda situación más incómoda se acababa de crear. Yo no podía quedarme allí en el medio haciendo de carabina. Me habían jodido el día de playa.


  Venían los dos hacia el agua y yo hice lo contrario, empezar a nadar hacia la orilla. Cuando me crucé con ellos, James me agarró por la cintura y me atrapó contra su pecho. Me quedé sorprendida y sin respiración.


  —No te vayas por favor, tengo que hablar contigo.


  —¿Y para eso necesitas tocarme? —protesté a la defensiva.


  —No, pero era algo que tenía ganas de hacer y no he podido resistirme. —Me soltó y me guiñó un ojo.


  Era un hombre increíblemente guapo. Sus ojos se habían vuelto más verdes con el mar. Tenía un cuerpo de infarto y no quería seguir fijándome en la anatomía de aquel alemán.


  —Me voy a tomar el sol a la toalla —gruñí.


  —¿Luego me dedicarás cinco minutos? —me rogó.


  —Venga Lúa, no seas antipática. Vamos a disfrutar del día y de la compañía —me reprochó Amparo.


  —Está bien —asentí.


  Me fui nadando hasta la orilla y ellos se quedaron en el agua nadando, riendo y haciéndose arrumacos.


  Yo me tumbé a tomar el sol y de pronto me sonó un mensaje en el móvil. Rebusqué en la bolsa de la playa y lo miré. Cuando lo leí me quedé de piedra.


   


  Tengo ganas de bajar y arrancarte ese bikini tan


  minúsculo que llevas y perderme entre tus piernas.


  Pd: no te acerques al alemán, tu cuerpo es solo mío.


  Uriel.


   


  Me senté en la toalla y empecé a mirar a mi alrededor. Fijé la vista en su casa. Estaba listo si creía que me iba a dominar a su antojo. Cogí el móvil para responderle.


   


  Mi vida no te pertenece y mi cuerpo tampoco.


  Respecto al alemán…haré lo que me venga en gana con él.


  Lúa.


   


  Le di a enviar.


  ¿Qué poder se creía Uriel que tenía sobre mí? Ninguno. Solo habíamos follado y punto. Que no me viniera con esas monsergas posesivas ahora…


   


  El guiri


  
    E

  


  stos dos tardaban mucho en salir del agua. Amparo estaba enganchada como una lapa al cuello de James. Me pareció advertir que del agua salía humo.


  —Merda —me salió la vena gallega—. Estos dos se están enrollando bajo el agua.


  Era una situación un tanto incómoda para mí, ver cómo se tiraban a mi amiga en vivo y en directo delante de mis narices.


  Me di la vuelta y enterré la cara en la toalla. Pasaba de espectáculos porno a estas horas del día. Ya hablaría luego con ella y le echaría una reprimenda por la encerrona. Me alegraba de que se liara con el guiri, pero no a costa de hacerle de carabina. Eso sí que no.


  Al cabo de un largo rato regresaron a la toalla entre risas y arrumacos. Yo les puse un poco cara de perro. James notó la tensión entre nosotras y usó una disculpa para ausentarse. Dijo que tenía que ir al coche en busca de algo. Había venido en un todoterreno viejo.


  —¿Qué te pasa, no estarás celosa? —me espetó Amparo.


  La aniquilé con la mirada.


  —¿Tú estás zumbada o qué? A mí ese tío no me interesa, me alegra que esté contigo, pero no me gusta que me engañes. —Fruncí los labios.


  —Lo siento, pero si te llego a decir que iba a venir, entonces eres tú la que no hubieras venido. —Fingió un puchero.


  —Eso nunca lo sabrás porque no te has molestado en preguntar. No me gusta que me utilicen. Ya me dirás qué coño pinto yo aquí mientras folláis entre chapuzón y chapuzón. Quiero irme a casa —le pedí bastante enojada.


  —No me hagas esto, además James me insistió en que vinieras, que tenía algo que proponerte. No te enfades galleguiña.


  Me abrazó e intentó camelarme.


  —No sé qué quiere el guiri de mí, pero este no es el sitio ni el modo de proponerle nada a nadie, salvo cosas obscenas. —Me crucé de brazos.


  Amparo se puso seria y me miró con una súplica en los ojos.


  —Hacía tiempo que no me sentía tan atraída por alguien. Mírame, no tengo un cuerpo diez ni una belleza salvaje como la tuya, pero se ha fijado en mí. Tengo casi cuarenta años y no estoy para dejar escapar una oportunidad así.


  Joder, ahora me hacía sentir como la villana del cuento. Ella era mucho más que todo eso, pero tenía razón en una cosa: no todos los días caía un tío macizo así del cielo.


  —Perdona, no pretendía ser borde. Solo que me siento muy ridícula aquí con vosotros. Entiéndeme. Pero me alegro muchísimo por ti. Te mereces lo mejor porque eres una persona maravillosa.


  Amparo me abrazó emocionada.


  —Y folla que te cagas. Me ha metido un polvo en el agua que me ha dejado el chichi escocido —me susurró al oído.


  Me separé de ella azorada.


  —Tía, córtate un poco. —Empecé a reírme.


  James venía de vuelta como Dios lo trajo al mundo y tuvimos que disimular una sonrisa. El tío estaba para mojar pan y tomate.


  Se sentó en la toalla y se echó un pareo por encima cubriéndose sus partes nobles.


  —Lúa, el otro día en el Neptuno me impresionaste cuando te escuché hablar en alemán. ¿Sabes hablar más idiomas?


  Me cogió desprevenida. Ni siquiera a mis amigas les había contado nada sobre mi vida privada y pasada.


  —Sí, ¿a qué viene esa pregunta? —Me puse a la defensiva.


  —Quisiera ofrecerte un puesto de trabajo si estás interesada.


  —Un trabajo, ¿de qué?


  Amparo se puso un poco histérica e intervino en nuestra conversación.


  —Ay hija. Estás en el paro, de lo que sea. Sabes más idiomas que el ministro de defensa. No seas tonta y acepta. —Agitó las manos nerviosa.


  —¿Estás en el paro actualmente? —Volvió con su interrogatorio James.


  —Vamos a ver. Estoy en el paro porque así lo decidí. Necesito un tiempo para mí, para organizar mi casa y disfrutar de tiempo libre. Ahora mismo no había pensado en reincorporarme a ningún trabajo. —Intenté zanjar el tema.


  James se revolvió el pelo un poco confundido. Este también parecía de esos que no estaban acostumbrados a que le dijeran que no.


  —Necesito una persona que sepa hablar idiomas y de confianza. Casi todos mis clientes son extranjeros y no es fácil encontrar ese perfil. Me da que tú sí lo reúnes y me interesa mucho que trabajes para mí —insistió.


  —Yo no entiendo de finanzas, es más, soy pésima con los números. No creo que encaje en tu perfil —enfaticé esto último.


  —De las finanzas me ocupo yo. Tú tendrías que ocuparte de mi agenda y de traducirme las reuniones con los clientes extranjeros.


  —Coño, Lúa, quiere una secretaria personal. No es tan complicado. Ojalá hablara yo idiomas que no me lo pensaría tanto —interrumpió de nuevo Amparo.


  —Técnicamente tu amiga tiene razón —asintió James.


  —Ya, pero insisto que no me interesa trabajar por el momento —ratifiqué.


  —¿Cuántos idiomas hablas? —Volvió otra vez con la pregunta.


  Suspiré y suponía que no me iba a pasar nada por contestar a eso.


  —Aparte del castellano y gallego, hablo y escribo perfectamente el inglés, francés, alemán e italiano.


  —Joder con la gallega, ¿dónde aprendiste tanto idioma?


  Sabía que las preguntas vendrían después, la curiosidad es innata en el ser humano.


  —Estudié turismo y los idiomas siempre se me dieron bastante bien —confesé al fin.


  —Coño, tienes una carrera con cuatro idiomas, ¿y trabajabas en un supermercado? No te entiendo —chilló Amparo fruto de la sorpresa.


  —El trabajo es trabajo. ¿Qué más da lo que seas? —me defendí.


  —Por Dios, Lúa. Esto es Almería. Aquí o se vive de la huerta o del turismo. Podrías haber encontrado trabajo en un abrir y cerrar de ojos. Por eso no estás preocupada… —Me señaló con el dedo delante de la cara.


  —¡Para ya! Trabajaré cuando me dé la gana y en lo que sea. No me pongas etiquetas, por favor. —Me exalté un poco.


  —Lúa, perdona por insistir. Ven solo un día a mi oficina y prueba a ver si te sientes cómoda y te gusta. De verdad que estoy muy interesado profesionalmente en ti.


  Me estaban agobiando los dos y esa no era mi idea de un día relajante de playa.


  —No. Quiero seguir con mi plan. Si cambio de opinión, ya tengo tu número. —Fui tajante.


  Asintió con la cabeza y Amparo me puso morros.


  —Está bien, no insistiré, pero ya sabes que serás bien recibida si cambias de opinión.


  —Gracias, lo tendré presente.


  La situación se volvió un poco incómoda después de la tensa conversación. James se dio cuenta y, como buen caballero, se marchó con la excusa de una llamada de última hora. Amparo lo acompañó al coche y yo me quedé en la toalla a la espera de sus reprimendas. Esperaba que no me calentara mucho el bocado, pues ya estaba yo bastante calentita con el tema. Me sorprendí al verla llegar más contenta que unas castañuelas. Se sentó a mi lado y empezó a hablar como una cotorra.


  —He quedado esta noche con él. Para que luego digas que no te aviso.


  —¿Y las demás?


  —Ahora las llamaré y lo organizo todo. Nos vamos de fiesta por Vera Playa.


  —¿A Vera?


  —Sí, no está mal cambiar de aires de vez en cuando. Me ha dicho que nos invita a una mariscada en Garrucha y luego a unas copas en Vera. ¿Qué te parece el plan?


  —Que le va a salir por un potosí —me reí.


  —Ay, qué aguafiestas eres. Déjalo, si invita es porque puede. Me tiene loquita mi alemán de ojos verdes —suspiró.


  —Mientras no me hable de trabajo…


  —Anda, qué calladito te lo tenías. Eres una cajita de sorpresas.


  —No, solo que nadie me preguntó antes.


  —Serás…


  —Anda, calla y llama a las demás. Y de esto no cuentes nada o diré cómo te lo has follado en el agua delante de toda mi cara.


  Abrió los ojos como platos.


  —Serás perra…


  —Y tu golfa.


  Nos desternillamos de risa y ella empezó a llamar a las demás por teléfono mientras yo fui a disfrutar de un refrescante baño.


  *


  Me había cogido el sol de narices, hasta mis tetas se veían sonrosadas. Amparo me llevó a por mi coche y fui a mi casa nueva a por uno de los modelitos nuevos que había comprado esa mañana en el mercadillo, y luego regresé a mi habitación–sauna. La farmacia ya estaba cerrada y la miré con añoranza. Echaría de menos ese lugar en cuanto me fuera, pero mi casa me gustaba demasiado como para no cambiar a mejor. La bofetada de calor que me llevé al entrar fue impresionante. Abrí la ventana un poco y puse el ventilador a toda máquina. Me di una larga ducha que me supo a gloria y luego me puse un vestido estampado muy pegado al cuerpo, corto, con escote pico y bastante sugerente. Me calcé unas sandalias nuevas de color marrón y estaba que quitaba el sentido. Me recogí el pelo en un moño alto y me puse unos aros grandes en las orejas. Lo que podían hacer diez eurillos de nada. Me veía guapa y sofisticada. Cogí un bolso de mano y guardé el móvil, la cartera y las llaves. Ya no había espacio para nada más. Amparo quedó en venir a recogerme, no estaba tranquila de que cogiera el coche por la noche. Después de discutir largo y tendido, al final cedí y la dejé por imposible. Salí de la farmacia con cuidado de no pegar un traspié. Amparo ya me estaba esperando fuera. Subí al coche y me quedé fascinada mirando lo guapa que estaba.


  —Chica, estás fantástica —la piropeé.


  Llevaba su pelo negro peinado muy liso y brillante. Un vestido del mismo color que su cabello, corto, drapeado, y con escote palabra de honor. Le disimulaba los pocos michelines que tenía y la estilizaba mucho. Iba muy elegante y nada vulgar.


  —Pues anda que tú, pareces una puñetera geisha. —Me repasó de arriba abajo.


  —Eso es porque compramos en las boutiques más sofisticadas del pueblo, así vamos tan arrebatadoras —me burlé.


  —Ya te digo. —Me siguió el rollo.


  —¿Y las demás?


  Hizo una mueca con la cara que no me gustó nada.


  —Solo viene Amara.


  —¿Y eso?


  —Carmencita y Eva siguen indispuestas y Puri ha hecho planes con el novio.


  Ahora la que torcía el gesto era yo.


  —Bueno, pues no pasa nada, es lo que hay. —Me encogí de hombros.


  —Nos lo vamos a pasar bien. Así tocamos a más en la mariscada —soltó una carcajada.


  Pasamos por Garrucha y recogimos a Amara que salió con un modelito impresionante. Un pantalón corto de raso y una blusa de encaje de color negro. Su pelo a lo afro y unos tacones de vértigo.


  —Hoy vas a por todas, ¿no? —le preguntó Amparo.


  —Ya ves, una que pasa más hambre que Carracuca.


  —Pues a mi alemán, ni mirarlo. Ya está adjudicado —la advirtió.


  Puso los ojos como dos girasoles.


  —¿No me digas que ya te lo has tirado?


  Amparo soltó una risita que confirmaba su pregunta.


  —Llegas tarde —la consolé.


  —Pedazo guarra, qué suerte has tenido. —Se rio.


  Aparcamos en el puerto y fuimos caminando hacia el restaurante en el que habíamos quedado. Estaba muy cerca de la casa de Amara.


  —¿Sabéis que nunca he comido ahí? —dijo de pronto.


  —¿Por?


  —Porque tiene pinta de ser carísimo. El pescado y el marisco que sirven es todo fresco. Es el mejor restaurante de Garrucha. Cuando me dijiste de ir a cenar a El Birra, no me lo podía creer. —Amara estaba emocionada.


  —Pues invita mi alemán. —Amparo estaba llena de orgullo.


  —¡Qué asco que das! Hay que ver qué suerte tienes. A mí no me des envidia con tu churri que estoy salida a rabiar. Yo aviso.


  —Bueno, ahí está James —las avisé al verlo.


  Estaba impresionante con sus vaqueros y una camisa verde oscuro que resaltaban sus ojos.


  —Madre mía que me lo como —susurró Amparo.


  —Lo dicho, qué suerte tienen algunas —farfulló Amara.


  James nos hizo una señal con la mano y entramos al restaurante. Las puertas eran todas desmontables y era como estar en una terraza, pero con techo. Había mucha gente y el ajetreo de los camareros con enormes fuentes de marisco y pescado no cesaba. Olía de maravilla y de pronto se me abrió el apetito.


  Fuimos hacia la mesa que nos indicó y nos sentamos. Enseguida nos pusieron una enorme cesta de pan con alioli y una sangría.


  —Empezamos bien —murmuré por lo bajo.


  —¿Qué os apetece tomar? —preguntó James.


  —Lo que tú quieras —contestó embobada Amparo.


  Yo asentí con la cabeza y Amara hizo lo propio.


  James se levantó acompañado de Amparo y fueron hacia donde estaba expuesto el marisco vivo y el pescado. Vi como señalaba varias piezas y el camarero las cogía y las pesaba. Amara y yo dábamos sorbos a la sangría que estaba deliciosa.


  —Oye, ¿tú le ves futuro a estos dos? —cuchicheó Amara.


  —No es asunto nuestro. Déjalos que se diviertan.


  —Jo, qué diplomática eres. Mójate un poco.


  —No soy diplomática, solo me meto en mis asuntos.


  —¿Me estás llamando cotilla?


  —No, eso lo has dicho tú.


  Me lanzó una mirada poco amistosa y siguió bebiendo de la sangría. La pareja volvió animada y sonriente.


  —Nos vamos a poner las botas —comentó Amparo contenta.


  —Espero que os guste todo. Me siento feliz de cenar con vosotras —añadió James.


  Minutos después me quedé pasmada con la fuente de marisco que inundó nuestra mesa. Langosta, gamba de Garrucha, calamar a la plancha, almejas… Allí había de todo. Como buena gallega adoraba el marisco, y para regarlo, James había pedido Albariño.


  —Dios, estoy soñando —musité.


  —No, es una mariscada del copón —soltó Amara.


  —Pues dejad de babear y a zampar —ordenó James.


  Ni lo dudamos.


  ¡Qué bueno estaba todo, por Dios!


  —¿Otra copita de vino, Lúa? —me ofreció James.


  —Sí, está delicioso. Siento una morriña ahora mismo…


  Me miró de manera extraña. Creía que estaba colocada y que no controlaba lo que decía. Me daba igual, estaba disfrutando de aquella cena como nunca.


  —Yo ya no puedo más. Me van a salir las gambas por las orejas. Esto es una barbaridad de comida —se quejó Amara frotándose la panza.


  Y no le faltaba razón. Aquella bandeja era para diez comensales, tranquilamente.


  —Creo que yo también he llenado el cupo, voy a estallar. Necesito moverme un poco. —Empecé con la risa floja.


  —¿No queréis nada de postre? —insistió el guiri.


  —Tú lo que quieres es matarnos —carcajeó Amparo esta vez.


  Se encogió de hombros y pidió la cuenta. Yo no miré por vergüenza, pero pagara lo que pagara, bien valía la pena.


  Cuando me levanté de la silla, sentí un leve mareo. Tuve que apoyarme en la mesa y como un rayo James se lanzó a sujetarme del brazo.


  —¿Te encuentras bien?


  —Creo que estoy un poco achispada. Aún no había digerido el Albariño de ayer y me habéis embutido hoy otro. Mi cuerpo no está acostumbrado a estas dosis —dije con la lengua medio revuelta.


  —Tú lo que tienes es un pedal impresionante —se burló Amara.


  —Sí. Creo que va a ser eso. —Me puse toda seria.


  Nos empezamos a partir el culo de la risa. La que más y la que menos estábamos en igualdad de condiciones.


  —¿Te llevo a casa? —se ofreció de nuevo el grandullón de ojos verdes.


  —No. Necesito caminar y moverme para bajar la cogorza —dije riéndome.


  —Secundo la propuesta de Lúa —añadió Amara.


  —Y yo —la siguió Amparo.


  James abrió los brazos y los dejó caer impotente. Sonrió y nos dijo que él conduciría.


  —Tengo que ir hasta el hotel Vera Playa. He quedado con mi hermano allí. ¿Os importa?


  —¿Tienes un hermano? ¿Así como tú? —Amara estaba que no cabía de gozo.


  Él sonrió por su descarada reacción.


  —Se llama Alfred y es el pequeño de la familia. Podemos decir que sí se parece a mí, pero solo físicamente.


  —¿A qué estamos esperando? No podemos hacerle ese feo a tu hermanito. Vámonos ya… —Amara se puso a cien solo de imaginar una réplica de James. Aún tenía una oportunidad de pescar a un guiri potentado y guapo.


  Nosotras estallamos en carcajadas de nuevo y fuimos hacia donde tenía el coche aparcado James.


  —Me cago en tó lo que se menea. ¿Esté es tu coche? —escupió Amara de nuevo.


  —Sí.


  Era un Mercedes Clase E Coupé de color gris oscuro. Una auténtica preciosidad de máquina. ¿Qué coche iba a llevar un alemán si no? Yo lo admiraba con curiosidad. La cabeza me daba vueltas, pero todavía razonaba.


  —Es precioso pero, ¿cogemos todos ahí dentro? —lancé la pregunta al aire.


  Él soltó una carcajada y se llevó la mano al pelo. Lo cierto era que el guiri tenía un polvazo. Maldito Albariño.


  —Es un cuatro plazas, así que sí. Cogemos todos ahí dentro.


  —Mira que eres bruta. ¿Cómo sueltas semejante burrada? Parece que no tengamos glamur. —Amparo se hizo la ofendida.


  ¿Glamur? Pero si íbamos vestidas del mercadillo. Aquello hizo que me doblara de la risa de nuevo. «Glamur decía la otra».


  Tuvieron que meterme a la fuerza dentro de aquel coche pijo sofisticado, antes de que me hiciera pis encima. Amparo me había asesinado con la mirada, pero yo estaba más feliz que un ocho.


  —A ver si puedes tranquilizarla un poco, o si no tendremos que llevarla a casa —le pidió a Amara.


  —Déjala, está muy divertida y se la ve contenta. No pasa nada porque se lo esté pasando bien. —Salió en mi defensa James.


  —Danke —le di las gracias en alemán y él me guiñó un ojo a través del espejo retrovisor.


  Eso hizo que me sacara los colores y me calmara de golpe. Dios, qué corte me había llevado. Menos mal que el hotel estaba cerca y bajamos rápido del coche. Me quedé helada cuando vi donde estábamos.


  —¡Mierda! —maldije en voz baja.


  —¿Qué te pasa ahora? No nos fastidies la noche, venga. —Amparo me cogió de la mano y tiró de mí mientras mis ojos no podían apartarse del Templum…


   


   


  Naturismo


  
    E

  


  ntramos en el hall del hotel y me espabilé de mi empanamiento mental. Uriel regresaba a mi mente y eso provocó que mi cogorza disminuyera levemente.


  —¿Tu hermano se hospeda en el hotel naturista? —preguntó con picardía Amara.


  Yo moví la cabeza hacia los lados intentando hilvanar las palabras que acababa de escuchar.


  —¿Esto es un hotel nudista? —Mi asombro no podía ser mayor.


  Amparo se echó a reír y James se tocó el pelo disimuladamente.


  —Galleguiña, cómo te lo explico. Toda esta zona de Vera Playa es naturista, no solo el hotel. Aquí puedes encontrarte a cualquiera tomando una copa en pelotas o paseando al perro como Dios lo trajo al mundo, pero no suele ser lo habitual a estas horas y menos en las zonas de los bares —me explicó mi amiga.


  —Ya, ya. Tráela mañana por la mañana —sugirió Amara.


  Yo estaba alucinando en colores.


  —¿Quieres decir que aquí por el día todo el mundo va en cueros?


  —Es lo habitual. Es un pueblo naturista. Hacen su vida habitual sin ropa. —Amparo lo explicó como si fuera lo más normal de mundo.


  Ahora entendía por qué en las calas todo el mundo se empelotaba y se lo tomaba de lo más normal. La ubicación del Templum no podía ser más idónea. Estábamos en un lugar donde existía un pueblo entero, incluido hotel, que era naturista. Y yo sin enterarme de la película, como siempre. Miré a James un poco aturdida.


  —¿Y tu hermano se hospeda aquí? —repetí la pregunta de mi amiga.


  —Sí. De hecho, yo también venía antes. Es un hotel increíble y la sensación del naturismo te da mucha libertad, por eso me mudé aquí.


  —¿Tu casa está en la zona naturista? —A Amparo le brillaban los ojos de la lujuria.


  —Sí, muy cerca de aquí.


  Mi amiga se mordió el labio y se relamió de gusto. Estaba que se apretaba las piernas porque estaba sufriendo un orgasmo espontáneo. Desde luego era el hombre perfecto para ella.


  —Ala, ya está hecha la explicación, vamos a por tu her… —Amara se quedó muda.


  Un chico alto de unos treinta años, rubio, de ojos verdes como dos esmeraldas venía hacia nosotros. El parecido con James era asombroso, solo que a este se le veía ligeramente más joven. Amara se quedó petrificada al verle.


  —Alfred, veníamos a buscarte, ¿cómo estás hermano? —Se dieron un abrazo amistoso mientras yo observaba con detalle.


  —Ahora bien, tenía unas ganas locas de venir y ver el mar. En Madrid ya es insoportable estar a estas alturas del verano y me apetecía un montón coger vacaciones.


  —Sabes que podías quedarte en casa conmigo.


  —Ya, pero aquí puedo hacer lo que me dé la gana sin que me controle mi hermano mayor. —Le guiñó un ojo a Amara y esta casi se desvanece.


  —¡Qué maleducado! —se giró hacia nosotras—. Estas son Amparo, Lúa y Amara. —Nos presentó al fin.


  —Encantada. —Le tendí la mano tímidamente.


  —Hola —dijo risueña Amparo.


  —Un auténtico placer. ¿Estás disponible? —Amara fue a la yugular.


  —Libre como un pajarito. —La sedujo él inmediatamente.


  Saltaron chispas entre ellos dos y yo me sentí de nuevo, otra vez, como la carabina que sobraba en aquella ecuación. ¡Qué mal rollo!


  —Vamos a tomar algo al pub del hotel. Invito yo. —Se ofreció James todo eufórico cogiendo a Amparo por la cintura.


  Me estaba dando el bajón y la verdad es que no me apetecía.


  —Yo casi que me pido un taxi y regreso a casa. Tanto Albariño no me ha sentado bien —me excusé.


  —No, yo te acerco en un momento. —James y su galantería de nuevo.


  Amparo puso una cara larga que le llegó a los pies.


  —No, no. Yo llamo a un taxi. Vosotros seguid a lo vuestro.


  —No te vayas Lúa, acabamos de conocernos y ya me dejas tirado. —Alfred era de los que iba a por todas. Amara me fulminó con la mirada.


  —Otro día, en serio —insistí.


  James se me acercó y me susurró al oído:


  —Esto no será lo mismo si tú te vas.


  Me erizó la piel. ¿De qué iba el guiri? ¿Se tiraba a mi amiga y también venía a por mí? Me separé de él y le lancé una mirada poco agradable.


  —Adiós James. Espero que lo paséis bien.


  Aquellos ojos verdes me taladraban de una manera que no me gustaba nada. Estaba con mi amiga y no debía mirarme de aquel modo. Odiaba esa clase de hombres. No sabían mantener la polla quieta dentro de los pantalones. James parecía una cosa, pero era un depredador como todos los demás: cuantas más cayeran rendidas a sus pies, mejor.


  Salí del hotel y me fui caminando despacio. El aire me despejaba la cabeza y me sentaba bien. Algunos tíos que estaban sentados en una terraza me piropearon y me invitaron a que me sentara con ellos. Los ignoré y seguí paseando. En esas, mi móvil sonó. Era un mensaje.


  —¿Quién me escribe a estas horas de la madrugada? —hablé para mí misma.


  Me quedé de piedra al ver su remitente y el escueto texto.


  Entra en el Templum.


  Uriel.


   


  Empecé a negar con la cabeza y a mirar el local de lujuria y perversión que tanto placer me había dado. ¿Cómo sabía qué estaba allí? Empecé a mirar a mi alrededor por si le veía. Nada. Tecleé en el móvil para responderle.


   


  Ni loca. No quiero nada contigo y menos en ese antro.


  Lúa.


   


  Le di a enviar y seguí caminando lentamente. Me temblaban las piernas al pensar que él estaba cerca. Solo de imaginarlo mi cuerpo reaccionaba de una manera que me tenía desconcertada. Lo deseaba y ansiaba estar con él, pero no me daba la gana de seguir sus normas. El móvil volvió a vibrar y mi corazón casi se detiene.


   


  Entra o salgo a por ti.


  Uriel.


   


  Sabía que cumpliría su amenaza. Era un hombre de pocas palabras, pero las que decía las cumplía.


  —¡Joder! —maldije y pegué una patada al suelo.


  Otra vez estaba en conflicto conmigo misma. No quería seguir sus órdenes, pero me moría por perderme en sus brazos. Ese cuarto oscuro…, cada vez que lo recordaba, se me excitaba hasta la última célula de mi cuerpo. Era morboso, un lugar prohibido, hecho para el placer y para el pecado.


  —A la mierda…


  Di media vuelta y entré en el Templum sin que me diera tiempo a pensármelo dos veces.


  Otra vez tuve que pasar por la bienvenida de que todos mis sueños y fantasías morbosas se hicieran realidad dentro de aquellas instalaciones. El sofoco que tenía no podía ser mayor. Hoy había más gente que la otra vez, o sería que como no estaba drogada mi apreciación era más nítida. Había gente follando abiertamente sobre los sofás y varios hombres mirando y masturbándose mientras miraban el show en directo. Madre mía, ¿dónde me había metido? Bajé la mirada y seguí la barra hacia el final sin querer toparme con nadie, salvo con Uriel. De pronto unos brazos me agarraron por la cintura y me metieron en una sala privada que no era el cuarto oscuro. Solté un chillido, pero enseguida su olor y el tacto de sus manos me relajaron. Era él, no tenía ninguna duda.


  Me besaba el cuello y la nuca y sus manos recorrían mis hombros con una lentitud que me estaba matando. Instintivamente me eché hacia atrás para pegarme a su cuerpo. Su erección dio de lleno en mi culo. Gruñó y me apretó las caderas para centrar su excitación en el canalillo de mi trasero. Podía notarlo todo a través del fino vestido.


  —¿Qué has hecho con el alemán ese durante todo el día? —me siseó al oído.


  —No es asunto tuyo —susurré excitada.


  —Sabes que quiere follarte. Todos quieren follarte, pero tu cuerpo solo es mío. Me pertenece.


  Se apretó más y la excitación que le provocó a mi entrepierna fue dolorosa.


  —¿Cómo sabes dónde he estado todo el día?


  —Tengo mis métodos.


  —No me gusta que me espíen.


  —Y a mí que intenten tocar lo que es mío.


  —Yo no soy tuya.


  —Lo serás.


  Levanté un brazo y lo eché hacia atrás buscando su cuello. Lo rodeé y giré la cabeza para poder besarle. Me dio la vuelta bruscamente y su boca arremetió contra la mía con desesperación. Gemí en su interior y mis manos se enroscaban en su pelo negro. Cerré los ojos y me dejé llevar por aquella lengua lujuriosa que me lamía y me saboreaba con una habilidad diabólica. Los besos de Uriel no tenían nada de angelicales. Me sujetó de las muñecas y las levantó por encima de mi cabeza. Estaba en un éxtasis profundo perdida en aquellos besos que me dejaban sin sentido. De pronto noté que me colocaba algo alrededor de mis manos y abrí los ojos de sopetón. Me había colocado una especie de correas de cuero y no podía soltarme. Entré en cólera.


  —¡Suéltame! —grité enfurecida.


  —Me has desobedecido y te voy a enseñar a que seas una niña buena —me ronroneó al oído.


  Entré en pánico. No me gustaban esos jueguecitos de sumisión y no soportaría que me pusiera la mano encima y menos indefensa.


  —No me hagas daño, por favor —supliqué aterrorizada.


  Uriel vio el pánico en mi cara y me besó. Me besó suavemente y con dulzura. Aquello me descolocó.


  —Antes de hacerte daño me corto las dos manos. Solo quiero darte el mayor de los placeres. ¿Confías en mí?


  Me quedé patidifusa. Aquel hombre me provocaba sentimientos encontrados y me trastornaba las neuronas. Me apetecía probar y hacer con él todo lo que me propusiera, porque me llevaba loca.


  —Confío en ti —me oí decir para mi propio asombro.


  —Si sientes otra cosa que no sea placer, entonces te soltaré.


  Dios, me estaba poniendo cardiaca. No sabía lo que tenía planeado hacerme, pero estaba deseando que empezara, porque mis bragas ya estaban chorreando.


  La luz era muy tenue. Había una cama al fondo del cuarto y yo estaba atada con las manos en cruz, limitada en mis movimientos. Uriel se sacó la chaqueta del traje delante de mí, luego la corbata y después la camisa. Yo lo miraba y se me secaba la garganta y tiraba de aquellos amarres para poder tocarle, pero no podía.


  —¡Joder! Esto no es justo, quiero tocarte —me quejé.


  Me dedicó una sonrisa tan sensual que me derritió las bragas. Las tenía incrustadas en el puto clítoris de lo duro que se me había puesto. Uriel me ponía cachonda solo con una mirada.


  —Hoy estás preciosa. No me gusta que te miren los demás hombres. Demasiado sexi te has puesto para ese alemán. —Se puso serio.


  —No tengo nada con ese alemán, está saliendo con mi amiga.


  —Pero te desea a ti —me espetó.


  Intenté moverme, pero aquellos malditos grilletes de cuero no me dejaban.


  Uriel salió de mi campo de visión y me puse nerviosa.


  —¿Dónde estás? —chillé buscándole con la mirada.


  De pronto noté sus manos en mis caderas.


  —Aquí —me susurró al oído.


  Me quedé inmóvil esperando su contacto. La sangre corría por mis venas como un río a punto de desbordarse. Necesitaba sentirlo imperiosamente.


  Metió las manos por debajo de mi vestido y me fue bajando las bragas lentamente.


  —Veo que has comprado lencería nueva. ¿Pensabas en mí?


  No le contesté. Solo quería que me arrancase la ropa y rompiera las malditas bragas.


  Siguió con su parsimonia hasta que tocaron el suelo. Primero un pie y luego el otro. Bragas fuera. Sus manos ahora hacían el recorrido a la inversa. Se deslizaban piernas arriba y se internaban en mis muslos. Me puse tiesa cuando sus manos alcanzaron el punto más caliente de todo mi cuerpo.


  —Dios, esto es horrible —suspiré.


  —Chist, ya verás como lo vas a disfrutar…


  Hundió un dedo en mi interior y me derretí del gusto. Luego fueron dos y al final tres.


  Uriel me follaba con una mano mientras con la otra me magreaba las tetas sin piedad. Yo solo quería soltarme de aquellos amarres para poder tocarle y adorarle, pero era presa de mi propio deseo. Sus dedos se hundían en mi vagina con una destreza digna de un Máster y yo suplicaba que me soltase. Al final me acalló con besos torturadores mientras sus dedos seguían dándole caña a mi entrepierna hasta que fue tan doloroso que no lo pude soportar. Arqueé la espalda hacia atrás como si hubiera recibido un balazo y me estremecí en la diestra mano de Uriel. Fue un orgasmo diferente, pero muy placentero y morboso. Gemí y me deshice en jadeos hasta que mis piernas se doblegaron y la cabeza se me fue hacia delante sin fuerzas. Parecía una mártir allí atada a la que hubieran propinado una tunda de latigazos.


  —Cielo, no te relajes que acabamos de empezar.


  Abrí los ojos como un búho cuando sentí a Uriel detrás de mí. Me levantaba el culo y buscaba el ángulo para poseerme desde aquella posición. Entró en mí y enseguida volví a ponerme tiesa y a tirar de aquellos amarres. Sus manos estaban firmes en mis caderas mientras me penetraba y deslizaba su polla en mi sexo húmedo y de nuevo excitado.


  —Virgen santísima —gemí.


  Uriel se hundía con fuerza y sus estocadas me estaban dejando lívida. Estaba caliente, y sentirle dentro de mí era lo mejor que me pasaba en años. Se deslizaba con precisión y no dejaba que ni un solo centímetro de su polla no entrara en mi vagina. Penetraciones certeras y profundas. Se me saltaban las lágrimas del placer que me provocaba y la frustración que sentía de no poder tocarle.


  —Adoro tu cuerpo —jadeó.


  —Suéltame, por favor. Necesito tocarte —le supliqué.


  —Todavía no.


  Arremetió de nuevo con embestidas pasionales que me quitaron la respiración. Dios, que me dejara atada toda la noche, pero que no parase de follarme de aquella manera. Nunca lo había notado tan excitado. Estaba muy duro y sus movimientos de pelvis me estaban dejando noqueada. Notaba lo mojados que estábamos los dos y como los fluidos me chorreaban por las piernas. La habitación empezó a impregnarse del olor de nuestros sexos. Era algo afrodisiaco.


  —Me matas, Uriel —jadeé.


  Se aplastó más contra mi cuerpo y me mordió en el hombro. Eso me excitó de una manera salvaje. Grité su nombre mientras él me poseía con desesperación. Me sobrevino el orgasmo y me convulsioné atrapando su polla hasta el punto de estrangularla con mi coño. Él gruñó de placer y embistió con fiereza hasta que se corrió con intensidad en mi interior. Se quedó pegado a mí un momento hasta que recuperó el aliento. Yo me dejé caer de rodillas. Las piernas no me daban para más aguante.


  Me desató y me llevó a la cama. Me desnudó del todo y allí volvió a atarme las manos. Estaba tan alelada que casi no era consciente de lo que me estaba haciendo. Luego trajo una especie de palangana pequeña con agua tibia y me lavó el sexo con una toallita limpia. Nunca había experimentado esa clase de intimidad con nadie. Vi cómo él se aseaba también y después de dejar la pequeña palangana encima de un mueble se acostó a mi lado. Estaba tan agotada que quería dormir, pero el brillo que Uriel tenía en los ojos decía otra cosa.


  Soltó mi pelo y me lo colocó sobre los hombros. Me acariciaba la cabeza y la cara. Estaba como fascinado conmigo. Yo lo observaba y me preguntaba cómo aquel tío tan borde, podía llegar a ser adorable. Sus labios se posaron en los míos. Su lengua se enroscó en la mía y empezó a calentarme de nuevo. Sus manos se posaban en mis tetas y las masajeaba con arte y destreza.


  —No me canso de tu cuerpo. Es algo adictivo para mí —susurró.


  —Uriel, no puedo… —Quise quejarme, pero ya sus labios rodeaban mis pezones.


  Tenía las manos estiradas sobre la cama y me era imposible detenerlo.


  Mis pezones ya estaban duros y sensibles. Su lengua los lamía y su boca los succionaba con hambre y devoción. Mi sexo empezó a palpitar de nuevo. No podía ser, pero si estaba reventada. En pocos minutos me tenía loca y jadeando de nuevo. Yo luchaba por soltarme y él me miraba con aquellos ojos delirantes de deseo mientras iba bajando por mi vientre con su lengua ardiente. 


  —No, por Dios. Eso no —supliqué.


  —No me niegues tu cuerpo. —Me lanzó una dura mirada.


  Veía en su mirada lo que iba a hacer y me moría de la vergüenza. No sabía si podría soportarlo. Solo el en La Muralla había accedido a esa intimidad mia.


  —Uriel, no —repliqué de nuevo.


  Su boca se abalanzó sobre mi sexo. Cerré los ojos y me dejé llevar… Que hiciera conmigo lo que le viniera en gana.


  Toda su boca acaparaba mi coño mientras su lengua se metía dentro y me follaba. Las cuencas de mis ojos dieron tres vueltas de campana. Aquello era terreno desconocido para mí y el placer indescriptible. Cuanto más indagaba, más aguantaba la respiración. Su lengua revoloteaba entre mis labios vaginales y luego se dedicaba a jugar con mi clítoris. Ahí creí que me moría literalmente. Levanté el culo en un impulso incontrolable y él me puso la mano en el vientre para que me apoyara de nuevo en la cama. Eso no lo soportaría por mucho tiempo, era un placer no apto para mujeres humanas. Su lengua prodigiosa me estaba llevando por un terreno inhóspito lleno de delicias que me iban a hacer explotar en mil pedazos. Me mordisqueó el clítoris y tiró de él. Mi culo volvió a impulsarse hacia arriba del doloroso placer que me provocaba. Y él de nuevo me bajó a la realidad de la cama.


  —Me matas, me matas —gemí.


  —Eso pretendo, pero de placer —le oí decir—. Córrete en mi boca y te liberaré.


  —¿Estás loco? No puedo hacer eso.


  Nunca había experimentado nada parecido.


  Levantó la cabeza de entre mis piernas y me miró incrédulo y maravillado a la vez.


  —¿Nunca te has corrido en la boca de un hombre?


  Enrojecí hasta la médula. Dicho así sonaba muy vulgar.


  —No —confesé y me tumbé para que no me viera la cara de apuro que tenía.


  —Dios, no sabes lo feliz que me haces. No pienso soltarte hasta que me des tu orgasmo.


  Iba a replicar, pero ya tenía su cabeza de nuevo metida entre mis muslos. Solté un suspiro de sorpresa.


  Su lengua ahora se movía más ávida y entraba y salía de mí como si de su polla se tratara. Me estaba follando con ella literalmente. Sus labios succionaban mi clítoris y yo aquello no pude soportarlo. Noté cómo mi estómago se contraía y la corriente iba bajando hacia mi vagina. Me daba miedo, parecía como si me fuese a hacer pis, pero no podía pararlo. Uriel lo notó y me sujetó muy fuerte por debajo de las piernas y se aferró todavía con más ganas y profundizó en su apetito voraz. Me agarré a las sábanas y exploté. Él movía la boca como un poseso y se tragaba todo mi orgasmo. Era como si yo fuera una fuente y él bebiera de mí. Gemía y se volvía loco. Quería liberarme de aquella boca desgarradora porque me estaba matando. Eran miles de orgasmos continuos y sentí que me iba a desmayar de puro placer. No podía describir aquella sensación. Me quedé afónica de tanto jadear y chillar su nombre.


  —Uriel, para. Para, por favor —le imploré.


  Se levantó y se relamió. Tenía la barba empapada de mis fluidos. Cogió la sábana y se limpió. Me miró con deseo y vi que estaba empalmado. Abrí los ojos acojonada, iba a follarme de nuevo.


  —Termino pronto, pero te necesito —dijo con los ojos vidriosos.


  Antes de eso, me liberó de mis amarres.


  Se colocó sobre mi cuerpo y se hizo paso entre mis piernas. Se hundió en mí y para mi sorpresa, todavía seguía siendo placentero.


  Por fin pude abrazarle y agarrarle el trasero. Necesitaba manosearle mientras me follaba de nuevo con desesperación. Le tiré del pelo y busqué su boca. Pude notar el sabor de mi sexo, pero me dio igual. Nuestras lenguas se encontraron y Uriel gimió en mi boca mientras aceleraba el ritmo y volvía a correrse de una manera salvaje. Gruñó hasta quedarse saciado y vacío. Luego rodó hacia mí y me abrazó. Me perdí en aquellos brazos que tanto me gustaban.


  —¿Qué ha pasado hoy aquí Uriel? —le pregunté casi sin fuerzas.


  Se quedó pensativo unos segundos mirando al techo.


  —Algo que nunca había sentido… y me estás dando miedo. —Sonó sincero.


  —Por una vez coincido contigo…


   


   



   


  Mi casa


  

    E


  


  l domingo por la mañana me levanté con unas agujetas terribles. Uriel Caballero era más demoledor que si te hubiera pasado un camión por encima. Cuando me vine en el taxi para mi habitación–sauna, me sentí vacía y desvalida. No me gustaba sentir esas cosas hacia Uriel, aunque sabía que el enganche ya era más que evidente. Él decía: ¡salta! Y yo saltaba. No sé en qué momento ocurrió o si fue desde el primer momento, cuando aún ni sabía quién era, pero me estaba encoñando con él y era lo último que necesitaba en mi vida.


  Fui a por mi coche y me acerqué a mi nueva casa. Hacía un día precioso y aproveché que estaba sola para ponerme a limpiar. Mañana llegarían los muebles y me mudaría de inmediato. Me pasé toda la mañana fregando suelos y limpiado ventanas y cristales. Al mediodía no podía con mi alma. Me senté en el balancín que había en el porche y me dejé mecer sintiendo la brisa del mar en mi cara. Al final me quedé torrada.


  *


  Me desperté por el ruido del móvil. Sonaba en el interior del bolsillo de mi pantalón corto. Me estiré algo confusa, no sabía dónde estaba, y cuando me ubiqué lo cogí.


  —¿Diga?


  —¿Dónde andas metida? No sé nada de ti desde ayer. ¿Llegaste bien a casa? —Amparo como siempre preocupándose por mí.


  —Sí, estoy perfectamente. Me he venido a mi casa a limpiar para mañana y me he quedado traspuesta.


  —Pues tú te marchaste pronto. Yo he pasado la noche con James y Amara se fue con Alfred. Creo que se han liado.


  Si supiera la nochecita de marcha que me dio Uriel…


  —Anda, me alegro por vosotras.


  —¿Te encuentras bien?


  —Sí, solo que estoy un poco cansada. No he dormido mucho por el calor. Tengo unas ganas locas de venirme para aquí…


  —Ya. Te entiendo. Esta tarde tengo a los niños, ¿quieres que vayamos a tomar un helado?


  —Me sabe mal, pero estoy rota. Voy a terminar de limpiar y luego ducha y a descansar para mañana. Llama a Eva o a Carmencita. Yo estoy para el arrastre.


  —Hija, que las que pegamos un polvo fuimos nosotras. Parece que tú hayas estado toda la noche de juerga.


  Me mordí la lengua y me callé.


  —Es que ya no tengo el aguante que tenía. —Reí para disimular.


  —Ay, mi galleguiña. Lo que pasa es que tienes que salir más y darle alegría a ese cuerpo serrano.


  —Eso será. Bueno, te dejo que aún me queda faena.


  —Hasta mañana.


  Colgué y todos los recuerdos de ayer se agolparon en mi cabeza. Un latigazo recorrió mi espina dorsal.


  —Joder, quién te pillara ahora —me relamí solo de pensar en Uriel.


  Descarté ese pensamiento y me puse de nuevo a limpiar y a pensar menos en cosas pecaminosas…


  *


  Bajé las escaleras de la farmacia como un cohete. Los de la mueblería me acaban de llamar para decirme que venían de camino.


  —¿Dónde vas mi arma? Llevas humo en los pies. —Carmencita me detuvo junto al mostrador.


  —Hola, los muebles, que vienen ya. Tengo que ir a abrir la casa. —Estaba acelerada.


  —Huy, qué buena noticia. Entonces luego podremos pasar a verla. ¿Quieres que llame a Agustín y me voy contigo a ayudarte?


  —Hoy no hace falta, si te necesito te llamo luego. Muchas gracias. —Le di un beso y salí pitando.


  Cogí el coche y fui hacia mi casa. Cómo me gustaba cada vez que lo decía. Mi casa.


  Nada más llegar, subí las persianas, abrí la puerta y me senté en el balancín a esperar a que vinieran. Me puse a tontear con el móvil cuando me entró un mensaje de él. Mis manos empezaron a temblar.


   


  Todavía puedo olerte.


  Uriel


   


  Dios… Me dejé caer hacia atrás y apreté el móvil contra mi pecho. Parecía una quinceañera cuando le dan su primer beso. No podía dejarme engatusar por un hombre así. Acabaría destrozada en mil pedazos. Siempre atraía lo mejor de cada casa…


  No le contesté. Tampoco sabía qué decirle. Nuestro idioma era el de nuestros cuerpos cuando se encontraban. Sobraban las palabras y así lo prefería.


  Por fin llegaron los de la mueblería y Uriel pasó a un segundo plano. Mi ilusión por ver los muebles y vestir la casa era mi prioridad en aquel momento.


  —¿Es usted Lúa Romero? —Un fornido y alto muchacho preguntó al llegar a mi puerta.


  —Sí, soy yo. Os estaba esperando.


  —Muy bien señorita, pues vamos al tajo, que aquí hay faena.


  Otros dos muchachos de la misma complexión bajaron del camión. Empezaron a sacar cajas y a depositarlas en mi jardín. Cuando terminaron, uno se llevó el camión vacío para no interrumpir el paso y los otros dos empezaron a cargar los muebles hacia el interior de la casa. Yo les iba indicando dónde debían ir.


  A mediodía, tenía mi casa con los muebles cada uno en su lugar. Estaba enamorada de mi habitación y la impresionante cama con dosel. Era maravillosa.


  Cuando los mozos terminaron, les di una propina y busqué en el armario las sábanas que habíamos comprado en el mercadillo. Vestí la cama con ellas y luego le puse la colcha. ¡Qué monería! Hice lo mismo con las otras dos camas de mimbre y ya la casa iba tomando color. Me sentía eufórica y feliz. Olía bien, olía a mi hogar.


  Cerré todo con llave y dejé puesto el aire acondicionado. Cogí el coche y me fui al súper a hacer la compra. No me lo podía creer, mi primera compra en mi propia casa. Un oscuro recuerdo me cruzó por la mente: cuando yo estaba casada con Lorenzo y tenía que comprar para él sus asquerosas cervezas de marca, con las que se emborrachaba y luego me propinaba unas soberanas palizas. Eso ya no existía, era mi compra, mi mundo, mi vida…


  Aparqué el coche y cogí un carro. Iba tan ofuscada que no vi salir a otro vehículo y casi me lleva por delante. Oí el claxon y me quedé parada en medio de la carretera del susto que me dio.


  —¿Estás bien?


  Levanté la vista y me encontré con esa mirada demoledora.


  —Sí, lo siento. Iba despistada.


  Sujeté el carro con fuerza y empecé a caminar hacia el súper sin mirar atrás.


  —Lúa, espera. —Su voz me paralizó de nuevo.


  Esperé en la orilla de la acera a que él pasara con su Jaguar lentamente.


  Asomó la cabeza por la ventanilla y mi cuerpo empezó a subir de temperatura. Tenía que ser fuerte, no podía amilanarme tan fácilmente ante aquel hombre.


  —Dime —musité.


  —Me debes una noche —susurró y sacó la mano para rozarme el brazo.


  Me ericé al momento.


  —¿Otra? —Me salió del alma.


  —Lo del sábado no cuenta, esa fue porque tú quisiste. Además, no fue una noche entera. Adiós Lúa.


  Subió la ventanilla del coche y me dejó con la boca abierta babeando sin saber qué decir.


  —Mierda. —Pateé el suelo.


  Pero en mi interior mi corazón daba brincos de felicidad.


  Entré en el súper más feliz que unas castañuelas. Me topé con Amparo que vino hacia mí de inmediato.


  —Nena, ¡qué bien te veo! ¿Ahora vienes de clienta? —Me dio dos besos.


  —Pues sí. Ya tengo casi todo listo y hay que llenar la nevera.


  —No te olvides de llevar un par de botellas de Albariño. —Me guiñó un ojo.


  —¡Qué mala eres! Pero tienes razón. De eso no puede faltar. Luego tengo que ir a comprar un televisor y un equipo de música.


  —Pues sí que vas sobrada…


  —Quiero que esté perfecta. Soy tan feliz.


  —Ya te veo, ya. Yo también lo estoy. Hoy he quedado con James.


  Me sorprendió su comentario.


  —¿Entre semana? Pues sí que parece que vais en serio.


  —¡Ojalá, Lúa! Dios te oiga. Ni te imaginas lo bien que folla…


  Iba a empezar a contarme sus escarceos amorosos, así que corté y me fui a lo mío, si no, no saldría de allí ni loca.


  —Llámame. —Le hice un gesto con la mano.


  —¿Hoy no vienes a Pilates?


  —Lo intentaré.


  Terminé de hacer la compra y regresé a casa para colocarla en su sitio. De paso me preparé un bocadillo. Estaba muerta de hambre.


  *


  Hoy llevaba el día más ajetreado de toda la historia. Ya estaba en la tienda de electrodomésticos mirando una tele para el salón y el equipo de música. Tuve la suerte de pillar una oferta porque era la que le quedaba de exposición y me la llevarían mañana a primera hora. Era enorme, nada más y nada menos que de cincuenta pulgadas. En mi coche no entraba, pero sí una más pequeña que colocaría en mi habitación. Suspiré feliz de las buenas compras que había hecho hoy. Tenía que pasar por la farmacia a recoger las escasas cosas que tenía, cogían en una sola mochila.


  Regresé de nuevo a mi casa y dejé el televisor en la habitación. Luego fui hasta el que había sido mi hogar durante los últimos meses. Carmencita estaba a punto de salir para la clase de Pilates cuando llegué yo.


  —Anda, llegas a tiempo para ir a la clase. Cámbiate y vamos juntas —me animó.


  Me rasqué la cabeza nerviosa, no era esa la intención que traía. Estaba deseando recoger mis cosas e irme a estrenar la enorme cama de mi nuevo hogar.


  —Esto… venía a por mis cosas. No te enfades.


  Me miró con el entrecejo fruncido.


  —No me enfado, pero recoge tus cosas y de paso nos vamos a Pilates. ¿Acaso quieres cambiar de casa y también de amigas?


  Puse cara de horror.


  —¿Qué chorradas estás diciendo? Yo no os cambio por nada —repliqué ofendida.


  —Es que ahora parece que vas por libre.


  —No es cierto.


  —Sí lo es. No sé qué tiene que ver tu casa para que dejes de ir a Pilates y a tus clases de defensa personal.


  Me estaba haciendo sentir fatal. Tenía razón, solo que se me había acumulado la faena con Uriel, la casa, el Euromillón… Todo había sucedido muy rápido.


  —Está bien, no me sermonees más. Ahora subo y me pongo la ropa de deporte. Tienes razón, tengo que seguir con mi rutina, no te enfades.


  Le di un beso y subí a mi habitación a cambiarme.


  Menudo talante tenía conmigo Carmencita. Esperaba que las otras estuvieran más comedidas, sino esta clase iba a ser un infierno. Me puse las mallas, un top y las zapatillas. Bajé lo más rápido que pude y salí con mi amiga gruñona hacia el centro de Fitness.


  Cuando llegamos, la primera que me entró fue Puri:


  —Hombre, pero si la gallega se digna a hacer acto de presencia.


  —No te pases que solo he faltado a un par de clases —me defendí.


  —Y a tres y a cuatro, también —añadió Eva.


  —Bueno, pues ya estoy aquí. No sabía que era tan importante mi presencia —me burlé.


  —No, pero últimamente vas por libre —arremetió Puri.


  —Tú también, por lo que me han comentado. ¿Qué tal tu novio? Por cierto. —Le pegué el corte.


  Apretó los labios y no contestó. Se puso roja de la ira.


  —Chicas, chicas. ¿Hay luna llena o qué? —intervino Amparo—. Aquí cada una es libre de hacer lo que quiera. No tenemos que dar explicaciones de nuestras vidas solo porque no salgamos juntas un par de veces.


  Carmencita enseguida la enfiló.


  —Huy, tú te estás cepillando a alguien y no nos has dicho nada. Ese argumento de defensa no te pega nada, mi arma.


  —¡Qué jodida eres! Aquí si no pasas el parte, ya no eres bien recibida, ¿o qué? —se defendió Amparo.


  —Bueno, vamos a dejarlo aquí y a empezar con la clase. Cuando queráis contarnos algo, ya sabéis…


  Eva se puso en posición y empezamos a estirar.


  —Estoy liada con el alemán que conocimos en la cena del Neptuno —confesó Amparo de repente.


  —Y yo con su hermano —añadió Amara.


  —Yo he vuelto a vivir con mi novio —soltó al fin Puri.


  Se giraron todas hacia mí esperando una confesión que evidentemente no iba a llegar. Levanté las manos en señal de rendición.


  —Yo me he comprado una casa y tengo una hipoteca —dije sin más.


  Se callaron todas y de repente empezaron a reírse.


  —Menuda parida ha soltado la gallega. —Se meaba Eva.


  —Ya te digo, esta se hipoteca y las otras follándose a alemanes. —Carcajeaba Puri.


  —Ya veo que os ha hecho gracia. Yo por lo menos os he hecho reír, coño. Ya está bien de malos rollos y tiranteces —concluí.


  Si supieran ellas lo bien follada que estaba y quién me lo hacía…


  —Vale, vale. Tienes razón. Se acabaron los malos rollos. Vamos con la clase que Ulises me mata. —Eva no podía parar de reír.


  Al final limamos asperezas y pudimos dar la maldita clase de Pilates.


  Al terminar me fui a entrenar con Ulises. Necesitaba pegar unas patadas y unos cuantos puñetazos. Después de una hora con él, estaba para el arrastre.


  —No lo dejes, hoy estabas muy floja —me regañó el marido de Eva.


  —Lo sé. Es que llevo mucho ajetreo encima. Esta semana lo retomo y me pongo al día.


  —A ver si es verdad.


  —El próximo día pienso machacarte.


  —Eso habrá que verlo. —Me guiñó un ojo.


  Salí de allí que me temblaba todo. Fui hasta la farmacia a recoger lo que me faltaba. Una mochila. Mi vida cogía en una mochila. Miré con nostalgia aquel cuarto que me había dado cobijo. Cerré con llave y salí hacia mi coche. Cuando llegué por fin a mi casa, pude estrenar la ducha de mi habitación. Caí rendida en la maravillosa cama de dosel y me dejé llevar por el hipnótico ruido de las olas del mar…


   



   


  Por favor, un favor


  
    M

  


  e desperté empapada en sudor. Toda la noche soñando con Uriel y el Templum. Lo del fin de semana no se me iba de la cabeza, todo lo que me había hecho y las sensaciones y placer que me había provocado. Jamás pensé que me podría enganchar a un hombre por el sexo. Todo en él era adictivo, su cuerpo, su mirada, su personalidad… pero su forma de follar te dejaba gilipollas.


  Me levanté de mi enorme cama y me di una ducha rápida. Me puse unos pantalones cortos de deporte y una camiseta de tirantes. Hoy me quedaría en casa a disfrutar de la tranquilidad y de la piscina. Comenzaba mi nueva vida de relax. Bajaba a desayunar algo cuando llamaron al timbre. Me traían el televisor que había comprado el día anterior. Me lo instalaron en el comedor y mi felicidad era absoluta. Me senté en el sofá nuevo de color beis y lo encendí mientras daba un bocado a una tostada. Estaban dando noticias y la verdad, no le prestaba atención, pero me gustaba oírlas. Era una sensación familiar y agradable.


  Dejé el plato en el fregadero y el móvil reventó mi momento de tranquilidad. Miré la pantalla y vi un número que no conocía. Estuve a punto de rechazar la llamada, pero dejé de lado los miedos y contesté:


  —¿Diga?


  —Perdona que te llame tan temprano, pero necesito que me hagas un favor.


  —¿James? —Me quedé noqueada al escucharle.


  —Sí, Amparo me dio tu número, no te enfades. —Parecía nervioso.


  Solté un suspiro de resignación.


  —¿Qué pasa? ¿Qué urgencia tienes? Te noto agobiado.


  —Lo estoy. Hoy viene un cliente nuevo muy importante del extranjero y no tengo traductor para poder comunicarme con él. Necesito a alguien que hable francés. Por favor Lúa, no te lo pediría si no fuera urgente.


  Me quedé pensando unos segundos. No tenía ganas de complicarme la vida, pero si no le hacía el favor, Amparo no me lo perdonaría.


  —Está bien, pero solo por esta vez. Ya te dije que de momento no estoy interesada en trabajar. Necesito tiempo para mí.


  —Gracias, gracias. Te juro que te lo compensaré.


  —¿Dónde tengo que ir?


  —Si quieres paso a recogerte —se ofreció.


  —No hace falta, tengo coche y prefiero ir por libre. Dime dónde tengo que ir.


  Me dio una dirección de Vera Playa y me la apunté en una libreta.


  —¿Puedes estar aquí a las once?


  —No te preocupes, me visto y allí estaré.


  —Gracias de nuevo. Me salvas la vida.


  —No exageres, no será para tanto.


  —Es un personaje muy rico. Si consigo esta cuenta, te invito al mejor restaurante de toda Almería.


  «Ya quisieras tú», pensé para mí.


  —No hace falta, llévate a Amparo que te lo agradecerá más. Nos vemos a las once.


  Y colgué.


  Bueno, mis planes se habían ido al garete. Subí a la habitación a ver qué me ponía para mi trabajo de última hora. Hoy el calor era asfixiante, así que revolví entre todo el arsenal que nos habíamos comprado el otro día en el mercadillo para ver si había algo decente que ponerme.


  —¡Joder! Pues sí que compramos ropa ligerita —murmuré.


  Casi todo era de verano y bastante sugerente. Al final opté por lo que consideré lo más discreto. Un vestido largo de tirantes que me marcaba el alma. Era veraniego y de rayas azul y blanco. Me coloqué unas sandalias blancas y un tanga porque las bragas se marcaban mucho. El sujetador era impensable. Total, para lo que había que tapar… Me recogí el pelo en una coleta y me miré al espejo.


  —Pues es lo que hay —soplé resignada.


  Me di un poco de brillo en los labios y salí a por el coche.


  Cuando entré, casi me da la pájara de lo caliente que estaba. No podía respirar allí adentro. Bajé las ventanillas y puse el aire acondicionado. Esperé a que se refrescara y a que mis neuronas dejaran de hervir en mi cerebro. Puse rumbo hacia la oficina de James Müller.


  *


  Llegué a la Avenida de Valencia, tal y como me indicó James. Había un supermercado gigante y en la planta de arriba estaban sus oficinas. Tenía un aparcamiento enorme, así que no tuve que pasar apuros para estacionar el coche. Fue un alivio, así como cuando entré y noté de nuevo el aire acondicionado. Fuera parecía que estábamos en el infierno. En cuanto me vio aparecer, James salió a saludarme.


  —Dios, cómo me alegro de verte. —Me dio dos besos con demasiada efusividad.


  Me separé de él con disimulo y sonreí un poco incómoda.


  —Tranquilo, ya estoy aquí.


  Estaba impresionante con un traje gris oscuro y una camisa rosa palo. Sus ojos verdes brillaban en su piel bronceada y sería de hipócritas decir que el tío no estaba para mojar pan.


  —Te veo muy bien. De hecho, estás guapísima —me aduló.


  No pude evitar ponerme colorada.


  —Gracias. ¿Ha llegado tu cliente? —Desvié la conversación.


  —No, pero estará al caer. ¿Quieres beber algo? Hoy hace un calor fuera de lo normal.


  —Agua, por favor.


  Se fue hacia la máquina expendedora y me sirvió un vaso de agua fría. Lo agradecí en el alma.


  —Sí que tenías sed. —Me dedicó una sonrisa de cine.


  —Pues sí —dije tímidamente.


  Aquel hombre hoy me estaba poniendo nerviosa y no me gustaba. Me miraba fijamente y no de manera amistosa. Sus ojos tenían un brillo especial que me hacía sentir desnuda. Ya tenía bastante con Uriel como para que el alemán viniera también a intimidarme.


  —Ven, vayamos a mi despacho, allí estaremos más cómodos.


  —De acuerdo.


  Dio la orden a su secretaria de que le avisara en cuanto llegara su cliente. Yo rezaba para que fuera pronto. No me sentía a gusto estando a solas con James Müller.


  Me dijo que me pusiera cómoda y que me sentara. Él hizo lo propio y se sirvió un vaso de whisky.


  —¿No es muy pronto para beber? —Le miré un poco escéptica.


  —No suelo hacerlo, pero la ocasión lo requiere. No te ofrezco porque sé que no vas a aceptarlo.


  Puse cara de asco.


  —Por supuesto que no.


  —¿En serio no te vas a plantear mi oferta de trabajo? —Volvió al ataque.


  —De momento no. Ya te dije que necesito espacio. Y esto, que sepas que lo hago por Amparo.


  Frunció el ceño y me miró sorprendido.


  —¿Por Amparo? Pensé que lo hacías por mí.


  Ahora la que tenía cara de merluza congelada era yo. Iba a contestarle cuando la secretaria llamó a la puerta.


  —Señor Müller, ya ha llegado.


  «Salvada por la campana», pensé para mí.


  —¿Cómo que ya ha llegado? 


  —Solo viene un señor. —La secretaria se encogió de hombros.


  —Hazlo pasar, no le tengas fuera, por Dios —siseó exasperado.


  Me puse en pie para recibir al cliente importante de James.


  Él fue hacia la puerta con el brazo extendido para recibirle.


  —Nasir, ¡es un gran honor tenerte en España y en mi humilde oficina! —James me miró para que le tradujera.


  Yo estaba clavada en el suelo como una estatua. No me salían las palabras cuando le vi la cara al misterioso cliente. Era el vivo retrato de Uriel Caballero, pero más moreno y el pelo ligeramente más largo. Mi corazón no daba para más al ver a su gemelo frente a mí. Tuve que darme una bofetada mentalmente y reaccionar. Empecé a parlotear en francés y le traduje lo de James al borde del síncope vasovagal.


  —Dígale que el placer es mío. ¿Y usted es? —Nasir, o Ezequiel o como coño se llamase, me clavó aquellos ojos descaradamente como hacía su hermano.


  —Soy Lúa Romero, su traductora por hoy —respondí en su idioma.


  —Un auténtico placer, señorita. Nasir Merad a sus pies. —Cogió mi mano y me la besó.


  Todo mi cuerpo se revolucionó al momento, ante la mirada atónita de James. Yo solo quería desintegrarme y desaparecer de aquel despacho inmediatamente.


  —Lúa, que no pierda el tiempo tanto contigo y centrémonos en el trabajo —gruñó James mientras fingía una sonrisa.


  Yo me moría por dentro, sabía que aquel hombre entendía nuestro idioma perfectamente por lo que me había contado Uriel.


  —A mí no me metas por medio. Estoy aquí por hacerte un favor. Hablad lo que tengáis que resolver, que yo quiero irme a mi casa. —Lo dejé claro para que se enteraran los dos.


  Nasir ponía cara de incógnita como si no se enterara de nada, pero yo sabía que estaba fingiendo. ¿Qué diablos hacía él allí?


  Al final James se relajó y empezó a negociar con él. Yo traducía ante miradas cruzadas de uno y de otro. Nasir resultaba ser un magnate petrolero de Argelia y ahora hacía tratos con España. Necesitaba gestionar su dinero en las empresas españolas y había escogido a James Müller por su reputación y recomendación. Al final llegaron a un acuerdo y a mí me sudaba el canalillo del pecho del apuro que estaba pasando. Antes de chocar las manos para cerrar el acuerdo, Nasir se dirigió hacia mí:


  —Cerraré este trato, siempre y cuando venga usted de traductora. Me parece excelente y me siento muy cómodo con usted.


  Abrí los ojos como dos girasoles. No podía hacerlo.


  —¿Qué te está preguntando? —inquirió James.


  —Algo imposible —musité.


  —Por Dios Lúa, no me dejes en ascuas. ¿Qué te ha dicho?


  Nasir me escudriñaba con aquella mirada en la que veía a Uriel y me erizaba entera.


  —Que me quiere de traductora en vuestras próximas reuniones o no hay trato —le comuniqué por fin.


  James se llevó las manos a la cabeza desesperado.


  —Dile que nos deje un momento —me pidió.


  Así se lo comuniqué y él asintió con la cabeza. James me cogió del brazo y me sacó del despacho en volandas.


  —¡Suéltame! —Pegué un tirón para librarme de su garra.


  —Lúa, por favor. Es el negocio de mi vida. Dile que aceptas. Por favor, por favor. Te pagaré lo que me pidas, pero no dejes que se me arruine el trato —lloriqueó.


  Empecé a moverme frenética. No podía decirle lo que sabía o descubriría a Uriel y a mí misma.


  —No puedo.


  A James se le salían los ojos de las órbitas.


  —Pídeme lo que quieras, haré lo que me digas, pero por favor, acepta lo que te pide. Solo serán días muy puntuales. Por favor, por favor.


  Empecé a morderme las uñas y mi cabeza iba a toda velocidad. Aquello era tortura psicológica.


  —¡Está bien! Pero con una condición —acepté.


  —Lo que quieras. —Puso las manos en una plegaria.


  —Que no le hagas daño a mi amiga. Cólmala de regalos y hazla feliz.


  Se quedó parado como si le hubiera dado una bofetada.


  —Eso es algo personal. Creo que te has pasado. —Escurrió el bulto.


  —Pues busca otra intérprete. Para mí también es personal que me jodas mi tiempo libre con el tipo ese —le espeté.


  —Está bien, lo haré —accedió.


  Le tendí la mano e hicimos un trato.


  Entramos de nuevo en el despacho y me enfrenté al gemelo de Uriel. Era la cosa más difícil que me habían puesto en el camino. Si era complicado lidiar con uno, ahora tendría que hacerlo con dos.


  —Señor Merad, seré su traductora cuando tenga que tratar con el señor Müller —dije al fin en su idioma.


  —No sabe cómo me alegra oír eso. Dígale al señor Müller que tenemos un trato.


  Me giré hacia James y asentí con la cabeza.


  Ambos hombres chocaron las manos y sellaron su pacto económico.


  Yo le di la mano para despedirme.


  —Un placer. Espero que sus negocios sean productivos.


  Él puso la otra mano sobre la mía y mis mejillas se volvieron del color del vino tinto.


  —Me gustaría que viniera a comer conmigo. Pocas veces puedo disfrutar de una belleza tan insólita como la suya. ¿Me complace con su compañía?


  Mi cabeza negó automáticamente por inercia.


  —Yo… no puedo. Tengo cosas que hacer.


  —Por favor, he hecho un largo viaje y me gustaría disfrutar de una agradable compañía.


  Me puse tiesa y me recompuse.


  —Señor Merad, seguro que encuentra compañía femenina por doquier. Yo solo he venido por motivos profesionales, pero mi vida personal me la reservo para mí y mis amigos.


  Me lanzó una sonrisa que me hizo temblar. Eran como dos gotas de agua, no estaba a salvo con aquel hombre.


  —Entiendo. Perdone mi descaro, pero su belleza me ha dejado completamente hechizado.


  Dios mío, eso era karma. No solo me enviaba a uno que me volvía loca, sino que me lo mandaban repetido. Eso mi cuerpo no lo soportaría.


  —Es muy galante, pero debo rechazar su oferta. Lo siento. Ha sido un placer conocerle. —Me liberé de su mano y casi me dio pena.


  James nos observaba, pero no se enteraba de la copla, aunque por la forma de mirarme Nasir, era más que evidente sus pretensiones conmigo.


  —Bueno, seguiré intentándolo mientras esté por aquí —dijo de pronto.


  Me volví hacia él boquiabierta.


  —¿Es que se va a quedar?


  —Sí, me hospedo en el Parador de Mojácar. Pasaré una temporada y disfrutaré de la playa. Si cambia de opinión y un día le apetece venir a comer conmigo, ya sabe dónde encontrarme. —Metió la mano en la chaqueta y me dio su tarjeta con su número personal.


  —Lúa, ya hemos terminado. ¿Qué te está contando? —rumió James un poco mosqueado.


  —Que se aloja en el Parador de Mojácar. Pensé que venía a la reunión y se marcharía a su país. No es lo que me has dicho ahí fuera. —Me revolví contra él.


  Fingió una sonrisa y me puso las manos sobre los hombros.


  —No te enfades delante de él. Ya lo hablaremos. Te aseguro que no incordiará mucho. Te doy mi palabra —siseó entre dientes.


  —Más te vale, Müller.


  Un hombre vestido de traje negro subió en busca de Nasir: Era su chófer.


  —¿Quiere que la acerquemos a algún sitio? —se ofreció.


  —No, gracias. He venido en mi coche.


  —Estoy deseando verla pronto.


  Asentí por educación y desapareció con su chófer.


  Me quedé pálida y sin fuerzas después de toda la tensión que había pasado durante la reunión. Ese hombre se hospedaba a escasos metros de mi casa. Me senté y James me miró preocupado.


  —¿Estás bien? ¿Quieres un vaso de agua?


  —Sí, por favor.


  Intentaba procesar lo que había ocurrido en aquella habitación. ¿Debería llamar a Uriel y contárselo? Mi cabeza iba a mil revoluciones por segundo y no sabía cómo pararla.


  —Aquí tienes tu agua.


  Me la bebí y le miré con desconfianza.


  —¿Desde cuándo tratas con ese hombre? —La curiosidad me podía.


  —Pues ha sido algo caído del cielo. Un cliente le habló de mí y le recomendó mis servicios. No todos los días consigues llevar la cartera de un magnate del petróleo —alardeó todo orgulloso.


  —¿Y qué cliente tan generoso te recomendó?


  Se tocó la barbilla y ladeó la cabeza pensativo.


  —Pues ahora que lo dices, no me lo ha dicho o no lo recuerdo. ¡Vaya, que contradictorio es esto! —Arrugó la frente confuso.


  Me lo temía. Nasir no había caído del cielo como James decía. Era otro arcángel del desierto, no del cielo, precisamente. Había ido directo a él por un motivo y me temía que no era otro que Uriel. Definitivamente debía avisarle de su presencia en Mojácar.


  —Me voy. Espero que no me molestes en varios días. ¡Ah!, por cierto. Recuerda tratar como una reina a mi amiga. —Le guiñé un ojo.


  Salí de allí disparada con una sensación nada agradable…
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  e metí en el coche y salí como un rayo de aquel aparcamiento. No sabía si irme a casa y llamar a Uriel o pasarme por su oficina con cualquier excusa, pero debía enterarse de que su hermano estaba en Mojácar y a saber con qué intenciones. Conducía ofuscada y con la cabeza embolada a causa de los acontecimientos recientes. Miré por el retrovisor para incorporarme a una rotonda.


  —¡Merda! —Otra vez la vena gallega. Cuando me estresaba me salía sin querer.


  No daba crédito a lo que veían mis ojos. Un coche negro venía muy pegado al mío. No tenía nada de extraño, si no fuese porque pude ver con claridad al conductor. Era el chófer del hermano de Uriel. Me emparanoié con que me seguían.


  Me desvié hacia Vera pueblo y ahí seguía el maldito coche pegado a mi culo. No eran paranoias, me estaban siguiendo y empecé a sudar de los nervios. ¿Qué hacía ahora? Si me iba a casa, sabrían de mi domicilio. Si acudía a Uriel, lo descubrirían a él. Me vi inmersa en una película de espías y no me gustaba ser el ratón perseguido por el gato. Conduje sin rumbo hasta saber qué hacer.


  —¡Ya está! —La idea me vino a la cabeza.


  Di la vuelta y cogí rumbo a Mojácar de nuevo. El coche negro permanecía allí.


  Aparqué delante de la farmacia de Carmencita. Ahí no podían relacionarme con nadie y no creía que tuviera los huevos para seguirme hasta el interior de un establecimiento público. Los vi pasar de largo y respiré aliviada. Entré un tanto apurada.


  —Mi arma, ¿qué haces por aquí? —Carmencita salió de detrás del mostrador y me dio un abrazo.


  —Pues venía a verte y de paso a comprar un botiquín para tener en casa. Nunca se sabe…


  Se santiguó y me echó una mirada de lado.


  —No te hace falta eso. Ahora te preparo unas cosillas imprescindibles de muestras que me dejan, y te lo llevas.


  —Me sabe mal. Siempre me estás ayudando y regalando cosas.


  —Será porque te lo mereces. —sonrió.


  —Ya tengo la casa amueblada. Ya podemos hacer la inauguración oficial.


  —¿En serio? Eso no me lo pierdo yo. Podemos quedar para este fin de semana —dijo emocionada.


  —Yo no tengo ningún compromiso, así que, cuando me digáis.


  En eso se abrió la puerta de la calle y Carmencita se quedó pasmada mirando hacia la entrada. Yo estaba de espaldas y no veía quién entraba.


  —Ay, virgencita mía. No me lo puedo creer —me susurró en voz baja.


  Me di la vuelta y allí estaba Nasir. Imité a mi amiga y me quedé de una pieza. Lo había confundido con Uriel.


  —¿En qué puedo ayudarle? —preguntó Carmencita hecha un manojo de nervios.


  —Necesito hablar contigo, así que dile a la dependienta que me venda una caja de aspirinas y sal conmigo, por favor —dijo en francés.


  Mi amiga me miró anonadada mientras el otro hablaba.


  —Lúa, no entiendo nada. ¿Desde cuándo el contable buenorro habla en francés?


  Miré a mi amiga y mostré una sonrisa tímida.


  —No es quien tú piensas. Es su hermano y quiere que le sirvas una caja de aspirinas.


  —Ay madrecita mía. ¿Hay dos? —preguntó muy nerviosa.


  Me encogí de hombros.


  —Por lo que veo, sí.


  Rebuscó entre los cajones y sacó la caja de aspirinas.


  —Aquí tiene, monsieur. —Le entregó su compra.


  Me sorprendió que se esforzara en hablar su idioma.


  —Merci. —Hizo una caída de ojos que Carmencita casi se desmaya. Empezó a abanicarse para bajar el calor de la cara.


  —Ahora pon la disculpa que quieras, pero necesito hablar contigo. Debes acompañarme.


  —No —me negué rotundamente.


  —Por favor. Creo que ya sabes quién soy, no nos engañemos y acompáñame si quieres saber la verdad sobre mí, no la que te ha contado mi hermano.


  —¿Qué te está diciendo el buenorro II? Me estoy muriendo de la curiosidad.


  Me giré hacia ella y fingí una sonrisa que no sentía.


  —Que si soy de aquí y puedo ayudarle a llegar al Parador de Mojácar. Anda un poco desorientado.


  —Por Dios, ni te lo pienses o lo llevo yo. ¡Qué pena no hablar idiomas! No me creo que haya dos iguales. Lúa este parece majo, no lo pierdas de vista, mi arma —me imploraba.


  —Está bien, lo acompañaré, pero ni mu a las demás.


  Me cogí los labios con el dedo índice y el pulgar y los sellé. Mi amiga asintió. Esperaba que cumpliera su palabra.


  Acompañé fuera de la farmacia a Nasir. Me abrió la puerta del coche negro que me había seguido, pero me negué a entrar.


  —Vamos a dejar las cosas claras —le hablé en castellano—. Sé que me entiendes perfectamente y que hablas mi idioma. No me fío de ti y sí sé quién eres, Ezequiel Caballero. Lo que no tengo claro es si tú sabes quién soy yo y qué demonios quieres de mí.


  Se atusó la barba y me clavó la misma mirada que su hermano: intensa y penetrante.


  —No dejas de sorprenderme. Ahora comprendo muchas cosas y se disipan muchas dudas que tenía, Lúa Romero. Sé quién eres y esa es la razón por la que estoy aquí. Sube al coche y por fin podré explicarme.


  Dudé unos segundos, pero la curiosidad era muy grande. Tenía que conocer su historia y saber por qué yo era la causa de su reciente aparición.


  —No te tengo miedo y sé defenderme —siseé antes de entrar en el coche.


  —Lo tendré en cuenta.


  *


  Entramos por la entrada del Parador de Mojácar y el Índalo nos daba la bienvenida sobre sus muros blancos. Se me hizo un nudo en el estómago al pensar que una rotonda calle abajo estaba mi casa. Dios, esto era muy surrealista. Allí sentada con el hermano salvaje de Uriel. Me ayudó a bajar del coche y eché una mirada desafiante.


  —¿Adónde vamos? —inquirí.


  —A comer algo al restaurante —respondió tranquilamente.


  —No creo que sea el lugar adecuado para hablar de estas cosas.


  Me lanzó una mirada provocativa.


  —Lo hago por ti, para que no te sientas incómoda. Puedo pedir que traigan la comida a mi suite.


  —Vale, pero él se viene con nosotros. —Hice una seña con la cabeza hacia el chófer.


  Nasir torció el gesto, pero al final aceptó mi petición.


  No me iba a quedar a solas con él en una habitación por nada del mundo. Sabía el influjo que podía llegar a causarme. Le miraba y veía a Uriel, no podía evitarlo. Aquel hombre me hechizaba tanto como su hermano y no quería terminar perdida en sus brazos si él se lo proponía.


  Le seguí hasta su suite acompañado del chófer. Era una habitación enorme con unas increíbles vistas al mar. Disponía de un salón con sofás de color gris claro, y una mesa con sillas, dónde se podía comer o hacer cualquier tipo de reunión íntima. Nasir vivía a lo grande, al igual que su hermano. Me senté en el sofá un tanto incómoda por la situación y esperé a que él diera el primer paso. Se quitó la chaqueta del traje, la corbata y se arremangó la camisa. A mí se me secó la boca al mirarle. Tenía que ordenarle a mi cerebro que aquel hombre no era mi Uriel. Pero sin embargo me causaba las mismas y devastadoras sensaciones. Me revolví inquieta y aparté la mirada de aquel exquisito ejemplar.


  —¿Quieres beber algo?


  —Una tónica, por favor —respondí con la voz ronca.


  Él se puso un whisky, como no, y se sentó a mi lado. Me puse más tensa que la cuerda de un violín.


  —¿Qué te ha contado mi querido hermano sobre mí? —Fue directo.


  —No mucho, la verdad. ¿Cómo prefieres que te llame, Nasir o Ezequiel? —Desvié el tema.


  Mostró una sonrisa amarga y bebió del vaso.


  —Como te plazca, ambos son mis nombres —soltó con sarcasmo.


  —¿Por qué estoy aquí?


  —Porque le importas a mi hermano. Jamás pensé que llegaría el momento, pero aquí estás.


  Moví la cabeza algo confusa.


  —No entiendo. Tu hermano y yo no tenemos nada. Solo nos hemos visto un par de veces y no es nada serio.


  Nasir se levantó y empezó a caminar por la habitación con el vaso en la mano.


  —Le interesas más de lo que te imaginas. Te llevó a La Muralla y eso es impensable en mi hermano. Te aseguro que le importas de verdad.


  Me dejó sin palabras. ¿Uriel interesado en mí? Si yo pensaba que era su capricho temporal.


  —Yo no lo veo de ese modo —repuse al fin.


  —¿Te ha contado que soy la oveja negra de la familia y que vivo con los tuaregs rebeldes?


  —Sí. Y que por eso os distanciasteis. No habla mucho de ti, precisamente. ¿Qué tengo que ver yo en todo esto?


  —Él me quitó lo que más quería y yo pretendo hacerle lo mismo. No voy a mentirte. Mis intenciones eran terminar con tu vida, pero en cuanto te vi y te conocí, no pude hacerlo. Ahora entiendo por qué mi hermano está tan enamorado de ti.


  Se me pusieron los pelos como escarpias. Había venido a matarme y me lo cuenta como quien dice ver llover.


  Me levanté y eché a correr hacia la puerta. Estaba cerrada con llave y empecé a pegarle patadas con todas mis fuerzas. Nasir me cogió por detrás y yo le hice una llave que lo tumbé en el suelo. Se quedó noqueado.


  —Ya te dije que sabía defenderme.


  —Eres increíblemente sorprendente y perfecta. Ahora entiendo a mi hermano. No voy a hacerte daño, deja que termine de contarte mi historia.


  Se puso en pie y levantó las manos en señal de rendición.


  —No me fío ni de ti ni de tu hermano —le escupí con rabia.


  —Me parece estupendo. Siéntate y volvamos a empezar de nuevo. No pienso tocarte. Puedes estar tranquila.


  Lo miré con desconfianza y cogí una silla para sentarme lo más alejada posible de él.


  —¡Habla!


  —Cuando murió nuestra madre, Uriel y yo nos distanciamos. Los dos teníamos una carrera y dinero. Nos enteramos de que el lugar que había fundado con tanto esfuerzo nuestro padre estaba sufriendo ataques por los tuaregs rebeldes de Argelia. Entre ellos estaba el hombre que había matado a nuestro padre.


  —Querían hacerse con La Muralla —le interrumpí.


  —Sí. Mi hermano y yo regresamos a Douz para impedir aquello y reclamar lo que era nuestro por derecho. Los rebeldes habían acampado a pocos kilómetros de allí para tenernos controlados. En una incursión que hice con unos pocos hombres al desierto, me topé con una hermosa joven que se había extraviado. Era la hija del jefe rebelde y nos la llevamos como rehén.


  —¿Por qué hiciste algo así? Era una mujer —siseé indignada.


  —En la guerra todo es válido y tener a la hija de tu enemigo bajo tu poder, era un puntazo a nuestro favor. Mi hermano opinaba como tú. Se enojó mucho por hacer prisionera a una mujer tan joven y frágil. Nayara era la belleza personificada y me enamoré de ella perdidamente.


  —¡Oh! —exclamé sorprendida—. ¿Qué pasó con ella?


  Pude ver el sufrimiento y el dolor en sus ojos mientras recordaba y seguía relatando la historia.


  —La cortejé y fui correspondido por ella. Nos enamoramos perdidamente el uno del otro y le pedí matrimonio. Todo fue muy rápido, pero sabía que era la mujer de mi vida y no quería esperar más tiempo sin ella. Así se lo hice saber a mi hermano y que teníamos que intentar llegar a un acuerdo con el padre de mi prometida. Uriel enloqueció y se enfadó conmigo. Decía que había perdido la razón por una rebelde que seguro me mataría en la noche de bodas.


  —¿Te casaste con ella al final? —Me tenía enganchada con su relato.


  Bebió el whisky que le quedaba en el vaso y se sentó en el sofá. Se llevó las manos a la cabeza y echó su largo pelo hacia atrás.


  —Mi hermano me mandó a una nueva incursión por el desierto para controlar a los rebeldes. Estuve fuera una semana y cuando vine, algo había cambiado en Nayara.


  Cerró los ojos y se dejó caer sobre el sofá.


  —Sé que es doloroso para ti. Si quieres lo dejamos.


  —No, tienes que saber la verdad de todo.


  —Está bien, continúa.


  —Nayara me rehuía y no encontraba el momento oportuno para estar con ella. Algo le pasaba, pero no entendía el qué. Hasta que una noche la encontré en brazos de Uriel. Se besaban con desesperación y la poseía al aire libre sin pudor ninguno. Mi mundo se resquebrajó en mil pedazos.


  Me llevé las manos a la boca intentando imaginar el dolor que tuvo que pasar.


  —Lo siento —musité.


  —Eso no es todo. Yo no había tocado a Nayara. Quería respetarla hasta la noche de bodas, como debía ser. Mi hermano mancillaba su cuerpo sin remordimiento alguno, solo por puro placer y desahogo sexual.


  —Quizás se enamoró de ella también. —Intenté romper una lanza a su favor.


  Nasir me aniquiló con los ojos llenos de lágrimas.


  —¿Enamorado? Él no conoce el significado de esa palabra. Al día siguiente Uriel atacó el campamento de los rebeldes y asesinó a su jefe para vengar la muerte de nuestro padre.


  —¡Santo Dios! Pero era también el padre de Nayara, ¿no?


  —Sí. Cuando ella se enteró de que la había utilizado para sacarle información y que había asesinado a su padre, se suicidó.


  Ahogué un grito y me llevé las manos al estómago. Sentía un nudo y ganas de vomitar. ¿Cómo podía ser tan sanguinario y malvado Uriel?


  —Fui yo quien la encontré en su habitación con las venas cortadas. Su sangre tiñó mi cuerpo y juré que Uriel tendría el mismo castigo. Si alguna vez se enamoraba de alguien, se la arrebataría como él hizo con mi único amor. Me uní al campamento rebelde y llevé el cuerpo de Nayara para que descansara con el de su padre. Ahora soy el que manda y ya no se hacen masacres ni asesinatos injustos. 


  —Pero has venido a matarme porque crees que tu hermano está enamorado de mí, cosa que no es verdad. —Me puse a la defensiva de nuevo.


  —No voy a matarte, voy a conquistarte.


  Aquellas palabras traumatizaron a mis pobres neuronas.


  —¿Perdona?


  —Yo no podría asesinar a alguien tan hermoso como tú. Uriel tiene que sufrir y sufrirá. Es un asesino y pagará por ello, pero a mi manera.


  Me levanté como un cohete y me puse rígida.


  —Siento todo el daño que os habéis hecho, pero yo no voy a ser vuestra moneda de cambio para saldar vuestras rencillas. Yo también he llevado una vida dura y no quiero verme envuelta en más complicaciones. Así que, ni Uriel ni Ezequiel, no quiero saber nada de ambos.


  —Yo no sé cómo juega mi hermano, pero de mí no te vas a librar tan fácilmente.


  Dios mío, ¿por qué me haces esto?


  —¿Te das cuenta de que lo que estás diciendo no tiene sentido? No puedes obligarme a que te quiera o a que te desee. —Abrí las manos en un gesto de impotencia.


  Fue muy rápido, no le vi venir. Me rodeó con sus brazos y me plantó un beso de esos que te dejan atontada. Enseguida noté la química entre nosotros. Su lengua dentro de mi boca haciendo malabares me estaban bloqueando todos los sentidos. Mis manos fueron por inercia hasta su largo pelo y se perdieron en sus oscuros mechones. Gemimos los dos dentro de nuestras bocas. Fue algo explosivo, químico, sobrenatural. Me separé de él asustada y le miré a sus ojos cargados de deseo.


  —Sabía que eras especial. Siempre nos atrajeron las mismas cosas, pero tú… He dado con su punto débil y por desgracia con el mío.


  Fui retrocediendo hacia la puerta de salida. Nasir venía peligrosamente hacia mí y tenía que salir de allí urgentemente. Sí que me provocaba el mismo efecto que Uriel. Mi mente estaba atascada y necesitaba liberarla de todo lo que me había contado. Ya no sabía qué pensar de uno y del otro.


  —Para, no te acerques más —le ordené.


  —Sabes que no puedo hacerlo.


  Dios, estaba perdida.


  En ese instante alguien llamó a la puerta. Era el bendito servicio de habitaciones que traía la comida. Nasir no tuvo más remedio que abrir la puerta y yo salí por patas de aquella habitación…


   


   


  Lío tras lío


  
    M

  


  e fui casi corriendo a por mi coche. El sol me quemaba los hombros y la cara, pero me daba igual. Tenía que hablar con Uriel urgentemente y el puñetero móvil se había quedado sin batería. Iría directa a su oficina con cualquier excusa. Llegué sin saliva en la boca y la piel achicharrada. Cogí el coche para el corto espacio que había desde la farmacia y estacioné en el aparcamiento del súper. Iba casi sin aliento, pero era de imperiosa necesidad hablar con él. Subí las escaleras de dos en dos y me apoyé en las rodillas para recuperar el aliento. Llamé a la puerta y salió Puri que me miraba extrañada.


  —Hola, ¿qué haces tú por aquí?


  —Necesito hablar con tu jefe urgentemente.


  Mi amiga se cruzó de brazos y negó con la cabeza.


  —Me temo que eso es imposible. Está reunido con una clienta muy importante y ha dicho expresamente que no le moleste en ninguna circunstancia.


  —Puri, te juro que si no fuera algo grave, no te lo pediría. Tengo que verle ahora mismo. Esto no puede esperar.


  Frunció el entrecejo y me miró inquisitivamente.


  —Eres mi amiga, pero no voy a jugarme el puesto por ti. No sabes cómo se pone si me salto una orden. Me ha dicho que no se le moleste y eso voy a hacer. No puedo hacerlo, lo siento.


  —No te preocupes, tú no podrás hacerlo, pero yo sí.


  Pasé por encima de mi amiga y esta se quedó en shock. Tan pronto reaccionó vino detrás de mí para impedir que entrara en el despacho de Uriel, pero llegó tarde. Yo ya había abierto la puerta. Y mejor que no lo hubiera hecho. Uriel se estaba follando a una morena encima de su despacho con mucho ahínco. Tenía los pantalones por las rodillas y me daba la espalda. La morena estaba bien abierta encima de la mesa y apoyaba los pies sobre los hombros de Uriel, mientras este la empotraba a lo bestia. Me quedé fría como un carámbano. La historia de su hermano tomaba mucho sentido.


  —¡Lúa, no! —El grito de Puri hizo que este se girara y se encontrara con mi mirada.


  Me ignoró y siguió a lo suyo como si nada. Mi corazón se volatilizó en ese momento. Puri vio lo mismo que yo y me sacó de allí cerrando la puerta con cuidado.


  —¿Estás loca? ¿Es que quieres que me despidan? Madre mía, qué marrón. Espero que no te haya visto.


  —Tranquila, no lo ha hecho. Ya llamaré por teléfono. Perdona por haber entrado así. Tenías razón, no debería haber venido.


  —Esa clienta es fija y siempre se encierran durante un par de horas. No digas nada de lo que has visto, ¿me oyes?


  —Tranquila, mi boca queda sellada.


  —¿Quieres que le deje algún recado?


  —Sí, dile que quiero cerrar mi cuenta con él, que ya tengo un nuevo contable más simpático y accesible. Le pasaré su número para que se arreglen entre ellos. Yo no quiero volver más aquí.


  —¿Estás molesta por lo de esa clienta?


  —Para nada, solo que con James tengo más confianza.


  —¿El alemán? ¿Le vas a pedir que te administre la herencia a James?


  —Pues sí, creo que es lo correcto. Tu jefe ya tiene demasiado trabajo.


  —No le va a hacer gracia. Es su competencia ahora...


  —A mí no me hacen gracia muchas cosas y tengo que joderme. Hasta luego Puri.


  —Adiós, Lúa.


  Maldito hijo de puta, engreído, promiscuo, asesino y mentiroso. No quería volver a verlo en mi vida. Salí de allí enfurecida y con el corazón congelado. Ya no iba a dejar que Uriel ni su hermano me manipulasen más. Cogí el coche y regresé a la oficina de James Müller. Sabía que las cosas hechas en caliente no salían bien, pero a mí sí me funcionaban. Era del norte, y los del norte pensábamos de otra forma. Subí las escaleras con las venas del cuello hinchadas y entré en su despacho. James se puso de pie al verme con cara de sorpresa.


  —Lúa, ¿todo bien?


  —Para ti desde luego va a ir a mejor. Siéntate que te tengo que contar algo confidencial. Lo que hable aquí contigo se quedará en este despacho. Y lo quiero por escrito.


  —Me estás asustando.


  —Pues que no te asuste porque para tu negocio le va a venir de perlas.


  —Soy todo oídos.


  —¿Recuerdas que hace poco tocó un Euromillón de cien millones de euros en Mojácar?


  —¡Claro! Todos íbamos locos intentando saber quién era el afortunado para cazar esa cuenta.


  —Bien, pues la afortunada fui yo.


  Abrió tanto la boca que la mandíbula tocó el suelo.


  —No puede ser. ¿Tú?


  —Sí, yo.


  —Ahora entiendo por qué no querías trabajar para mí. No lo necesitas.


  —No te confundas. El dinero no me afecta. Lo que te dije era cierto, necesito un tiempo para mí y luego volveré a trabajar.


  —Entonces no descartas mi oferta.


  —Es una posibilidad. Pero no nos desviemos del tema.


  Asintió con la cabeza y apoyó las manos sobre su regazo.


  —¿Y quién te administra las cuentas?


  —Ahí está el problema. Una persona que ya no quiero que gestione mi capital. A partir de ahora lo harás tú. Tienes que contactar con él y que te pase los datos de mi cuenta. Yo no quiero estar presente, si es posible.


  Se reclinó en la silla pasmado sin poder creérselo.


  —¿Estás hablando en serio?


  —Totalmente.


  —¿Quién es esa persona?


  —Uriel Caballero.


  James chasqueó la lengua.


  —Uf, es el mejor en lo suyo, no me lo va a poner fácil. No le conozco en persona, pero por lo que he oído hablar de él, te has ido con caballo ganador.


  —¿Qué necesitas?


  —Un poder donde me autorizas a mí a gestionar en tu nombre y poder revocar el que tiene él.


  —Hecho.


  —¿Qué te ha ocurrido con Uriel para que quieras prescindir del mejor contable que todo el mundo pueda desear?


  —Será muy buen contable, pero como persona deja mucho que desear. Quiero que a partir de ahora tú seas mi contable.


  —Será un honor.


  —Si me entero de que le cuentas algo de esto a alguien, retiraré la cuenta de inmediato. Prepara los papeles y empieza a gestionarlo.


  —No te preocupes. Tu secreto estará a salvo conmigo.


  Chocamos las manos e hicimos el trato.


  —No te demores, puede que me vaya unos días por ahí a despejar la cabeza y lo quiero todo solucionado.


  —¿Tus amigas no saben nada de esto?


  —No lo sabe nadie. Solo Uriel y ahora tú. No me falles, James.


  Le miré muy seria y fijamente a aquellos ojos verdes.


  —No te fallaré.


  Salí de la oficina y me fui por fin a mi casa.


  *


  Necesitaba estar a solas. El día de hoy había sido de locos. Uriel, Ezequiel, la historia de Nayara y para postre el contable follando encima de la mesa. Los celos me consumían y no se me borraba aquella imagen de la cabeza. Cómo se había dado la vuelta a mirarme y había seguido a lo suyo como si nada. Aquel hombre no era humano, en vez de corazón tenía una piedra en el pecho. Y su hermano diciendo que estaba enamorado de mí. ¿Qué iba a estar? Si ese no sabía el significado de la palabra amor. Abrí una botella de Albariño fresco y me puse una copa. Subí a la terraza de arriba y me senté en el sofá de plástico nuevo. Miraba el mar y bebía con la mirada perdida en el horizonte. El móvil vibró y sonó un mensaje. Miré la pantalla y la sangre me hirvió.


   


  Me debes una noche.


  Uriel.


   


  Empecé a teclear llena de rabia para responderle como debía.


   


  No te debo nada, imbécil.


  Borra mi número y no me molestes más.


  Lúa.


   


  Le di a enviar y seguí con mi copa de vino.


   


  Dejaré de molestarte y borraré tu número si así lo quieres,


  pero antes me cobraré mi noche.


  Uriel.


   


  Me mordí los carillos por dentro y cogí de nuevo el móvil.


   


  Antes muerta a que me pongas las manos encima. Olvídame.


  Lúa.


   


  Envié el mensaje y lo bloqueé en el teléfono.


  No quería saber nada más de Uriel Caballero en lo que me quedaba de vida. Era un arrogante pretencioso que creía que se iba a salir con la suya. Pues esta vez no. Me fui a dormir envenenada de pensamientos negativos y con la imagen de Uriel y la morena encima de la mesa del despacho.


  *


  Y otro día más me despertaba en mi nueva casa. Había puesto el teléfono en silencio y ya tenía dos llamadas perdidas de James y un mensaje de voz dónde me decía que me pasara por la oficina a firmar los poderes. Le llamé y quedé con él en una hora.


  Hoy no iba a permitir que nadie me amargara el día. Me puse un bikini y un vestido de tirantes veraniego. Me preparé un bocata y puse agua y fruta en una neverita portátil. Al terminar con James, me iría a la cala del Peñón Cortado. Estábamos entre semana, y con un poco de suerte no pillaría a nadie. Necesitaba estar a solas y disfrutar del mar.


  Me fui por la carretera de Garrucha a Villaricos y tomé el desvío en la rotonda cuando vi el enorme supermercado. No me había fijado las otras veces en que, en la esquina, había un precioso restaurante que se llamaba como yo: Lúa. Me lo apunté mentalmente para pasarme algún día a conocerlo. ¡Qué casualidad!


  Aparqué el coche y subí a la primera planta hasta la oficina de James.


  —¡Guau! ¿Te vas de playa? —exclamó al verme.


  —Sí, en cuanto salga de aquí. Necesito desconectar de muchas cosas.


  —Es lo mejor que puedes hacer.


  Hizo una mueca y frunció los labios.


  —¿A qué viene ese comentario?


  —Pues que ya me he puesto en contacto con Uriel Caballero y no se ha tomado nada bien lo de tu traslado a mi oficina.


  —¡Que le den!


  —Ya, eso pensé yo. Dice que no puede contactar contigo. Que hasta que no se lo digas personalmente, no piensa cederme la cuenta, por eso tenemos que hacer los poderes sí o sí.


  —¿Puede negarse con los poderes?


  —No debe. Por poder… —Se encogió de hombros.


  —Llámalo y me lo pasas.


  —¿Y tu teléfono?


  —Lo tengo bloqueado. Ya te dije que no quiero nada de ese personaje.


  —Sí que eres radical. Procuraré no meter la pata contigo…


  Cogió su móvil y llamó a Uriel. Cuando descolgó le dijo que le pasaba conmigo. Me fui fuera para tener intimidad.


  —Hola. —Fui seca.


  —¿Qué pretendes al llevarte la cuenta al alemán de mierda ese? Te lo estás tirando, ¿verdad?


  —No es asunto tuyo. Te llevará unos poderes, no se lo pongas difícil.


  —Ya veo que te tiene entretenida —soltó con desprecio.


  —Ni te lo imaginas.


  —¿Es que no tenías suficiente conmigo?


  —Lo mismo que tú conmigo… imbécil —gruñí.


  —Así que es eso. Te molestó lo que viste en mi despacho. La culpa es tuya por entrar sin avisar. No puedes irrumpir en mi vida cuando a ti te apetezca, cielo. —Su tono de voz era seductor.


  A mí me dieron ganas de partirle la cara en mil pedazos.


  —Cierto. Pero sí puedo decidir cuándo quiero salir de ella. Dale a mi nuevo contable todo lo que te pide. Ya no controlas ni mi dinero, ni mi cuerpo —le espeté.


  —Sigues debiéndome una noche y me la pienso cobrar, te guste o no.


  —Cóbratela de tus honorarios, porque a mí no me vuelves a poner la mano encima, desgraciado.


  Colgué el teléfono con toda la rabia del mundo. Entré en el despacho y se lo entregué a James.


  —¿Todo bien?


  —Todo resuelto. Me voy y no me molestes si no es necesario.


  —Tranquila, disfruta de tu día de playa.


  Salí con la sangre agria de aquella oficina. Jamás pensé que podía existir alguien tan petulante y narcisista como Uriel Caballero.


  De nuevo entré en el coche y me fui a la Cala del Peñón Cortado. Bajé con cuidado la estrecha pista que llevaba hasta el acantilado. Di gracias a Dios cuando no vi ningún coche aparcado. Estaba sola. Cogí las cosas y bajé por aquella especie de pequeño desfiladero que llevaba a la playa. Tenía que tener mucho cuidado de no resbalar y que las piedras no se me vinieran encima. El camino era muy inestable y nada seguro. Cuando llegué a la playa y crucé por el arco de piedra que dividía las dos pequeñas calas, creí entrar por las puertas del paraíso. El mar estaba como una balsa y el agua transparente. Me desvestí y me metí de lleno. ¡Qué delicia, por Dios! Me sentí revivir y me olvidé de todo lo malo. Era el chute de energía que venía necesitando desde hacía tiempo.


  Pasé todo el día allí sola. Sin que nadie me molestase. Disfrutando del sol, del agua y de mí misma. El tiempo pasó volando hasta que ya no podía más y el sol iba desapareciendo. Fue un día perfecto.


  Recogí y subí por el camino inestable. Llegué al coche y me quedé aún un rato mirando el mar. Era un lugar que tenía magia, algo especial. Me fui para casa con buenas sensaciones y muy relajada.


  *


  Me metí en la ducha y al salir me sequé el pelo y me puse un camisón corto de tirantes. Adquisición Made in mercadillo de Vera. Dejé las puertas correderas semiabiertas, la brisa del mar y oír las olas romper en la orilla era el mejor mantra que podía tener para quedarme dormida. Aunque esa noche hacía mucho calor y no era tan fácil conciliar el sueño…


  Me incorporé en mi maravillosa cama de dosel porque me pareció advertir un pequeño ruido. Me asomé a la terraza y miré fuera en el jardín. Todo estaba tranquilo al igual que la noche. Regresé a la habitación y cerré las puertas correderas por si las moscas. Me acosté de nuevo por encima de la ropa. Estaba boca abajo y jugueteaba con las piernas inquietas a causa del insomnio.


  De pronto, no me dio tiempo a verlo venir, una sombra se tumbó sobre mí y me aplastó sobre el colchón. Todo su peso recaía sobre mi cuerpo y casi no podía respirar. Entré en pánico porque me tenía inmovilizada y no podía defenderme. Sus manos empezaron a acariciar mis piernas y supe que era él. El miedo se esfumó para pasar a la furia. En cuanto pude incorporar la cabeza un poco, le grité llena de odio:


  —Uriel, para. No quiero que me toques. Vete de mi casa.


  Él se frotó contra mí y noté su erección de pleno sobre mi espalda. Mi cuerpo ardió al momento. Sus labios bajaron hacia mi cuello y luego me lamía y mordisqueaba el lóbulo de la oreja. Me estaba torturando sexualmente.


  —No soy Uriel. ¿Sigues queriendo que me marche?


  Mis músculos se tensaron hasta el punto de que, si me movía, se partirían.


  —Ezequiel —musité.


  —Me encanta cómo suena mi nombre entre tus labios. Estoy deseando probarlos. ¿Quieres que me quede?


  Mi cerebro se frio en aquel momento.


  Me tenía encelada y caliente como la plancha del Burger King. Odiaba a su hermano con toda mi alma, pero este me ponía igual de tonta que el otro. ¡Dios, en qué encrucijada me encontraba!


  Volvió a pasar sus manos por mis muslos y su lengua por mi oreja. Pobre corazón mío, latía a galope dentro de mi pecho desbocado.


  —Quédate —dije en un hilillo de voz.


  Entonces me dio la vuelta y pude verle a través de la poca luz que entraba de la calle.


  Estaba arrebatador. Su piel morena, su barba y el pelo un poco más largos. Llevaba un pantalón de lino beis y una camiseta azul celeste. Notaba cómo me humedecía por segundos solo con observarlo. Ezequiel era más salvaje a la vista, pero más tierno a la hora de tratarte.


  —Me da miedo tocarte. Siento que no eres real y que te vas a desvanecer —me susurró.


  Mi sexo se contrajo solo de oírle.


  Me agarré a su cuello y me lancé a sus labios como una loba. Necesitaba probarlo a ver si sabía tan bien como Uriel. Reaccionó a mi beso con un hambre voraz y su lengua se enroscaba en la mía y me sentí morir. Sabía todavía mejor. No me podía creer lo afortunada que era de poder saborear a dos hombres tan increíblemente masculinos y varoniles. Dos dioses caídos del paraíso de la sexualidad prohibida y los dos para mí.


  Mis manos se colaron por la cinturilla de su pantalón y mi sorpresa fue muy placentera al ver que no llevaba ropa interior. Le rodeé la cintura hasta llegar a su erección. Ezequiel seguía devastando mi boca y yo me colé y agarré su polla cargada de pasión y erotismo. Pude notar cómo su piel se erizaba y gemía dentro de mi boca.


  Se separó un momento y pude ver sus ojos brillantes de deseo.


  —¿Estás segura de esto? 


  —Lo estoy.


  Me levantó el camisón y me lo sacó por lo brazos en un segundo. Él se deshizo de la camiseta y del pantalón en un santiamén. Solo me quedaba puesto el tanga. Verlo desnudo era maravilloso. Su polla se levantaba y pegaba coletazos al aire pugnando por entrar en mí y saciar su hambre. Ezequiel me observaba y me intimidó un poco. No era Uriel, ahora percibía las diferencias entre ambos hermanos. Tiró de mis piernas y me llevó al borde de la cama. Solté un grito de sorpresa.


  —Tranquila, preciosa. Te haría tantas cosas, que no sé por dónde empezar —masculló.


  Sentí un poco de intranquilidad. No tenía la confianza que me daba Uriel. Empecé a pensar que ya no era tan buena idea.


  —Creo que es mejor que lo dejemos aquí —susurré.


  Ezequiel se bajó de la cama y me arrastró con él. Me apoyó contra la pared y se metió una teta en la boca. El calor volvió a arrasarme por completo. Luego fue a por la otra y me mordió un pezón. Chillé del dolor, pero luego lo lamió suavemente y el placer volvió a llenar todos los huecos de mi cuerpo. Sus labios volvieron a por lo míos de una manera despiadada. Su lengua penetraba la mía de manera bárbara y no conseguía respirar. Quise apartarlo, pero presionó su cuerpo con fuerza sobre el mío. De un tirón me rompió el tanga, me elevó y puso mis piernas alrededor de su cintura. Todo iba demasiado deprisa y me sentía presionada e inmovilizada. Ezequiel dominaba en todo momento. Se clavó en mí con una fuerza asalvajada. Quise chillar, pero él ahogaba mis gritos con su boca. Empezó a follarme con brutales embestidas y mi culo rebotaba en la pared haciéndome daño. Gemía y bramaba en mi boca y el mentón me dolía de los roces de su barba. Me cansé y le mordí para que me soltara.


  —Suéltame, no quiero seguir con esto —grité.


  Me revolví y pude zafarme de él. Pero me dio caza y me tumbó boca abajo en la cama. Volvió a penetrarme y sus embestidas eran mortales. Me follaba como un auténtico troglodita, estaba fuera de sí.


  Me agarré a las sábanas aguantando aquellas arremetidas brutales y cuando por fin lo escuché gruñir y correrse, se desplomó en la cama encima de mi cuerpo magullado y torturado. Me escabullí como pude y bajé corriendo en pelotas a la cocina. Cogí un cuchillo y subí de nuevo a la habitación. Ya se estaba vistiendo tranquilamente.


  —Lárgate de mi casa y no te acerques a mí jamás. Ni tú ni tu hermano. Sois unos salvajes. Este no es vuestro lugar. El desierto es dónde debéis estar, junto a los de vuestra calaña.


  Me dedicó una sonrisa cínica.


  —Si vuelvo al desierto, no lo haré solo. Tú vendrás conmigo.


  Lo miré como si le faltara un tornillo.


  —Estás loco.


  —Por ti. Quiero que seas mi esposa.


  Me eché a reír por no llorar.


  —Jamás me casaría contigo ni con nadie de tu especie. Eres un monstruo —le grité.


  —Vendré a visitarte pronto.


  —Si lo haces, te mataré.


  —No lo creo.


  —Ponme a prueba —le amenacé.


  No era la primera vez que lo hacía para sobrevivir a un hombre.


  —Volveré.


  —Ni se te ocurra.


  —Yo siempre cumplo mis promesas. —Me lanzó un beso.


  Salió por la terraza y desapareció entre la oscuridad.


  Cerré con llave y me metí en la ducha a quitarme su olor de mi piel. Mañana llamaría para colocar un sistema de seguridad. ¿Qué había ocurrido allí? Ahora no solo me atormentaba un hombre, sino dos y repetidos. ¿Dónde te habías metido, Lúa? ¿Dónde?
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  lamé a los de seguridad para que vinieran a instalarme una alarma al día siguiente. Me quedé en casa encerrada sin salir. Lo que me ocurrió con Nasir despertó recuerdos del pasado muy desagradables. Tampoco tuve mucha opción de negarme o defenderme, pero me sentía fatal. No quería volver a ver a ninguno de los hermanos que no hacían honor a su apellido. Solo de pensarlo, me erizaba entera. Mis amigas me llamaron para que fuera a tomar café con ellas y a la clase de Pilates, pero me excusé con un falso resfriado. Me daba pavor salir y encontrármelos en cualquier parte.


  El jueves por la noche estaba tumbada en el sofá viendo tranquilamente una película con el aire acondicionado puesto. Sonó el móvil y me sobresalté. Era Amparo.


  —Hola —la saludé sin mucho afán.


  —Ay, Lúa. No te vas a creer lo que me ha ocurrido. Estoy en una nube. Estas cosas no pueden pasarle a chicas como yo, pero ha sido real.


  Me incorporé del sofá y me senté para prestarle atención. Estaba de lo más eufórica.


  —¿Es que James te ha pedido que te vayas a vivir con él?


  —¿El guiri? ¡Qué va! Ese ya es historia.


  —¿Cómo? —Me dejó fuera de combate.


  —Como no vienes por el centro comercial, no te enteras. Aunque eres a la única que se lo voy a contar.


  —Joder, suéltalo ya, Amparo. ¿Y qué es eso de que ya no estás con James?


  —Porque he conocido al hombre de mi vida y no te imaginarás en mil años de quién te hablo.


  —Si no me lo dices, no.


  —Resulta que el buenorro tiene un hermano y…


  Dejé de escucharla. Mi mente se fue a otro lugar. No quería escuchar lo que Amparo me estaba contando. No podía ser. Nasir se había liado con ella, pero ¿con qué intención?


  —…y folla como un puto dios. Me tiene loquita. Tengo al gemelo del contable. ¿Te lo puedes creer?


  Exhalé el aire de mis pulmones. No sabía cómo encauzar esa conversación sin meter la pata. Tenía que ir con pies de plomo.


  —Me alegro por ti, aunque creo que dejar a James por un desconocido… no lo veo muy acertado.


  Mi amiga se quedó callada unos segundos. Sabía que le había sentado como una patada en la boca.


  —Tú que sabrás si no lo conoces. James también era un desconocido. Con Ezequiel me siento viva y me hace cosas maravillosas. Deja que te lo presente mañana, hoy no he quedado.


  —¡No! —Me salió del alma.


  —¿Por qué no quieres conocerle?


  —Porque si es igual que el contable, ya sé cómo es. Disfruta de él. Yo sigo resfriada y no sé si saldré en estos días. Ten cuidado, Amparo.


  —Sí, sí, cuidado de que no me rompa la entrepierna, el condenado —soltó una carcajada.


  Colgué el teléfono y me quedé muy preocupada. ¿Qué juego se traía entre manos Nasir? Estaba agobiada de estar en casa, así que llamé a Ulises, necesitaba desfogarme y quemar adrenalina.


  —Lúa, Eva me ha dicho que estabas mala. ¿Te encuentras mejor?


  —Sí. Necesito ir a entrenar ahora. ¿Tienes un hueco libre?


  —Ya sabes que para ti siempre.


  —¿Está tu mujer por ahí?


  —No, me ha dicho que se iba con Amparo a tomar algo.


  Huy, qué mal rollo. Acababa de hablar con ella y no me había comentado nada. Eva le estaba ocultando algo a Ulises y no era típico en ella.


  —Vale, pues en diez minutos estoy ahí.


  Me puse la ropa de deporte, puse la alarma y salí pitando hacia el centro de Fitness.


  Aparqué el coche y me fui a mi clase con Ulises. Estaba enrabiada y hoy la necesitaba más que nunca.


  —Hola, ¿preparada para una paliza? —me retó mi profesor.


  —Ulises, no sabes dónde te metes —le advertí.


  —Pues vamos a verlo.


  Menuda tunda se llevó.


  Los dos sudábamos como pollos. Ninguno quería dar su brazo a torcer y caer al suelo. Era como un duelo de titanes y pronto todos los que estaban entrenando se centraron en nosotros. Ulises todo musculoso y alto. Yo menuda y bajita y no era capaz de meterme un placaje. Estaba enfurecida y me imaginaba que era Ezequiel. Luego cambiaba a Uriel. Al final, Ulises cayó ante un impresionante placaje en el que casi le parto un brazo. Nuestro público improvisado empezó a aplaudir. Le di la mano a Ulises para que se incorporara y este me felicitó.


  —Hoy pareces una gata salvaje. ¿Problemas en el horizonte? —Se secó el sudor con una toalla.


  —Estrés. Tenía que desahogarme un poco. Gracias —dije tímidamente.


  —Gracias a ti. Hacía tiempo que no tenía un rival con el que luchar a gusto. Me debes la revancha.


  Le tendí la mano.


  —Cuando quieras.


  —Y eso que estás resfriada.


  Carraspeé un poco incómoda.


  —¿Te puedo pedir un favor?


  —¡Claro!


  —No le digas a Eva que he venido, si no se enfadará por no asistir a la clase de Pilates.


  Me puso la mano en el hombro.


  —No te preocupes. Además, se ha ido con Amparo y a saber a qué horas vuelve. El otro día igual, no sé qué se traen entre manos esas dos.


  Mi estómago pegó un vuelco. Nada bueno seguro.


  —Amparo ha roto con su chico, puede que la esté consolando. Es que últimamente no salgo mucho con el lío de la casa. Ya me enteraré.


  —No me preocupa, yo confío en mi mujer.


  —Adiós Ulises y gracias.


  Salí y bajé caminando hasta el coche. Lo de Eva me preocupaba, porque sabía que no estaba con Amparo. Tenía un mal presentimiento, pero estaba tan cansada que no quería pensar en nada.


  Llegué a mi casa, guardé el coche, puse la alarma, me duché y me metí agotada en la cama…


  *


  El viernes por la mañana me levanté con planes de ir a la playa y empezar a salir de la seguridad que me daba mi casa. Estaba desayunando cuando sonó el teléfono. Todas las mañanas la misma cantinela.


  —¿Diga?


  —Hola, Lúa, ¿te pillo mal? —La voz apagada de James me dejó helada.


  —Hola, estaba desayunando.


  —¿Ya sabes lo de Amparo? Me ha dejado.


  —Lo siento, me enteré ayer.


  —Bueno, te llamaba porque Nasir Merad viene hoy a una reunión y solicita tus servicios.


  Me encendí como la caldera de una fábrica industrial.


  —No voy a ir porque no me necesitas.


  —¿Cómo? —preguntó sorprendido.


  —Nasir habla perfectamente español. Es más, es el gemelo de Uriel Caballero. Su nombre aquí en España es Ezequiel Caballero. Yo valoraría hasta qué punto me valdría la pena hacer negocios con ese personaje. Tiene un hermano que es un fantástico contable, ¿por qué acude a ti? Ten cuidado James.


  —¿Cómo te has enterado de todo eso?


  —Porque conozco a Uriel y él me lo contó en su día. Cuando le vi entrar en tu oficina, le reconocí de inmediato. Son como dos gotas de agua. Solo que yo también quería saber hasta dónde llegaría con su farsa.


  —¡Joder! —maldijo enfadado.


  —Ten cuidado y asegúrate de que todo lo que te presenta es legal y existe.


  —¿Por qué haces esto?


  —Porque representas mi patrimonio y me importas.


  —Gracias Lúa, lo tendré muy en cuenta.


  —Ya me contarás. Por cierto, no digas que he sido yo la que te he informado de todo esto.


  —Puedes estar tranquila.


  Colgué el teléfono y algo me decía que las cosas no iban bien. Tenía un sexto sentido que no solía fallarme, y ahora estaba en alerta máxima.


  Me puse a limpiar la casa como una loca para hacer tiempo. Tenía que ver a mis amigas y la mejor ocasión para pillarlas juntas era la hora del almuerzo en la cafetería. El tiempo pasaba lento y me estaba desquiciando. Al final me vestí un pantalón corto y una camiseta de tirantes de color azul que hacía juego con mis ojos. Me dejé el pelo suelto y salí zumbando para el centro comercial.


  Cuando llegué ya estaban allí reunidas como siempre.


  —Hija, qué alegría para la vista, coño. Ven que te dé un abrazo. —Amparo se levantó y vino hacia mí. Me estrujó entre sus brazos.


  —Hola —saludé a todas.


  —¿Cuándo vamos a hacer la inauguración de tu casa? —preguntó Eva.


  —Eso, mi arma. Que todavía no la hemos visto —se quejó Carmencita.


  —Pues cuando digáis. Yo no tengo problemas ni compromisos.


  Vi como Amparo y Eva bajaban la mirada incómodas. Amara también se retorció inquieta y Puri se hizo la longuis.


  —Que viene, que viene —susurró Carmencita anunciando la llegada de Uriel a su mesa.


  Yo me puse tensa y no quise mirarle, pero me di cuenta de que no fui la única. ¿Qué coño estaba ocurriendo allí?


  —Ay, madrecita de mi corazón, que viene hacia aquí —rezó Carmencita de nuevo.


  Todas nos giramos para mirarle. Uriel se quedó allí plantado delante de nosotras.


  —Buenos días, señoritas —saludó él con aquella voz arrebatadora.


  Una por una se fueron fusionando con las sillas. Estaban más calientes que el horno dónde hacían los cruasanes.


  —¿Pasa algo, señor? —preguntó Puri ante el insólito acercamiento de su jefe.


  —Quisiera hablar con Lúa un momento. —Me clavó la mirada.


  Todas las demás torcieron el cuello para mirarme.


  —No tengo nada que hablar con usted —le espeté.


  Una exclamación de asombro general se oyó en toda la mesa. Era la situación más incómoda que me estaba haciendo pasar.


  —Yo creo que sí. Me debe algo y quiero cobrarlo.


  ¿Será descarado?


  —Pues no va a poder ser. No tengo solvencia en este momento. Su hermano ya lo cobró por usted. Fue un maleducado y no tuvo modales. Así que este tema queda zanjado. No tenemos nada más que hablar —le dije con los ojos llenos de lágrimas.


  —¿Mi hermano está aquí?


  Eva y Amparo bajaron la mirada hasta el suelo.


  —Por desgracia sí —asentí con rabia.


  Uriel no se cortó un pelo y se inclinó hacia donde estaba sentada. Me agarró del brazo y me levantó como si fuera una pluma ante la mirada atónita de mis amigas.


  —Lo siento, pero necesito hablar a solas con ella. Si nos disculpáis.


  Uriel me llevó prácticamente a rastras hasta su oficina ante la mirada incrédula de mis amigas. A ver cómo les explicaba esa actuación ridícula después. Todo el mundo nos miraba y me dejé guiar por no llamar más la atención. Cuando entramos en su terreno, le asesté una bofetada y me liberé de él.


  —No me vuelvas a poner las manos encima —le amenacé.


  —Tranquila, no voy a hacerte daño. ¿Qué te ha hecho mi hermano? ¿Cómo ha dado contigo?


  Me eché a reír con sorna.


  —Tú sabrás. Estaba muy bien informado. Vino a mi casa a coger lo que quiso y a su manera. Ya lo consiguió y espero que ahora los dos desaparezcáis de mi vida.


  Le miré con odio, asco y mucho dolor.


  —No sabía que estaba en España y mucho menos en Mojácar, si no te hubiera protegido. Lo siento tanto.


  —Tú no sientes nada por nadie. Sois dos salvajes que deberíais volver a vuestro verdadero hogar. Al puto desierto.


  —¿Qué te ha hecho?


  Me cogió por los brazos y me revolví con muy mala leche. Le hice una llave y lo tiré al suelo.


  —Te he dicho que no me pongas las manos encima. Me dais asco, los dos.


  —Lúa, por favor.


  —Aléjate de mí y tu hermano también.


  —Lúa…


  —No es un consejo, es una amenaza.


  —No pienso hacerlo. —Se puso gallito.


  —Uriel, no me interesas, no te quiero, ni te deseo. Solo ansío verte lo más lejos de mi vida. Fóllate a quién te dé la gana, pero a mí no me vuelvas a poner la mano encima.


  Lo aniquilé con la mirada.


  —No me niegues tu cuerpo.


  Me eché a reír en su cara.


  —No solo te lo niego, te lo prohíbo.


  Abrí la puerta y salí de aquel despacho más enrabiada que nunca. Por lo menos había aclarado las cosas con él y esperaba que me dejara en paz para siempre. Bajé a la cafetería y mis amigas estaban que se comían las uñas de la ansiedad.


  —Por Dios, ¿qué tienes tú con ese maromo? —A Carmencita le daba algo.


  —No tengo absolutamente nada. Se cree que por ser guapo puede tener a todas las mujeres a sus pies: pues a mí no.


  —¿Quería rollo contigo y le has rechazado? —Amara abrió los ojos como platos.


  —Algo por el estilo.


  —Dios, yo tengo algo que contaros y me da mucha vergüenza después de esto —confesó Amparo.


  —Dispara, que se nos acaba el tiempo del descanso —instó Puri.


  —He dejado a James porque me estoy tirando al hermano de Uriel —dijo al fin.


  —¿Al gemelo? —susurró Carmencita.


  —Sí.


  —¡Zorra! —Arremetió Eva contra ella.


  —¿Por qué te metes conmigo? Yo no hago daño a nadie —se defendió Amparo.


  —Ezequiel es mío. Voy a dejar a Ulises por él. No se va a ir con una celulítica como tú. Él me quiere a mí —rugió Eva.


  Madre mía la que se iba a liar. Eso era lo que yo me venía temiendo.


  —Zorra y guarra tú, que estás casada. —Se la devolvió Amparo.


  —Carmencita, se va a armar —la avisé.


  —Lo sé hija, lo sé.


  Eva pasó por encima de la mesa tirando todas las consumiciones al suelo para poder llegar al cuello de Amparo. Esta se puso de pie y agarró por los pelos a Eva. Se fueron al suelo y se enzarzaron en una pelea de gatas. Carmencita y yo intentábamos separarlas esquivando puñetazos y arañazos por ambas. Al final, con la ayuda de Puri y Amara, pudimos despegarlas. Habían hecho un corro alrededor nuestra para mirar la pelea. Me moría de la vergüenza.


  —Eres una suelta que te vas con cualquiera. No se va a quedar contigo —chillaba Eva.


  —Claro, se va a ir contigo, la casada decente. ¡Puta! —insultaba Amparo.


  —Te sacaré los ojos y te desfiguraré esa cara de bruja que tienes.


  —Y yo esas tetas de silicona. Cuidado no te exploten de la mala sangre que tienes, pendón.


  Me eché a llorar mientras sujetaba a Amparo. Todo esto era por culpa de Ezequiel. Estaba rompiendo y separando todo aquello que yo quería. Era cruel y despiadado y estas dos tontas no se daban cuenta y se quitaban los ojos por él.


  —¡Basta! —chillé—. Ese maldito hombre os está enemistando y no se va a quedar con ninguna. ¿No os dais cuenta de que os está utilizando? —sollocé con el corazón desgarrado.


  —Claro, como tú tienes loquito al hermano, no quieres que nosotras disfrutemos de él. Tú eres una egoísta —me acusó Eva.


  No soporté más aquella situación ni esas falsas acusaciones.


  —Os regalo los dos para vosotras. Adiós.


  Me fui corriendo con la cara colorada y el corazón destrozado.


  Ezequiel había venido con el propósito de destrozarme la vida y lo estaba haciendo a las mil maravillas.


  Me refugié de nuevo en mi casa sin querer volver a salir de allí hasta que me hiciese vieja. Maldito el día que caí en la tentación y en los brazos de Uriel.


   


   


   


   


  Confesión


  
    M

  


  e encerré una semana en casa con el móvil apagado. El día del centro comercial fue demasiado heavy para mí. Pedía comida a domicilio y me pasaba todo el tiempo en la piscina, leyendo y durmiendo. Me abstraje del mundo por completo. Necesitaba esa desconexión y me vino muy bien.


  Un día por la mañana llamaron al timbre de casa y yo no había pedido nada. Estaba en el jardín y me asomé para ver quién era.


  —Chiquilla, abre que soy yo, Carmencita.


  No me apetecían visitas, pero ella era un caso excepcional. Abrí la puerta y la recibí con un caluroso abrazo.


  —Hola, me alegro de verte.


  —¿Tú sabes lo preocupada que me tienes? No coges el móvil, no das signos de vida. Me he puesto hasta en lo peor y yo no estoy para estas ansiedades —me riñó.


  —Anda, pasa que te voy a enseñar la casa por fin.


  —Ya ves, si no vengo a verte, por ti ya me podían dar por saco.


  —No digas eso, es que necesitaba estar a solas.


  —Es por lo de la semana pasada, ¿verdad hija?


  —Sí, pero ahora no hablemos de eso.


  Le enseñé la casa y Carmencita se quedó encantada. Me felicitó y salimos al jardín a tomar una cervecita bien fría.


  —Lúa, aunque yo te parezca que hablo mucho y que siempre me meto en todo, sabes que te quiero como a una hermana y que puedes confiar en mí. Lo que me cuentes, no saldrá de mi boca, pero no te veo bien y sé que lo estás pasando mal. Si necesitas hablar, aquí estoy.


  Bebí de la lata y suspiré. De todas ellas, Carmencita era a la que más le debía y con la que más cómoda me sentía. No estaría mal hablar con alguien y poder desahogarme, pero no sabía si era una buena idea.


  —Yo confío en ti, pero hay cosas que soy incapaz de sacar fuera. Siempre he sido así.


  —Cuanto más te guardes las cosas, más te consumirá.


  —Mi vida nunca ha sido fácil, sabré sobrellevarlo.


  —Has tenido un romance con el contable, ¿verdad?


  Casi me atraganto con la cerveza.


  —¡No! —exclamé sorprendida por la pregunta.


  —Soy más mayor que tú y vi cómo te miraba ese hombre el otro día. No me trates como una idiota, por favor.


  Asentí con la cabeza, no se merecía eso.


  —No ha sido un romance. Solo fue sexo del bueno.


  —Ave María purísima. —Se santiguó tres veces.


  —¿No querías la verdad?


  —Cierto, cierto, pero no deja de impresionarme al oír que te lo has tirado. Hablamos del contable buenorro. —Se abanicó con la mano.


  No pude evitar soltar una carcajada.


  —La verdad es que sí está muy bueno, pero es un impresentable.


  —¿Qué quería el otro día cuando te llevó a rastras?


  La miré de reojo y sonreí con picardía.


  —¿Tú que crees?


  —Ay, madrecita. ¡Qué calor hace aquí! ¿En serio?


  —En serio. Pero yo le dije que se olvidara de mí, que no quiero volver a verle.


  —¿Y su hermano? ¿Por qué estabas el día de la farmacia con él? Aquello no fue una casualidad. A mí no me engañas.


  Me puse seria y mi gesto cambió.


  —No lo fue. Me estaba siguiendo.


  —¿Cómo? Tienes a los dos coladitos por ti. Ay, necesito un Lexatin.


  —No, Carmencita. Me usó para hacerle daño a su hermano y al final la que salió perdiendo soy yo. Ahora utiliza a mis amigas para hundirme del todo. Está loco, es un demente.


  —Eva ha dejado a Ulises. Sigue viéndose con él. Amparo también y ninguna da su brazo a torcer. ¿Tú también te has acostado con él?


  Mis ojos se llenaron de lágrimas y rompí a llorar. Carmencita me abrazó y al final me desahogué con ella. Le conté toda mi vida. Que había matado a mi marido en un forcejeo y luego me pasé casi seis años vagando y pasando hambre hasta llegar aquí. Le dije lo del Euromillón y como conocí a Uriel, lo del viaje a Túnez y lo que me había hecho Ezequiel. Estaba atónita y escuchaba mientras me deshacía en lágrimas acumuladas durante muchos años. Ella me tocaba la cabeza con cariño y notaba sus lágrimas cómo caían sobre mi pelo. Cuando por fin lo solté todo, la miré y ella lloraba en silencio.


  —¿Cómo has podido soportar esto tú sola y en silencio? Tienes que tener el corazón roto en mil pedazos —susurró.


  —La vida, que te da tantos golpes que te vas acostumbrando.


  —No mi arma. Un cuerpo tan pequeño no está hecho para recibir tanto sufrimiento. Ya no estás sola, me tienes a mí.


  —Gracias Carmencita. No puedes imaginar lo aliviada que me siento.


  —Lo sé, claro que lo sé.


  —Tenemos que hacer algo para ayudar a Amparo y a Eva. Ezequiel las está usando para lastimarme y las va a destrozar a ellas —sollocé.


  —No, mi arma. Ellas tienen lo que desean. Ya son mayorcitas para controlar sus vidas. Ahí no debemos meternos. Lo que podemos hacer es ayudarlas cuando se estrellen y vean de qué personaje se han encaprichado. Ellas han decidido libremente.


  —Me siento responsable.


  —Tú no las has obligado a nada.


  Me callé. Era cierto y no podía argumentar nada.


  —No sé qué hacer con mi vida.


  —Pues vivirla. ¿Ese James no te ofreció un trabajo? Pues acéptalo. Yo sé que el dinero no te ha cambiado. Trabaja y distrae la mente. Es lo mejor que puedes hacer.


  —Tienes razón. Además, se ha portado muy bien conmigo. Creo que se lo debo. Le llamaré y aceptaré su oferta. El tiempo libre solo me ha traído problemas.


  —¿Ves? Al final el hablar te ha servido de algo. Olvídate de Amparo y de Eva. Ya se les pasará la tontería. Y tú también olvida a ese par de salvajes. Se me ha caído el mito. La cafetería ya no será lo mismo —suspiró.


  —¿Por qué?


  —Porque ya no le veo con buenos ojos.


  El jardín se llenó de carcajadas y Carmencita alivió mis penas y el dolor que sentía mi alma. Fue un bálsamo para mis heridas.


  *


  Al día siguiente me fui a primera hora a visitar a James. Me puse un vestido blanco ibicenco a juego con unas sandalias del mismo color. Me recogí el pelo en dos trenzas; parecía una cría. Mis ojos azules resaltaban en la piel tostada de estar toda la semana tumbada a la bartola en la piscina.


  No me esperaba y me recibió con una amplia sonrisa. Llevaba un traje azul, camisa blanca y corbata a rayas combinada. Estaba más bronceado y sus ojos verdes brillaban como el jade en su cara. Hacía tiempo que no le veía y su belleza parecía que había aumentado a un nivel superior.


  —Menuda sorpresa más agradable. —Me dio dos besos en la cara.


  Olía a Calvin Klein. Aspiré su aroma.


  —Te has cambiado el perfume, me encanta el que llevas.


  —Gracias, me alegra que te guste. ¿A qué debo esta agradable visita?


  —Me he pensado lo del trabajo. Si sigue en pie me gustaría aceptarlo.


  Su cara se iluminó como cuando sale el sol en un día nublado.


  —Por supuesto que sigue en pie, y más después de la información que me diste.


  Arrugué la frente y ladeé la cabeza.


  —¿A qué te refieres?


  —A lo de Ezequiel Caballero.


  Me puse tensa al escuchar su nombre. Ya no me acordaba de aquella conversación.


  —¿Y bien…?


  —Pues no le hizo gracia que no estuvieras presente y menos que le descubriera su pequeña farsa. Se cogió un pequeño rebote y luego se disculpó. Por lo demás, es quien dice ser y tiene los negocios que afirmaba. Es un magnate petrolero y todas sus cuentas son reales.


  —Me alegro por ti. —Fruncí los labios.


  —Bueno, ¿cuándo quieres que empiece?


  —Pues la semana que viene. Esta voy a cerrar por vacaciones y me voy a dedicar a tomar el sol, comer marisco y a rascarme la barriga. ¿Te apuntas?


  Me pilló desprevenida.


  —¿A qué?


  —A ir a la playa. ¿Te vienes conmigo? Es muy aburrido ir solo. Podemos llamar a Amara y a Alfred si quieres.


  No me disgustaba la idea. Estaba harta de estar sola en casa llorando por las esquinas.


  —Vale —accedí.


  —Fantástico. Dime dónde te recojo y nos olvidamos del mundo por hoy.


  Sonreí porque me hacía ilusión de verdad. Estar con gente normal y no con pirados de la vida.


  Le apunté mi dirección en una hoja de papel y me fui a casa a cambiarme de ropa.


  —Te recojo en una hora.


  —Gracias.


  Regresé de nuevo para mi casa. Estaba contenta por primera vez en semanas. Algo tan sencillo como ir a la playa con personas normales me devolvía la ilusión y las ganas de salir adelante.


  *


  Rebusqué en el cajón los bikinis que habíamos comprado en el mercadillo y vi uno negro estampado con motivos azules que me gustó. Tenía la braguita tanga y la parte de arriba de triángulo. Me puse un vestido corto de tirantes suelto y las chanclas. Cogí la mochila con la toalla y los bronceadores, el móvil y dinero. Oí un claxon y me asomé a la terraza. James estaba fuera con su todoterreno viejo. Bajé las escaleras, cerré con llave y puse la alarma. Subí al coche en el asiento de delante.


  —Vives en un sitio privilegiado.


  —Era la casa de un alemán que me quedó a buen precio. Una ganga de última hora.


  —Bueno, pues vamos a explorar calas, ¿te apetece?


  —Sí. ¿Amara y Alfred vienen?


  —Me han dicho que más tarde. Si quieres les esperamos si te hace sentir más cómoda.


  —No, estoy bien, vamos.


  James cogió rumbo hacia Villaricos.


  Se me hizo un nudo en el estómago cuando pasamos por delante de la casa de Uriel. La dejamos atrás, gracias a Dios. Pasamos también la cala del Peñón Cortado y se metió por un camino que me puso los pelos de punta. Era muy estrecho y empinado. Hizo casi un giro de 360 grados y fuimos a dar a una playa bastante grande y salvaje. La arena brillaba por su ausencia, allí todas eran de piedrecillas. Al final se veía una roca con un agujero en el centro. Parecía hecho a conciencia, pero las cosas más bellas siempre eran producto de la naturaleza.


  —¿Te gusta? —James observaba mi reacción.


  —Es preciosa.


  —Lo mejor de todo, que es para nosotros solos. Esto si lo tuvieras que pagar, sería impensable.


  —Un lujo al alcance de cualquiera y que muy pocos disfrutan —murmuré.


  —Bueno, nosotros sí —dijo sonriente cogiendo las cosas del coche.


  —¿Hay que bajar por ahí? —Señalé el inexistente camino de tierra y piedras que daban al acceso.


  —Por eso es tan solitaria. La gente es muy cómoda y no se complica la vida. Te aseguro que esta playa vale la pena.


  —¿Tiene nombre?


  —Es la cala de Los Piratas.


  —Pues vamos allá —suspiré.


  Bajé agarrada de la mano de James.


  Él me indicaba dónde pisar y con mucho cuidado llegamos a la orilla. Allí plantamos la sombrilla, esterillas y toallas. El agua estaba clara y transparente. No había ni un alma, solo las rocas altas que nos rodeaban y un calor asfixiante.


  —Aquí hace más calor por el abrigo de las rocas.


  —Ya me he dado cuenta —resoplé.


  —Pero es maravillosa.


  —¿Cómo te conoces estos sitios siendo alemán?


  Soltó una carcajada mientras se quitaba la ropa. Se quedó en bañador por respeto a mí.


  —Ya sabes lo que dicen de los extranjeros. Nos conocemos todos los recovecos que existen.


  —No lo jures —me reí.


  Me saqué el vestido y me quedé en bikini. Me sabía mal que James estuviera con ropa por mi culpa.


  —Si quieres puedes quitarte el bañador, no me incomodas. Ya he visto lo que tenía que ver —dije tímidamente.


  —No quiero que te sientas incómoda.


  Me gustaba que pensara en mí y me respetara. Yo me quité la parte de arriba del bikini para que se animara.


  —Está bien, si insistes —carcajeó.


  Los ojos se me iban, no podía evitarlo. James tenía un cuerpo escultural y bien torneado. La tonta de Amparo no sé cómo había dejado escapar a aquel magnífico ejemplar.


  —Me voy a dar un chapuzón.


  —Vale, yo voy a echarme crema.


  Empecé a embadurnarme de protector solar por todo el cuerpo mientras James chapoteaba en el agua como un niño chico. Se reía y disfrutaba metido en el mar. Nadaba y se sumergía. Volvía a emerger y era todo un acontecimiento verlo. Me quedé hechizada mirándolo y me sentí realmente bien y muy relajada. Salió del agua y me salpicó. Solté un grito y la piel se me puso de gallina y los pezones tiesos.


  —Dios, está congelada.


  —Está buenísima, lo que pasa es que cuanto más estés al sol, más fría la notarás. Ven a mojarte.


  —Deja que me acostumbre, estoy muy bien aquí.


  Vino con una mirada pícara y me cogió en brazos.


  —James, ¡no! —grité.


  Pero este echó a correr hacia el agua y nos sumergimos los dos hasta el fondo.


  Me dio una impresión de cojones. Emergí y recuperé el aliento.


  —Maldito guiri —dije riéndome.


  —Ah, ahora soy un guiri. Te vas a enterar.


  Se hundió de nuevo y me cogió por el tobillo. Me llevó de nuevo a lo más profundo y me agarré a su cuello para no desorientarme. Abrí los ojos debajo del agua y vi la cosa más hermosa del mundo. Dos estanques verdes dentro del mar: sus ojos. Tenían un color especial que le cambiaba con el agua. Me quedé tan fascinada mirándolos que tragué una bocanada de agua. Me sacó de inmediato para que respirara.


  Me golpeó en la espalda y yo tosí hasta que me recuperé. Estábamos abrazados y mis piernas rodeaban su cintura.


  —¿Estás bien? ¿Cómo se te ocurre abrir la boca debajo del agua? —me regañó.


  Me eché a reír sin darme cuenta en la postura que teniamos. Nos sentíamos cómodos y ninguno era consciente de nada. Sus manos estaban en mi espalda y mis brazos rodeaban su cuello.


  —Tú eres el culpable.


  —¿Yo? —me miró atónito.


  —Me has distraído con tus ojos. Nunca había visto algo tan hermoso debajo del agua —lo dije con toda sinceridad.


  James enmudeció y me miró embelesado.


  —Tú sí que eres hermosa.


  Ahora sí era consciente del calor de sus manos en mi espalda.


  James era diferente. No le temía y me transmitía cosas buenas. Su mano subió hasta mi nuca y guio mi cabeza hasta que nuestros labios se tocaron. Fue un beso casto, suave, apenas un roce, pero me hizo sentir algo que no podía definir. Puse mis dedos entre nuestras bocas.


  —James, no.


  Él se apartó con suavidad.


  —Lo siento, me he dejado llevar.


  —Yo también, pero no es el momento. No quiero que nada turbe nuestra amistad.


  Sabía que no eran las palabras que quería oír, pero de momento no podía darle más.


  —Tendré paciencia.


  Se separó de mi cuerpo y nos fuimos a la toalla a tomar el sol.


  Todo estaba muy reciente y no me veía preparada para liarme con otro hombre, aunque James despertaba sensaciones agradables en mí. No lo iba a negar. Pero tenía que tener las cosas claras antes de que me volvieran a romper un corazón que todavía no se había recompuesto.


   


   


   


   


  Ilusión


  
    A

  


  quel día con James en la playa fue maravilloso. Existía tensión sexual entre nosotros, pero él me respetó. Eso hizo que me atrajera todavía más. Los dos siguientes días, hicimos más de lo mismo, solo que esta vez sí que nos acompañaron Amara y Alfred. Habíamos regresado a la playa del Sombrerico y pasábamos un día de fábula. Su hermano y mi amiga se compenetraban muy bien y hacían muy buena pareja. Ella tan morena y con su pelo a lo afro y él tan rubio y parecido a James. Los hermanos fueron un momento a por bebida al chiringuito del Manacá y mi amiga y yo nos quedamos a solas en la toalla.


  —Menos mal que tenemos un rato para hablar. ¿Vas en serio con James? —Amara fue directo al grano.


  La miré sorprendida y me moví inquieta en la toalla.


  —Somos amigos, solo eso.


  —Pues él está loco por ti. Alfred me ha dicho que no deja de hablarle de ti y que está coladito por tus huesecillos. —Me guiñó un ojo.


  —No estoy preparada para una relación en este momento.


  —Me imagino, es por lo del hermano del contable, ¿no?


  Me quedé ojiplática al escucharla.


  —¿Qué tiene que ver ese imbécil conmigo?


  —Ay, Dios. ¿No lo sabes?


  —Amara, me estás poniendo muy nerviosa.


  —Se ha liado con Amparo y Eva por darte celos a ti. Todo el mundo lo sabe. La verdad es que el tío está imponente, pero yo también creo que se le ha ido un poco la pinza.


  —Yo no tengo nada que ver con ese hombre —levanté la voz.


  —Pues va diciendo por ahí que tú serás su futura esposa.


  —¡Qué! —Me puse en pie de la barbaridad que había salido de la boca de mi amiga.


  Me revolví el pelo nerviosa y empecé a respirar con dificultad. No podía digerir que esos rumores estuvieran corriendo por ahí.


  —Vamos a ver. ¿Cómo puede ir diciendo semejante idiotez y luego estar follando con Amparo y Eva? No tiene lógica.


  —Esa es otra, para que te mosquees y así veas lo que te estás perdiendo. Tus amigas pierden el culo por él y supone que tú no tardarás en hacerlo.


  —¿Y ellas lo aceptan y Eva sacrifica su matrimonio? Venga, va… Voy a salir corriendo detrás de él ya mismo. ¡Qué idiotez!


  —Yo tampoco lo entiendo. Ese hombre tiene un poder sobre las mujeres muy fuerte. Ahora ya se les ve a los tres juntos y hasta van al sitio ese de intercambio… —Chasqueó los dedos en busca del nombre.


  —¿El Templum? ¿Amparo y Eva van ahí con Ezequiel?


  —Sí, amiga. Ya son una pareja de tres.


  —No me jodas, y luego dice que me quiere de esposa. Que se compre un perro.


  —Su hermano anda desaparecido desde el día de la pelea en el centro comercial. Puri no tiene ni idea de dónde se ha ido.


  —¡Qué lástima! —dije con ironía.


  —Tuviste un rollo con él, ¿verdad?


  Estaba cansada de mentir y ocultar las cosas.


  —Solo fue un polvo, nada más.


  —Joder, lo sabía. Por eso el hermano va loco detrás de ti.


  Levanté la mano para que cortase aquella conversación. Me estaba jodiendo el día.


  —No tengo nada con ninguno de los dos. Son las personas más desagradables que podía haber conocido en la vida. Lo de Uriel fue un error, y lo de su hermano es una locura que vive él en su cabeza. Lo que me jode es que está destrozándole la vida a mis amigas.


  —¿Sabías que es un magnate del petróleo en Argelia?


  Suspiré aburrida del temita.


  —Sí, lo conocí en el despacho de James, es su cliente.


  —Es que he oído que piensa llevarse a Eva y Amara con él a su país. Allí puede tener a varias esposas.


  Casi me da un patatús.


  —¿Me estás hablando en serio o son cotilleos de la gente?


  —No, hablé con ellas y están pilladísimas con este tío. Quieren llevarse a los niños y todo, pero sus ex se oponen. Esto es una locura, pero está ocurriendo de verdad.


  Clavé la vista en la arena. No pude pensar qué parte de esto era por mi culpa. Carmencita me decía que no, que ellas eran mayorcitas para saber lo que hacían con sus vidas. Pero de ahí a irse a otro país y querer llevarse a los niños…


  —Me parece muy fuerte —murmuré sin fuerzas.


  —Ten cuidado con ese tío. Quédate cerca de James, es lo mejor que puedes hacer —me aconsejó.


  Los chicos llegaron con bebida y unos bocatas. A mí se me había cortado el hambre. Tenía la mirada perdida en el horizonte y no dejaba de fustigarme por todo lo que le estaba ocurriendo a mis amigas.


  —Hey, ¿qué te pasa?


  James me levantó el mentón para mirarme a los ojos.


  —Nada, pensando en cosas que no debería.


  —Pues olvídate de todo, ahora estás aquí conmigo, en una playa maravillosa y con unos bocatas deliciosos.


  —Tienes razón —sonreí.


  —Mira que te tiro al agua.


  Abrí los ojos asustada.


  —Ni se te ocurra.


  Me levantó como la otra vez y me puso sobre su hombro. Yo pataleaba y chillaba para que me soltase.


  —Creo que el agua te refrescará esos malos pensamientos.


  —James, ¡no!


  Nos zambullimos los dos en el mar y, de la impresión, todo lo malo desapareció.


  —Capullo. —Le tiré agua a la cara e intenté nadar hasta la orilla.


  —No, no, necesitas otra pasadita.


  Se sumergió y me hundió de nuevo.


  Otra vez aquellos estanques verdes bajo el agua me dejaban eclipsada por su belleza. James tenía los ojos más hermosos que podían existir en una cara humana.


  Me sacó del agua y me abrazó. Me quedé pasmada mirándolo. Me podía pasar horas perdida en sus ojos. De pronto me besó. Fue un beso improvisado y por sorpresa. Sus labios tocaron los míos y la corriente pasó por todo mi cuerpo. Era cálido y suave. Se movía con delicadeza y su lengua me acariciaba con lentitud. Saboreé aquel beso como el postre más delicioso que jamás hubiera probado. Lo prolongué y me aplasté contra su pecho. Ahora sí que le necesitaba y no quería que parase.


  Fue deslizándose por el agua hasta detrás de una roca que nos dejaba ocultos de las miradas indiscretas de la gente. Noté su erección y me puse cachonda.


  —Te deseo desde que te vi en el Neptuno, pero me parecías inalcanzable.


  —Pues ahora ya me tienes.


  —¿Estás segura de esto? Puedo parar.


  —No quiero que pares James.


  Su boca se posó de nuevo sobre la mía, esta vez con más pasión y sus manos me apretaban el culo y restregaba su erección contra mi sexo. Gemía perdida en sus besos. Me desató el hilo del tanga y lo dejó sobre la roca. Él ya estaba desnudo y se hizo paso para poder penetrarme. Fue delicado y estuvo pendiente de mí en todo momento. Cuando me penetró me arqueé de placer y él puso sus manos en mi espalda para sujetarme y no caer hacia el agua. Hundió su cara en mis pechos y empezó a lamerlos de una manera tortuosa.


  —Dime que no estoy soñando —gemía.


  —No es un sueño…


  Enredé mis manos sobre su cabello y empecé a frotarme sobre su pecho mientras ascendía y bajaba en busca de mi placer. James era fabuloso y tenía una forma de hacerlo muy seductora, con delicadeza. Nada que ver con los trogloditas de Túnez.


  Volví a por sus besos con sabor a gloria y mi lengua se enroscaba con la suya, mientras me penetraba con dulzura y decisión. Era terriblemente doloroso y satisfactorio. Sentí en mi interior cómo me llenaba con su sexo y no dejaba espacio alguno sin completar.


  —James, voy a estallar. —Estaba muy caliente.


  —Cuando quieras, mi luna.


  Empecé a cabalgarle de forma frenética y eso le puso a mil. Noté cómo sus manos se aferraban a mi trasero y atraía mi cuerpo hacia el suyo para profundizar en él. Noté que me llegaba el orgasmo a través del agua que rebotaba en nuestros cuerpos a causa de las embestidas que me proporcionaba James. Exploté en algo maravilloso y noté cómo el agua hervía entre mis piernas. James me besó y ahogó mi grito de felicidad mientras él se descargaba del mismo modo en mi interior. Me aferraba a su cuello con fuerza y por fin cesó su cometido. Me besaba toda la cara y me acariciaba la espalda sin soltarme por nada del mundo.


  —Eres maravillosa. No quiero que te vayas de mi lado. Dame una oportunidad.


  —Sí, James. Te la daré.


  Me abrazó con tal fuerza que casi me parte en dos. Estaba feliz, radiante y yo esperaba no volver a cometer un error garrafal metiendo otro hombre en mi vida.


  Salimos del agua agarrados de la mano y Alfred empezó a silbar y a meterse con nosotros. Amara estaba catatónica.


  —Lúa y yo somos pareja oficialmente —dijo James lleno de orgullo.


  —Ven aquí hermanito. —Alfred le dio un abrazo cargado de felicidad.


  —Ay, Lúa. La que se va a liar —me susurró mi amiga.


  —Que se líe lo que quiera. Yo solo voy a seguir mi vida, según mis reglas.


  —Que Dios nos ampare… —murmuró mi amiga.


  *


  Esa noche habíamos quedado para cenar los cuatro en el restaurante del hotel Vera Playa. Me había dado una ducha y puesto ropa interior muy sugerente. Antes de vestirme y arreglarme, decidí hacer una llamada a Carmencita. Marqué su número y a los dos tonos me contestó.


  —¿Quién es?


  —Soy yo, Lúa.


  —Ay, mi arma. ¿Va todo bien?


  —Estoy saliendo con el alemán y quería contártelo.


  —¡No me digas! Ay, qué alegría me das. ¿Has sabido algo del contable o de su hermano?


  —Algo he oído, pero de ellos personalmente no.


  —¿Ya te has enterado de lo de Amparo y Eva? Que se quieren ir a vivir con Ezequiel. Son la comidilla del pueblo. También dice que ese hombre lo hace por despecho hacia ti, que te quiere como esposa. Hay que estar mal de la cabeza para decir semejante barbaridad.


  —Eso mismo pienso yo, pero allá cada uno con su vida. Yo en la mía no los quiero.


  —No, por Dios. Quédate con el guiri, que parece una persona respetable.


  —De momento me siento bien y me gusta.


  —Pues ya es bastante. Tú no te quedes sola. Ese gemelo me da muy mala espina y el otro ha desaparecido.


  —Pues a ver si no vuelve más.


  —Pásalo bien chiquilla y disfruta de la vida que son dos días.


  —Gracias por todo, Carmencita.


  Colgué y fui al vestidor a ver qué vestido me ponía.


  Al final me decidí por uno rojo con la espalda al aire, el cuello desbocado por delante sujeto por dos tiras horizontales y ajustado hasta la cadera, donde salía una falda cortada en picos asimétricos. Era un look atrevido, pero quería lucir sexi para James. Me puse unas sandalias negras de tacón alto y me recogí el pelo hacia un lado. Le marqué unas ondas y me puse unos pendientes de aro. Maquillaje sugerente y lista para seducir a mi alemán favorito.


  Vino a recogerme a las diez de la noche. Tocó el claxon y bajé con cuidado las escaleras. Cuando me vio, bajó del coche y me aplastó contra él.


  —¡James! —protesté.


  —Estás arrebatadora. ¿Con cuántos tíos quieres que me parta la cara solo por mirarte? —Me sedujo con aquellos ojos verdes.


  Le pasé la mano por la mejilla.


  —Yo solo tengo ojos para ti.


  —Estás preciosa. Te haría el amor aquí mismo.


  Hizo que me sonrojara y me encendiera.


  —Tranquilo fiera, habrá tiempo para todo. —Le seduje con la mirada.


  Me dio un beso de esos que te quitan el hipo y los pezones se me pusieron duros al momento. James iba tomando confianza y se iba soltando a la hora de mostrar sus artes amatorias.


  —Que la cena sea rapidita, por Dios. —Miró al cielo.


  No pude evitar echarme a reír mientras me abría la puerta de su espectacular Mercedes gris. Aparcamos cerca del hotel y también del maldito Templum. Yo no dejaba de mirar hacia allí. Pensé en Uriel y la carne se me puso de gallina. Su recuerdo estaba muy presente y no era tan fácil arrancarlo de mi mente.


  —¿Estás bien? —James me puso la mano en la pierna y pegué un bote.


  —Sí, lo siento. Me he quedado empanada y me has asustado. —Le sonreí.


  —¿Seguro? —Arrugó la frente.


  —Segurísimo.


  Me ayudó a bajar del coche y me cogió de la mano. Hacíamos muy buena pareja y llamábamos la atención. Amara y Alfred nos esperaban delante de la puerta del hotel acaramelados y dedicándose arrumacos. Nos saludaron con la mano, cuando a Amara le cambió el gesto y su cara era de puro terror.


  —¿Qué le pasa a Amara? —comenté con James.


  —No lo sé, pero parece que haya visto un fantasma.


  En eso que alguien tiró de mi alemán hacia atrás y yo casi me voy al suelo del impulso. Amara chillaba que tuviéramos cuidado. Cuando me giré, Ezequiel estaba levantando el puño para asestarle una hostia a James.


  —Esa mujer es mía, hijo de puta —chillaba fuera de sí.


  James esquivó el golpe y Ezequiel me agarró por la cintura queriendo llevarme a la fuerza con él. Yo estaba metida en una pesadilla en la que me era imposible reaccionar.


  —No la toques, malnacido —arremetió James contra él.


  Me cogió del brazo y tiró de mí. Le propinó tal golpe en la mejilla que la sangre saltó de su boca y me salpicó en el cuello.


  Alfred venía corriendo a ayudar a su hermano, pero Ezequiel y James se habían enzarzado en una pelea de titanes. El alemán era más alto y fuerte, pero el otro mucho más hábil.


  James recibió un golpe en el costado y aulló de dolor. Este le devolvió un derechazo directo al estómago del tuareg, que se dobló sin decir nada. Yo estaba allí de pie como una estatua de mármol sin poder creerme lo que veía. Llegaron Amparo y Eva corriendo, salían del Templum. Ahí sí que quise morirme. Alfred también recibió un golpe al querer meterse.


  —Todo es por tu culpa —gritaba Amparo.


  —Cásate con él y seamos felices todos, lo estás destrozando. —chilló Eva.


  Aquello fue el no va más.


  Apreté los puños y me puse en medio de los dos.


  —¡Basta! —grité todo lo alto que pude.


  Las dos fieras cesaron en su pelea.


  James sangraba por una ceja y Ezequiel tenía el labio partido. Los dos luchaban bien y podían estar así hasta que uno de los dos cayera por cansancio o muerto.


  —Estamos en el siglo xxi y esto es de auténticos trogloditas. 


  —Ven conmigo —gritó Ezequiel.


  —¡No! No te conozco ni quiero hacerlo. Ya tienes dos mujeres que te adoran y puedes comprarte más. Yo no estoy en venta y jamás iré contigo a ninguna parte. —Le miré con desprecio.


  —Lo harás —insistió.


  —No, estoy con él. —Me agarré del brazo de James.


  —¿Recogiendo las migajas de las demás? —se burló Amparo.


  —Sí, pero por lo menos James está cuerdo y vale la pena darle una oportunidad. Todos vosotros estáis como putas regaderas.


  —¿A qué viene esto? —preguntó James desorientado.


  —Luego te lo explico. Vámonos a mi casa a que te cure.


  —No ganarás, alemán —le amenazó Ezequiel.


  Este quiso ir a por él otra vez, pero yo le detuve. Le metí en el coche y luego me dirigí hacia el gemelo. Le di una bofetada bien fuerte en su cara magullada.


  —Aléjate de mi vida. Nunca seré tuya ni de tu hermano. La próxima vez que te me acerques, te mataré —le amenacé muy seria.


  Él cogió mi mano en el aire antes de que pudiera retirarla.


  —Sé de lo que eres capaz, pero de lo único que me vas a matar, es de placer. No tardarás en comprobarlo.


  —Necesitas que te reajusten el cerebro. Háztelo mirar.


  Me solté de su garra y subí al coche de James. Arrancó y nos fuimos en dirección a mi casa. Me consumía la vergüenza y me atormentaba cómo le había pegado a mi alemán.


  —¿Qué le pasa a ese tío contigo? ¿Y esa locura de que quiere que seas su mujer? —Golpeó el volante indignado.


  —Tú lo has dicho, una locura.


  —No me tomes por imbécil, Lúa. Ese tío está obsesionado contigo y la gente no se obsesiona sin motivos.


  James conducía despacio, a pesar de que estaba alterado de cojones.


  —Tuve un lío con su hermano. Nada serio, es un ser tan despreciable como él.


  —¿Te liaste con Uriel Caballero?


  —Sí, un par de veces. Ya te digo que no fue nada serio. Él y su hermano tienen una historia muy fea que subsanar. Se odian a muerte y Ezequiel piensa que yo soy la respuesta a sus plegarias.


  —¿Por liarte con Uriel?


  —Sí. Piensa que su hermano está enamorado de mí y si él me consigue, lo destrozará y así conseguirá su venganza. Es el modo resumido.


  —Pero eso es absurdo. Es de…


  —Bárbaros. —Terminé yo su frase.


  —¿Y Amparo y Eva se han liado con él? ¿Las dos? —Estaba confundido.


  —Él las ha seducido, sí.


  —No me jodas. ¿Qué poder tiene ese tío sobre las mujeres?


  —Mucho.


  —¿Por eso vino a mi oficina? Él sabía quién eras tú y por eso te solicitó como traductora. ¡Joder! —Pegó de nuevo un golpe en el volante.


  —Tranquilízate. Ya hemos llegado. Vamos dentro y déjame que te cure.


  Pasamos al interior de mi casa y puse la alarma.


  Subimos a la habitación y me saqué el vestido manchado de sangre. A James se le pasó todo el mal humor de golpe. Vino hacia mí y me estrujó entre sus brazos.


  —No me extraña que te quiera como esposa y pierda la cabeza por ti, yo la estoy perdiendo ahora mismo.


  Su boca fue hacia un pezón y empezó a lamerlo con desesperación. Gemí y me puse a tono de inmediato, pero había que limpiar la sangre de la ceja.


  —Para, vamos a la ducha a quitarnos esta sangre de encima.


  Me quité los tacones y abrí el agua templada.


  James se quitó la chaqueta, los zapatos y la corbata. Vino con desesperación hacia mí y se metió vestido conmigo en la ducha.


  —No puedo esperar, necesito hacerte el amor ya.


  Sus labios bajaron con desesperación hacia mi boca. El agua mojaba nuestros cuerpos y yo me abrazaba a mi alemán. Le besaba con pasión y tomaba su boca con posesión.


  Le desabroché el pantalón y cayó sobre el plato de la ducha. De una patada lo lanzó fuera. James no usaba ropa interior, como buen naturista. Me aplastó contra la pared y empezó a palpar mi cuerpo y a cubrirlo de besos. Jadeaba extasiada por la forma tan delicada que tenía de hacer las cosas. Su boca se paró en mis pechos y se deleitaba con uno y luego con otro. Su mano pasaba por mi vientre con lentitud y descendió hasta que se perdió en mi entrepierna. Eché la cabeza hacia atrás y solté un suspiro cuando hundió un par de dedos en mi interior. Estaba húmeda y caliente y con ganas de que me penetrara. James conseguía que me olvidara de las salvajadas que me habían hecho. Hundió su cabeza en el hueco de mi cuello mientras me masturbaba.


  —Dame la oportunidad de hacerte feliz, Lúa. Yo cuidaré de ti.


  Sus labios ardientes devastaron mi cuello y mi garganta. Subieron y poseyó mi boca de nuevo.


  Agarré su erección debajo del agua y empecé a masajearlo. Gimió en mi boca y se estremeció en mi mano. Noté que la punta de su polla una gota espesa salía a causa de su excitación, aquello me puso cardiaca. Sacó los dedos de mi sexo y me alzó una pierna para acomodarla sobre su cadera. Se acuclilló un poco para llegar a mi punto caliente y guio su polla para darme lo que más necesitaba. Se hundió en mí y chillé de gusto. Nuestros cuerpos ardían en deseo, pero el agua aplacaba el calor que emanaba del roce de nuestros pechos. James me empotraba con deliciosas acometidas que se integraban en mi ser. Se deslizaba con habilidad y mi sexo lo atrapaba sin darle más opción que darme placer. Era un estupendo amante y mi vagina lo agradecía. Mete saca, mete saca.


  —Hummm —me relamía del gustito que me producía.


  —Dios, esto es la gloria. —Me apretó el culo y noté la presión de su polla en mi vagina. Gemí más fuerte.


  Movía las caderas y él contoneaba la pelvis dedicándome unos movimientos febriles que me elevaban al más allá. Me notaba dilatada y muy mojada. Necesitaba más.


  Me salí y me di la vuelta. Mis pechos tocaban la pared de la ducha. Elevé el trasero y él no se lo pensó dos veces. Me penetró de aquella manera y empezó a embestirme con fuerza y pasión desbocada. Lo había excitado al máximo. Me doblé completamente y pasé mis manos por debajo de mi vientre y le agarré los testículos mientras él acometía contra mi vagina. Le oí gruñir de placer y sabía que aquello le producía mucho morbo. Los tenía contraídos y a punto de explotar. Me moví trazando un círculo con las caderas y él se dobló sobre mí, pegando el torso a mi espalda.


  —Eres juguetona y traviesa. Yo también sé serlo.


  Me agarró el coño y me pellizcó el clítoris.


  —Dios —jadeé.


  Empezó a estimularme mientras me dedicaba unos empellones de lo más deliciosos. Me separó las nalgas y me abrió para que entrara toda su polla por completo.


  «Zas» me la metió y subí a la luna.


  Repitió el movimiento varias veces y me corrí en su polla explotando en un orgasmo de esos colosales. Me temblaban las piernas y tuve que apoyar las palmas de las manos sobre la pared para no caerme.


  Volvió a separarme las nalgas y los labios vaginales. Me abrió literalmente en canal. Cerré los ojos para prepararme para su embestida. Y llegó como un maremoto.


  «Zas» y «Zas» y «Zas»…


  James se estremecía como yo lo había hecho hacía escasos segundos. Eyaculaba en mi interior como si la vida se fuese en ello. Sus enormes manos me sujetaban por las caderas hasta que no le quedó una gota de semen. Nos dejamos caer sentados en el plato de la ducha mientras el agua se llevaba todos nuestros fluidos y nos bajaba la temperatura de la piel.


  —Nunca había sentido algo tan especial por nadie. Sé que suena a tópico, pero te juro que es verdad. Creo me he enamorado de ti —me confesó.


  —Ha sido muy intenso.


  —Mucho… Acabemos de ducharnos y vayamos a descansar a la cama. Estoy agotada.


  —No te prometo nada.


  Le di un golpecito en el pecho.


  —No seas malo, no puedo con mi alma.


  —Me has robado el corazón y el cuerpo. —Se echó a reír.


  —Siento lo que ha pasado antes. —Bajé la mirada.


  —Esto lo compensa todo. Además, estás conmigo y eso es lo que cuenta.


  Nos secamos y fuimos para la cama.


  James me rodeó con sus brazos, me gustaba. Me sentía a gusto y protegida por él. Era algo a lo que podía acostumbrarme fácilmente.


   


   


   


   


  Y más problemas…


  
    N

  


  o había sido un sueño. James seguía abrazado a mi cuerpo y dormía profundamente a pesar de que el sol daba de lleno en la habitación. Me moví con cuidado, necesitaba ir al aseo, pero enseguida apretó sus brazos alrededor de mi cintura y me dejó indefensa.


  —Buenos días —ronroneó.


  —No aprietes mucho o me hago pis. Necesito ir al aseo —dije riéndome.


  —En ese caso te liberaré, pero no tardes mucho —gruñó.


  Salté de la cama y fui corriendo hacia el cuarto de baño.


  Hacía mucho que no me sentía tan feliz en compañía de un hombre. James era amable, correcto, gentil y follaba a las mil maravillas. No me importaría pasar más tiempo a su lado y seguro que acabaría enamorándome en cuanto me sacara a Uriel de la cabeza.


  —¿Por aquí vibra un móvil? —Oí que decía desde la cama.


  Me lavé las manos y salí a ver quién molestaba de buena mañana. Miré la pantalla y era Carmencita.


  —Hola —contesté de inmediato.


  —Lúa, ¿estás sola?


  Me extrañó su pregunta.


  —Pues la verdad es que no.


  —Ay, virgencita mía, que yo no estoy para estos disgustos. Estás con el alemán, ¿verdad?


  —Sí, ¿qué pasa? Me estás poniendo nerviosa.


  —No puedo decírtelo por teléfono, pero necesito que vengas sola a la farmacia.


  —¿Cómo?


  —No me hagas preguntas y confía en mí. Deshazte del alemán y tira para aquí cagando leches. No es una broma.


  —Está bien, ahora me visto y voy.


  James al escucharme, me miró con el entrecejo fruncido. No le hacía ninguna gracia.


  —Tengo que irme.


  —Ya lo he escuchado. Tenía otros planes para hoy.


  Tiró de mí y me tumbó en la cama. Empezó a besarme y mi cuerpo se ponía en marcha a su tacto. Tuve que hacer un esfuerzo sobrehumano para resistirme a sus caricias. Me escabullí y salté de la cama.


  —Lo siento, pero es algo urgente, sino lo aplazaría. ¿Me perdonas? —Le puse morritos.


  —Solo si luego vengo a tu casa y te hago el amor de nuevo.


  Coloqué la mano debajo de mi mentón como si me lo estuviera pensando.


  —Me parece una oferta más que tentadora.


  —Pues no se hable más, date por follada.


  Le di un golpecito en el hombro.


  —No hables así, no te pega.


  —Es que me haces perder la razón. Solo tengo cosas guarras en la cabeza. —Me regaló una sonrisa perfecta.


  —Venga guiri, saca ese culito perfecto de mi cama, vístete y vete. Nos vemos más tarde —me burlé de él.


  —Serás descarada —fingió estar ofendido.


  Los dos nos reímos y nos fundimos en un beso de lo más sabroso. Me costó despegarme de él y tenerlo que dejar que se metiera en la ducha. Era una tentación de lo más deseable.


  *


  James se marchó a regañadientes en su Mercedes y yo cogí mi Toyota para ir a la farmacia a ver a Carmencita. Me tenía preocupada, esa no era su forma habitual de proceder. Cuando me vio entrar por la puerta, puso el cartel de cerrado y me dejó patidifusa. Estaba muy nerviosa y le temblaban las manos.


  —Por Dios, ¿qué ocurre? Estás temblando como una hoja. —Le cogí las manos para que se tranquilizara.


  Ella tiró de mí y me llevó hacia mi antigua habitación sin decir ni media. Casi me disloca el brazo de la fuerza que hacía.


  Abrió la puerta y me metió dentro casi de un empujón.


  —Esto es lo que no podía explicarte por teléfono. —Me señaló el cuerpo golpeado de Uriel, tumbado en mi cama.


  Abrí la boca, pero no conseguí decir nada. Estaba conmocionada viendo aquella maravillosa cara, ahora desfigurada a causa de los golpes. Me llevé las manos al estómago y las lágrimas empezaron a rodar por mis mejillas.


  —Ya decía yo que tú no eras de esas chicas que iban solo por el sexo. Sabía que el contable buenorro te importaba.


  —¿Qué le ha pasado y quién le ha hecho eso?


  —No lo sé. Apareció esta mañana delante de mi puerta pidiéndome ayuda, que alguien quería matarlo.


  —Pues casi lo consiguen.


  —Le he desinfectado las heridas y le he pinchado un calmante para caballos, pero yo no puedo atenderle. Tendrás que llevártelo a tu casa. Aquí Agustín puede verlo.


  Negué con la cabeza. Eso no podía estar pasándome.


  —No puedo llevarlo a mi casa. Ahora tengo una relación con otro hombre, uno que me quiere. ¿Cómo voy a meter a Uriel allí?


  Carmencita frunció el ceño.


  —Puedo arreglar lo de Agustín, pero serás tú la que te encargues de cuidarle. Yo tengo que atender la farmacia.


  —Pensaré algo. Vamos a relajarnos un poco.


  Miraba a Uriel y se me encogía el corazón. «Piensa, Lúa, piensa».


  —¿Lúa? —Uriel apenas podía hablar.


  —Estoy aquí. ¿Quién te ha hecho esto?


  —Los hombres de mi hermano. Tienes que ayudarme.


  —¿Y qué coño crees que estamos haciendo? —Perdí los nervios un segundo.


  —Tranquila, mi arma. Así no le ayudas —me regañó mi amiga.


  —Lo siento. ¿Es que nunca voy a poder librarme de vosotros?


  Uriel intentó incorporarse, pero chilló del dolor. Hice una mueca al oírle y le ayudé a que se tumbara de nuevo. Estaba lleno de cardenales por todo el cuerpo.


  —No puedo ir a ningún sitio que conozca mi hermano. Mandaría a sus sicarios a por mí.


  —No lo entiendo. Tú y yo no estamos juntos. Me contó la historia de Nayara. Quiere herirte llevándome con él porque piensa que tienes sentimientos hacia mí. Yo estoy con otra persona, esto no tiene ningún sentido. Ezequiel está loco —musité.


  —No puedes estar con otro, corres peligro, irá a por él.


  —¿Qué estás diciendo?


  —Porque es cierto lo que dice. Me enamoré de ti y por eso hice todo lo posible para ahuyentarte. Me lie con la clienta, desaparecí y te humillé. Quería que me odiaras, pero cometí un error: te llevé a La Muralla. Ezequiel se librará de todo aquel que se interponga en su camino para poder llegar hasta ti. Conmigo casi lo consigue.


  —Ay, virgencita. Si yo lo sabía —sollozó Carmencita.


  Me puse rígida y seria.


  —No te creo. Tú estás tan loco como tu hermano. Estáis hechos de la misma pasta y no os quiero en mi vida.


  —Ayúdame a recomponerme y te juro que desapareceré para siempre y te libraré de mi hermano.


  —Está bien, te ayudaré.


  —Mi arma, no seas así. Él te quiere.


  —Pero yo a él no. Vamos abajo a hablar para ver cómo nos organizamos.


  Cerré la puerta y el nudo en el estómago ahora era una pelota de baloncesto. Bajamos de nuevo a la farmacia.


  —¿Cómo vas a solucionar este tema?


  —Con dinero. Yo poseo mucho y lo voy a utilizar. Necesito alquilar una casa que nadie la relacione con él. Además, es muy conocido y no puedo ir a una agencia.


  —¡Ya lo tengo! Mi suegra tiene un bungaló en Villaricos que alquila los meses de verano. Este año le han fallado los de la segunda quincena de agosto y se ha pillado un mosqueo de muy santa madre.


  —Estupendo. Llámala y dile que le pago el doble si lo tiene listo para esta tarde.


  —Uy, Lúa, miedo me das. ¿Y quién se va a ocupar de él?


  —Más dinero. ¿Conoces a alguna enfermera en paro que sea discreta?


  —Pues a Nati le vendría de perlas. Es viuda y más decente que las hostias consagradas. Esa nos puede servir.


  —Le haré firmar un contrato de confidencialidad. Le pagaré el sueldo de tres meses si empieza mañana.


  —Mi arma, pareces de la mafia manejando dinero y ordenando a diestro y siniestro.


  —No, Carmencita. Solo es supervivencia. Esto lo he hecho sin un céntimo, imagina lo fácil que resulta teniendo millones en el banco.


  —Qué razón tienes. Habiendo dinero…


  —Sí, pero ni da la felicidad, ni te soluciona los problemas, aunque tengo que reconocer que ayuda un montón.


  Nos pusimos manos a la obra y Carmencita llamó a su suegra y a Nati. Todo estaba disponible cuando oían la suculenta oferta que les ofrecía. Ahora quedaba el traslado de Uriel. En su estado no se podía mover, así que, a golpe de chequera, alquilamos una ambulancia para desplazarlo al bungaló de Villaricos.


  Llamé a James para decirle que no le vería en todo el día. Que a mi amiga le había surgido un asunto familiar grave y tenía que estar con ella. Cuando me quedara libre ya le avisaría. No me podía creer que estuviera viviendo aquella pesadilla y con aquel temple.


  Subí a la habitación de Uriel a echarle un vistazo. Le mojé los labios con un algodón empapado en agua. Le aparté el pelo de la cara y se me rompió el corazón al verle tan desfigurado. Una parte de mí me decía que se lo merecía por haberle hecho aquello a la prometida de Ezequiel, por ser un mujeriego, tan frío y calculador. La otra parte me susurraba los momentos mágicos pasados con él en que me deshacía solo con una mirada suya. Pero apareció su gemelo, esa alma atormentada que me desgarró sin piedad y pretendía que fuera su posesión más preciada solo por el puro placer de la venganza. Trogloditas, putos tuaregs trogloditas. Me iba a levantar cuando Uriel me sujetó por la muñeca.


  —Gracias —susurró.


  —No me las des a mí, dáselas a Carmencita. Yo no sé si hubiera tenido tanta compasión.


  —Nunca pretendí inmiscuirte en mi vida y menos en la de mi hermano, pero sucedió.


  —¡Ja! Follándome en un club swinger bajo los efectos de las drogas. Muy romántico Uriel, muy típico de tu familia.


  —No sabía que estabas drogada, o no te hubiera tocado, ya te lo he dicho —siseó.


  —Da igual, eso ya es pasado. Lo importante es que ya no volverá a ocurrir.


  —Me debes una noche —murmuró.


  Mis ojos dieron una vuelta de 360 grados. Aun estando moribundo, seguía en sus trece.


  —Pues la vas a tener hoy, porque seguramente tenga que quedarme a cuidarte. ¿Contento? —me burlé en su cara.


  —Ya sabes a qué me refiero, estas no cuentan.


  —Uriel Caballero, no sé en qué idioma decirte que tienes prohibido el acceso a mi cuerpo para el resto de tu vida.


  —No me niegues tu cuerpo, Lúa. Para eso es mejor que acabes con mi vida ahora mismo.


  —Argggg. —Lo dejé con su locura transitoria en la habitación y bajé a desahogarme con Carmencita.


  *


  Estábamos cerrando la farmacia cuando llegó la ambulancia que habíamos contratado. Teníamos la dirección de Villaricos y yo la seguiría en mi coche. Subieron los enfermeros para trasladar a Uriel. Cuando los vio, entró en pánico.


  —Tranquilo, te vamos a trasladar a un sitio más seguro. Es una ambulancia privada que he contratado.


  —¿Es seguro?


  —Totalmente. He alquilado un bungaló en Villaricos que nadie conoce. Yo os seguiré en mi coche.


  —¡No! Te vienes conmigo en la ambulancia. Deja tu coche aquí, podrían verlo y reconocerlo.


  Tenía razón. No había caído en eso. Pues nada, el coche se quedaba.


  Lo bajaron en una camilla con cuidado y lo metieron enseguida en la parte trasera de la ambulancia. Yo subí y me senté a su lado. Le di la dirección al conductor y le dije que no pusiera las luces ni la sirena.


  —Señorita, ¿no debería llevarlo a un hospital? Tiene muy mala pinta —dijo el enfermero.


  —No se preocupe. Tendrá asistencia sanitaria privada. Gracias por su preocupación.


  No volvió a decirme nada y llegamos a nuestro destino en veinte minutos.


  Cogí las llaves de la casa y abrí la puerta para que metieran a Uriel dentro. El bungaló era una planta baja. Nada más entrar vi una habitación de matrimonio. Les pedí que lo instalaran allí. Lo acomodaron, les pagué una buena suma en la que incluía su discreción y se marcharon. Eché un vistazo y habían dejado la nevera como Carmencita les había pedido: llena. En la misma planta había otro dormitorio más pequeño, un baño completo y la cocina-salón todo junto. Pues viviendas de verano. Sonó el móvil y lo cogí. Era James, preocupado.


  —Hola —respondí agotada.


  —Hola, te echo de menos.


  —Y yo a ti.


  —¿No voy a poder dormir contigo esta noche?


  —Esta noche no. Me voy a quedar con Carmencita. Mañana intentaré escaparme y verte. Me muero por perderme en esos ojazos verdes que me tienen eclipsada.


  —¿Mis ojos? Yo pensé que te gustarían otras partes de mi cuerpo.


  Solté una carcajada.


  —Eso también, golfo. Mañana te compensaré.


  —Qué bien suena eso…


  —Mejor te sabrá —susurré.


  —Descansa, luna mía.


  —Tú también.


  Me llevé el teléfono al pecho. James llenaba mi mente de buenas cosas e ilusiones. Tenía que estar con él, no con el que me había despreciado y engañado. No era justo.


  Fui a la habitación de Uriel y me lo encontré con los ojos abiertos. Me observaba y su expresión daba miedo.


  —¿Le quieres?


  —No es asunto tuyo.


  —Sí lo es. Está en peligro. Si Ezequiel se entera…


  —Ezequiel ya nos ha visto y James ya le ha dado su merecido. Sabe defenderse. Es un hombre hecho y derecho.


  Su cara se transfiguró por completo.


  —¿Ezequiel ya os ha visto juntos?


  —Sí, ayer. Y acabaron liados a tortas. Tu hermano es un demente al que deberían encerrar en un psiquiátrico y tirar la llave bien lejos. Le dijo delante de todos que yo iba a ser su esposa. No rige o no le llega bien la sangre al cerebro.


  —Dios mío Lúa, perdona. Nunca he querido hacerte daño. Todo lo contrario.


  —Ya me lo has demostrado, Uriel. No quiero seguir hablando de lo mismo continuamente. Me aburro. Debería estar con James, que es lo que realmente me apetece y no aquí.


  —Nadie te obliga a quedarte, puedes irte cuando quieras.


  Me mordí la lengua y salí de su habitación dando un portazo.


  —Impertinente, chulo, hipócrita, hijo de… —maldije por lo bajo en la cocina.


  Uf, lo odiaba con toda mi alma. Sacaba lo peor de mí y tenía que aguantarme. Me metí en el otro cuarto y cogí una de las pastillas de dormir que le había dado Carmencita. Me la tomé y no me enteré de nada hasta el día siguiente.


  *


  Me desperté porque Uriel me llamaba desde la otra habitación. Me desperecé y fui a ver qué es lo que quería.


  —Buenos días —solté un bostezo.


  —Y tan buenos. —Me miró con lascivia a pesar de estar medio muerto.


  Me desperté del todo y me di cuenta de que solo llevaba puesta una camiseta de tirantes y el tanga. Le resté importancia y fui hacia él.


  —¿Qué te ocurre? ¿Necesitas más calmantes?


  —Me temo que es algo más complicado. Tengo que ir a mear.


  —Ay, Dios. ¿Y cómo lo hacemos?


  —Tendrás que echarme una mano. Yo no puedo levantarme solo.


  Me incliné y puse sus brazos alrededor de mi cuello. Soltó un quejido a causa del dolor.


  —Lo siento. Vamos a ir con cuidado.


  Sentía su aliento pegado al mío y mi corazón empezó a latir con violencia. Me maldije por ello unas cuatrocientas veces mientras cruzábamos el pasillo a cámara lenta para ir al baño.


  —¿Te sientas mientras yo me salgo?


  —Los hombres no meamos sentados, Lúa.


  —Joder, te han mazado a palos. Puedes hacer una excepción.


  —No. Yo me sujeto a ti mientras orino, no te preocupes, no tienes por qué mirar.


  —No pensaba hacerlo —dije indignada.


  Uriel se apoyó como pudo en mí y al final consiguió su objetivo. Luego tiró de la cadena.


  —Ahora quiero que me ayudes a ducharme. Huelo a perro muerto. La sangre se ha secado en mi cuerpo y tengo que quitármela.


  —¿No puedes esperar a que venga la enfermera? —bufé.


  —Te prefiero a ti —sonrió con sarcasmo.


  —¡Joder!


  Lo senté en el inodoro y empecé a sacarle la ropa ensangrentada. No se quejaba, pero sus gestos lo decían todo. No había parte del cuerpo de Uriel que no estuviera morada o negra. El sarcasmo se esfumó y me invadió una pena horrorosa. Le habían dado hasta en el carné de conducir. Noté que los ojos me quemaban porque las lágrimas pugnaban por salir, pero me contuve. Le desnudé por completo y sentí la necesidad de cuidarle. Abrí el agua de la ducha y le ayudé a meterse dentro. Traje de la cocina una silla de plástico que había visto cuando nos instalamos. La coloqué dentro y le ayudé a que se sentara. Me metí dentro de la ducha con él y empecé a enjabonarle el cuerpo con mucha delicadeza. El plato se tiñó de rojo y Uriel cerraba los ojos de alivio cuando le lavaba el pelo y le pasaba la suave esponja por la espalda. Lo que le habían hecho era una auténtica salvajada. No parecía tener nada roto, pero magulladuras hasta en el alma. Yo me había pringado entera y mi camiseta dejaba a la vista mis pechos tras la trasparencia. Uriel clavó los ojos en ellos y se relamió los labios doloridos e hinchados.


  —Te salvas porque estoy como estoy, sino…


  Me cortó todo el rollo.


  Cerré el agua y me salí de la ducha. Me enrollé en una toalla y luego lo sequé a él con cuidado. Lo llevé hasta la cama y se tumbó.


  —Te haré el desayuno y luego te compraré algo de ropa cómoda para estar en cama. Que te cuide no significa que me gustes. No te confundas, lo haría hasta por un desconocido.


  Le di la espalda y fui a cambiarme a mi habitación. Cerré la puerta con llave porque no me fiaba de ese hombre. Salí hacia la cocina y llamaron al timbre.


  —¿Quién es? —pregunté desde la puerta.


  —Soy Nati, me manda Carmencita.


  Abrí y me encontré una mujer rubia de unos cincuenta años más recatada que una monja. En cuanto viera a Uriel en bolas, veríamos si no echaría a correr.


  La acompañé donde estaba Uriel y le di las indicaciones a seguir. La mujer asentía a todo y parecía entenderlo a la primera.


  —Yo me tengo que ir. Lo acabo de duchar y ha hecho pis. Cuando tenga que volver al aseo, ya le digo que se tiene que apoyar en usted, no sabe mear sentado. No se asuste, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo. Les pasa a muchos hombres. No me voy a asustar, señorita.


  —Le he tirado la ropa y está desnudo. Iré a comprarle pijamas y ropa interior para que esté cómodo. Luego se los traeré.


  —No se preocupe de nada, si tengo alguna duda, la llamaré. Y muchas gracias por el empleo.


  —Gracias a usted.


  Entré en la habitación de Uriel para despedirme.


  —Quedas en buenas manos, pórtate bien.


  —¿Adónde vas?


  —A ver a mi amorcito. —Le lancé un beso.


  —Lúa, no es buena idea. Tienes que dejarle.


  —Claro, por ti. No te jode.


  —Lúa, escucha, Lúa…


   


   


   


   


  Mi alemán favorito


  
    P

  


  edí un taxi y llamé a James de camino. Quedé con él en la oficina, tenía algo urgente que solucionar. Esperaba que no me interrogara mucho sobre el día de ayer, no quería mentirle, aunque esto era un caso de fuerza mayor.


  Llegué a mi destino y pagué la carrera. Subí las escaleras hacia donde estaba mi alemán. Tan pronto me vio llegar salió a recibirme con un abrazo y un efusivo beso.


  —¡Qué ganas tenía de verte! —Frotaba su mejilla contra la mía.


  —Yo también. Ya estoy aquí.


  Me cogió de la mano y me arrastró hacia su despacho. Le dijo a su secretaria que no le molestara por nada del mundo.


  Cerró la puerta con llave y me elevó en el aire para sentarme encima de su escritorio. Me levantó el vestido y se coló entre mis piernas.


  —¿Qué haces? —Solté una risa nerviosa.


  —Cobrarme lo de ayer. Necesito hacerte el amor o me muero.


  Mi cuerpo se aceleró al momento.


  —¿Aquí?


  Empecé a mirar hacia la puerta. James ya se había quitado los pantalones y me bajaba las bragas.


  —Todo lugar es bueno cuando hay predisposición.


  Tiró de mí y me penetró en un santiamén. Gemí abrazada a su cuello.


  —¡Oh, James!


  —Dios, nena, me tienes a tus pies.


  Me estrujaba el trasero con fuerza y se hundía en mí con vehemencia. Nuestros cuerpos colisionaban y James tomaba mi boca de un modo desesperado. Aquello me excitó tanto, que me corrí sin darme cuenta. Fue algo espontáneo. Jadeé y me contraje entre sus piernas. Enrosqué mis brazos alrededor de su cuello mientras me frotaba contra su pubis. Él tampoco resistió mucho. Arremetió contra mi coño hasta que se quedó aliviado. Fue un polvo a la desesperada, pero qué bien me supo.


  —Lo siento, no podía aguantar más. Me matabas del deseo.


  Le aparté el pelo de la cara para poder ver sus hermosos ojos verdes.


  —Yo tampoco podía. Te adoro James.


  Me abrazó de nuevo y me besó apasionadamente. Sin soltarme, me sujetó por debajo de las piernas y me llevó hasta el baño para que pudiéramos asearnos un poco. Luego regresamos al despacho y nos sentamos en el sofá a beber agua y a recuperarnos del polvo improvisado. Él apoyó la cabeza sobre mi regazo y yo jugueteaba con los mechones de su pelo rubio.


  —¿Qué problema tenías que solucionar hoy en la oficina? ¿No estabas de vacaciones hasta el lunes?


  Vi como hacía una mueca y se tocaba la herida de la ceja.


  —Quería cancelar la cuenta con ese energúmeno. Podrá tener mucho dinero, pero no pienso ser su empleado —gruñó.


  —¿La de Nasir?


  —Nasir, Ezequiel o como diablos se llame. No quiero que se acerque a ti ni volver a verlo en la vida.


  —¿No te perjudicará para el negocio?


  —Me da igual. Yo soy mi propio jefe y tomo mis decisiones.


  Me incliné y le di un beso en los labios.


  —Y bien que haces.


  James se levantó y pegó una palmada al aire.


  —¿Te apetece ir a la playa?


  Me quedé pensando un momento. Uriel estaba atendido y Nati tenía mi teléfono. Mierda, la ropa. Tenía que comprarle ropa.


  —Sí, pero un poco más tarde. Tengo unas cosas que hacer antes.


  Puso cara de decepción, luego pensó algo y cambió el gesto.


  —Casi mejor. Así acabo de solucionar todo este maldito papeleo. Cuando termines me das un toque.


  —Perfecto.


  Me agarré a su cuello y le di un beso de tornillo hasta que se me quedó la lengua dormida.


  —Vete ya o vuelvo a subirte a la mesa —me amenazó.


  Le dediqué una sonrisa tonta y me fui.


  *


  Tuve que pillar otro taxi para que me acercara hasta la farmacia a buscar mi coche. De paso entré a hablar con Carmencita. Estaba despachando a una señora y esperé a que se fuera. Enseguida salió hecha un manojo de nervios.


  —¿Cómo está el contable buenorro?


  —Está bien. Todo ha salido como lo planeamos. Quédate tranquila.


  —¿Quién cuida de él ahora, Nati?


  —Sí, no te preocupes está todo controlado.


  Carmencita se sentó en la silla dónde la gente se tomaba la tensión.


  —No he podido pegar ojo. Llevo una noche…


  Le hice un pequeño masaje en los hombros.


  —Siento que te hayas visto envuelta en todo esto. Espero que Uriel se recupere y desaparezca de nuestras vidas para siempre.


  Carmencita se levantó de golpe.


  —¿No te das cuenta de que ese hombre está loquito por ti? 


  —¿Qué dices? 


  —Lúa, mi arma. Que yo entiendo de esas cosas. Lo quieren sacar del medio porque te ama. Su hermano lo sabe y creo que tú también.


  —No, ese hombre no ama a nadie, solo a él mismo. Si me amase no hubiese consentido que su hermano me pusiese la mano encima. Me tendría que haber protegido: y no lo hizo —sollocé llena de rabia.


  —Él no sabía que estaba aquí. Intentaba alejarse de ti para protegerte y la pifió. Pero te quiere.


  —Da igual. Yo quiero a James. —Me recompuse.


  —Pues tú tienes que estar con quien te diga tu corazón.


  —Eso intento. No te inquietes, estoy bien y sé lo que hago. Ahora tengo que ir al centro comercial a comprarle algo de ropa.


  —Ya me vas contando, que vivo con una angustia…


  Iba a marcharme cuando me acordé de algo.


  —¿Qué sabes de Eva y de Amparo?


  Ella se encogió de hombros y negó con la cabeza.


  —Ya no nos reunimos en la cafetería. Esas dos deben estar viviendo con el gemelo loco. Ulises está roto y ha cerrado el centro. Amara va con el hermano de tu alemán y Puri con su novio. Todo el grupo se ha ido a la mierda desde que apareció ese hombre. Ten mucho cuidado con él.


  —Lo tendré. Tú estate con los ojos y los oidos bien abiertos.


  Cogí el coche y pasé de ir al centro comercial. La gente me conocía y si iba a comprar ropa de hombre, levantaría más cotilleos. Me fui a Vera pueblo a las tiendas de allí, para no levantar revuelo. Le compré tres pijamas y un par de pantalones cortos de chándal con sus camisetas de manga corta, ropa interior y cosas de aseo. Tampoco quería que aquello se convirtiera en una larga estancia. Regresé al bungaló de Villaricos y se la llevé.


  Nati estaba en la habitación de Uriel tomando una infusión y charlaban animadamente. Ni siquiera se dieron cuenta de que había entrado. Me quedé flipada de lo cordial que hablaba con ella de un tema de jardinería. No me creía que aquel fuera Uriel Caballero.


  —Hola, estoy aquí.


  Nati se sobresaltó y pegó un brinco en la silla.


  —Señorita, no la hemos oído entrar —se disculpó toda azorada.


  —Tranquila, solo he venido a dejarle la ropa y me voy. Ya veo que se encuentra mucho mejor.


  —Le estoy dando la medicación y le he curado las heridas abiertas. La ducha le ha venido de fábula.


  —Bueno, pues os dejo que tengo muchas cosas que hacer.


  Dejé la ropa en los pies de la cama de Uriel, para que Nati se organizara.


  —Lúa, ¿puedo hablar contigo un momento? —me pidió Uriel.


  —No tengo tiempo, me están esperando. —Fui muy seca.


  —En serio, ten cuidado. No deberías salir con el alemán.


  —Se llama James, ese es su nombre. Ahora si me disculpas me voy. Ya te he dedicado bastante tiempo.


  —Luego no digas que no te advertí. Ahora no puedo protegerte.


  —Nunca lo has hecho, Uriel. Ese es el problema.


  Salí de aquella casa envenenada. Y no volví en días.


  El resto de las vacaciones las dediqué a estar con mi chico, a disfrutar de la playa y a hacer el amor con él. Ni Uriel ni Ezequiel; ya no ocupaban mis pensamientos. Solo James llenaba mi mente y mi cuerpo y quería que siguiera siendo así por mucho tiempo.


  *


  Era mi primer día de trabajo con James. Me sentía ilusionada y muy motivada. Había llamado a Nati para preguntar cómo seguía Uriel y me dijo que progresando despacio, pero bien. Empezaba a levantarse solo al baño y la cara se le había deshinchado considerablemente. Yo hacía días que no me pasaba ni me apetecía, aunque sabía que preguntaba por mí a diario. Distanciarme de él era lo mejor que podía hacer para mi bienestar mental. Quería que se recuperara y desapareciera de mi vida para siempre.


  Con las prisas, salí de casa sin desayunar, así que paré en un barecito cerca de la oficina a tomar un café. Cuando ya me iba me quedé blanca al toparme con Ezequiel de frente; y no venía solo. Me quedé plantada en medio de la acera procesado la impactante imagen que veían mis ojos. El hermano de Lorenzo, (mi excuñado Jeremías) estaba con él. Me lanzó una mirada de odio que me trasladó años atrás, a cuando asesiné por accidente a su hermano. No comprendía qué hacía con Ezequiel. Aquello era una aberración.


  —Hola, Lúa, cuántos secretos tenías callados. Resulta que he querido informarme sobre ti y he hecho un viajecito hasta tu tierra. Por cierto, de lo más bonito que he conocido, y una comida espectacular. —Se llevó las manos a la boca.


  Yo solo tenía la mirada clavada en Jeremías que no me sacaba los ojos de encima. Seguía siendo un rudo alcohólico sin modales y tenía las mejillas del color del vino tinto que tanto le gustaba. Estaba más gordo a como yo le recordaba y también escaso de pelo. Los rizos negros se le formaban en los laterales de la cabeza, dejando la frente despejada para poder ver mejor su asqueroso careto.


  —La vida te ha tratado bien, cuñada. La pena de los que no han podido vivirla —espetó con ironía.


  —Yo no soy nada tuyo y no tengo que darte explicaciones de mi vida —repliqué con asco.


  —Cierto, te salvaste de dárselas a un juez, aunque yo sigo pensando que eres una puta asesina.


  Mi corazón latía a toda velocidad. No entendía nada de nada.


  —Fue un accidente y eso ya es pasado.


  —Eso era mi hermano y tú lo mataste. Aquí te tendrán por muy bueniña, pero no saben de lo que eres capaz en realidad.


  —Pues si tanto miedo me tienes, aléjate de mí, cuñado —siseé.


  Emprendí la marcha enfurecida para irme a trabajar, pero Ezequiel me agarró de la muñeca. Me giré iracunda y pegué un tirón para soltarme de su atadura.


  —Tranquila, preciosa. Solo quería darte una sorpresa. Pensé que te gustaría volver a ver a alguien de tu familia. —Me sonrió como un sádico.


  —Eres un descerebrado. No es de mi familia y tú no sé qué pretendes trayéndolo aquí —alcé la voz.


  —Tal vez que se conozca la verdad y tus raíces.


  Abrí la boca sorprendida.


  —Eres un hijo de puta —solté con toda la rabia.


  —Bueno, tú tampoco eres una santa. Solo me informo de con quién me voy a casar.


  —Id a la mierda los dos.


  —Tranquila cariño, yo te quiero con tus defectos.


  Apuré el paso y me fui corriendo hacia la oficina. No podía creer que me estuviese pasando aquello.


  James me vio llegar sofocada y casi sin aliento. Me cogió de la mano y entramos en su despacho.


  —¿Qué pasa, Lúa? Parece que hayas visto al mismísimo diablo.


  —Ha sido peor.


  —Háblame, déjame ayudarte.


  —No puedes, esto es algo que debo resolver yo sola.


  —No me dejes al margen. Cuéntame qué te ocurre.


  —Todo se desmorona ante mis narices. No es tan sencillo.


  Me abrazó y su consuelo me tranquilizó un poco. No tenía fuerzas para contarle, pero al final me decidí.


  —Hace años estuve casada con un hombre que se llamaba Lorenzo. Al principio era bueno y atento. Luego empezó a beber y empezaron los primeros golpes. Me pedía perdón y yo cedía. Después, los golpes se convirtieron en palizas hasta que un día casi me mata. Me divorcié y pedí una orden de alejamiento. —Tomé aire.


  James estaba pálido como la leche y con los ojos muy abiertos.


  —Dios mío, nunca lo hubiera imaginado.


  —Un día se saltó la orden e irrumpió en mi casa. Empezó a insultarme y me dio un golpe. Me levanté y venía a darme más, pero yo no lo iba a consentir. Forcejeamos y lo empujé con tan mala suerte que se dio con la cabeza sobre la encimera de la cocina y se desnucó. Murió en el acto.


  —Qué se joda —dijo James enfurecido.


  —Me tildaron de asesina en el pueblo, aunque se demostró que fue en defensa propia y un accidente. Me marché de allí hace más de casi seis años y nunca más regresé. Hasta mis padres me repudiaron.


  —Lo siento de corazón, has tenido que sufrir mucho.


  —Ni te lo imaginas. He vagado por toda España y pasé mucha hambre hasta que me estabilicé en Mojácar. Ahora mi excuñado está aquí para contarle a todo el mundo mi pasado, algo de lo que he huido toda mi vida.


  —¿Qué hace aquí? ¿Y qué más da que se sepa tu pasado? A mí no me importa.


  —Está con Ezequiel. Se han empeñado en arruinarme la vida.


  —Ese bastardo, ¿qué se trae entre manos?


  Le miré con lágrimas en los ojos.


  —A partir de ahora, ¿dormirás tranquilo a mi lado sabiendo que he matado a mi marido? Y cuando todo el mundo se entere, ¿lo soportarás?


  Volvió a estrecharme contra sus brazos.


  —Solo me importas tú. No eres ninguna asesina, eres la víctima. Los comentarios de la gente me traen sin cuidado. Yo sé quién eres.


  Me eché a llorar de la emoción. James era perfecto y le quería por su forma de ser.


  —Gracias.


  —¿Por qué?


  —Por ser como eres.


  —Hay que ser un imbécil para no ver la bondad que tienes y la persona tan maravillosa que habita en ti. Lo que me jode es que quieran arruinar tu reputación, no se lo pienso permitir —dijo enrabiado.


  —No, por favor. No te metas con esa gente. Ezequiel sí que es un asesino y no quiero que te haga daño. Por favor…


  —Tú quédate a mi lado y ya veremos cómo solucionamos este tema. Malditos bastardos…


  —No voy a esconderme más. Estoy cansada de huir. Que hagan y digan lo que quieran.


  —No ganarán. Los malos nunca lo hacen. —Me guiñó un ojo.


  —No sé qué haría sin ti. —Le di un beso en los labios.


  —Pues hoy vamos a dejar el trabajo y te vas a venir a mi casa. Te voy a preparar un baño y luego vas a disfrutar como una loca de cómo te haré el amor.


  —Hummm, suena muy bien.


  —Pues vámonos y olvidémonos de malos rollos. Quiero perderme entre tus piernas durante horas.


  —Señor Müller, cómo me está poniendo…


  —No sabe lo que le espera, señorita Romero…


  Al salir del despacho, James le dio las gracias por venir a su secretaria y le dijo que se tomara el resto del día libre.


  —Gracias señor Müller. Antes de irme, trajeron un paquete para usted. Como dijo que no le molestara…


  —¿Un paquete? Pues veamos qué me han enviado.


  James abrió una pequeña caja vertical que tenía toda la pinta de contener una botella.


  —¡Vaya! Sí que se han lucido.


  —¿Qué es? —pregunté por curiosidad.


  —Una botella de Louis Roederer Cristal Brut 2002. Mi champán favorito. 


  —¿Quién te la envía?


  —Un cliente que conoce mis gustos. Nos la llevamos porque nos la vamos a beber tú y yo solitos.


  Solté una sonrisa cómplice con él y salimos agarrados hacia el coche cuando me vibró el teléfono. Era un mensaje de Nati:


   


  El señor Uriel necesita hablar con usted, dice que es muy urgente.


  Nati.


   


  —¿Quién es? —James torció el gesto.


  —Carmencita, nada importante. Voy a decirle que hasta mañana no cuente conmigo —mentí.


  —Sube al coche que te follo aquí mismo.


  —Dame un segundo.


  Tecleé rápidamente la contestación en el móvil.


   


  Dígale que estoy fuera, de viaje con James.


  Ya le llamaré mañana. Hoy es imposible.


  Lúa.


   


  Apagué el teléfono y me dediqué en exclusiva a mi alemán favorito.


   


   


   


  El pasado vuelve


  
    J

  


  ames me llevó a su apartamento que era una planta baja y estaba muy cerca del mar. Tenía un pequeño jardín con una valla que le daba intimidad y era muy coqueto. La piscina era comunitaria y pertenecía a la zona naturista. Cuando llegamos metió el champán en el congelador.


  —Ya puedes desnudarte, aquí está prohibido ir con ropa. —Me miró con lujuria.


  —Será verdad…


  —No estoy de coña. Si queremos ir a darnos un baño a la piscina, tendrás que hacerlo desnuda. Mientras, se va enfriando el champán.


  —Me da un poco de cosa.


  —Ven aquí, que te ayudo.


  Se echó encima de mí sobre el sofá y empezó a hacerme cosquillas mientras me quitaba la ropa. En menos que cantaba un gallo, ya me tenía en bolas. Luego se quitó la suya y me relamí de gusto al verlo. Me cogió de la mano y me guio hasta la piscina que tenía justo en frente de su parcela.


  —Dios, qué vergüenza —musité.


  —Si sales con ropa es cuando darías la nota. No seas tonta y vamos a darnos un baño. Nos espera un día muy intenso. —Volvió a mirarme con deseo.


  Me tiré al agua de golpe. El calor de mi entrepierna estaba alcanzando niveles máximos de temperatura corporal. Necesitaba agua y bien fría. James me siguió y enseguida me agarró debajo del agua. Tenerlo cerca era muy peligroso y más estando los dos desnudos.


  —No sé si podré contenerme, y aquí ya todos los vecinos me conocen —me susurró y me mordió el lóbulo de la oreja.


  —James… —jadeé.


  Me estaba volviendo loca con su cuerpo desnudo pegado al mío. Acabaríamos follando debajo del agua a la vista de todos los vecinos.


  —Tenemos que salir —habló la sensatez.


  —Tienes razón. Llévame a la cama —le imploré.


  Salimos de la piscina y nos metimos debajo de las duchas. Luego nos secamos con las toallas y nos enrollamos en ellas. Entramos en el apartamento.


  Yo ya iba como una desesperada a lanzarme a su cuello, cuando me dio un suave beso y me detuvo.


  —Espera, vamos a por el champán. Nos lo merecemos.


  Sonreí, aunque no me hizo mucha gracia. Tenía más ganas de él que del champán.


  Cogió una cubitera y le puso hielo. Colocó la botella dentro y se la llevó para la habitación con dos copas de cristal fino. Era muy detallista y romántico. Luego me cogió en brazos y me tumbó en la cama. Mi cuerpo estaba caliente y ansiaba tener el de James pegado al mío.


  —Quiero que lo pruebes, es una auténtica delicia.


  Abrió la botella y me sirvió una copa. Luego se puso otra para él y entrelazamos nuestras manos para beber. El espumoso me hacía cosquillas en el paladar, pero había que reconocer que estaba muy bueno. Me bebí el resto de golpe y me puse encima de James. Empecé a besarle, a mordisquear sus labios, bajé por su pecho y lamí sus pezones mientras él se estremecía. Tiró de mí y me devoró la boca con premura, su lengua buscaba la mía para chuparla y saborear el champán que habíamos tomado. Me senté a horcajadas sobre él y me clavé sobre su hermosa erección.


  —James —jadeé su nombre.


  Él apretaba los labios y me impulsaba con sus caderas hacia arriba y abajo mientras yo lo montaba con desesperación. Su resbaladizo pene entraba con suma facilidad en mi coño y yo ahogaba gritos de placer mientras me insertaba una y otra vez en él. Se irguió hasta quedarse sentado en la cama y su boca aferró mis tetas con pasión. Las lamía y las estrujaba entre sus manos mientras jadeaba excitado. 


  —Mi luna…


  Cogió la batuta y en un movimiento rápido me tumbó y se colocó sobre mí. Me levantó las piernas y mis pies descansaban sobre sus hombros. Estaba muy abierta y él me embestía con fuertes estocadas. Me sobrevino el orgasmo y chillé su nombre hasta que él también se corrió. Se dejó caer sobre mi cuerpo y sentí un sueño profundo del que no podía escapar. James se quedó frito también y yo me quedé dormida debajo de su cuerpo.


  *


  Abrí los ojos y vi que era de noche. ¿Cómo podíamos haber dormido tanto? Noté que había algo pringoso en la cama y que tenía algo en las manos. Cuando pude despejar bien la cabeza, mi mundo se desintegró para dar paso al puro infierno. Tenía un cuchillo en la mano y James yacía cubierto de sangre en la cama. Me quedé paralizada. No recordaba nada y solo me venían los fatídicos recuerdos del pasado que parecían repetirse. ¿Qué había pasado allí? Dios, había matado a James, pero no recordaba el porqué. Sabía que era capaz de hacerlo si me veía presionada, pero me daba golpes en la cabeza intentando recordar y, nada. Miraba a mi alemán cubierto de sangre y no se movía. Empecé a llorar por la clase de monstruo que era. Ya no me serviría de nada tener dinero, esto jamás lo superaría. Había matado al hombre que quería, tenía que estar enferma, loca, o simplemente lo llevaba en los genes.


  Busqué el móvil y llamé a Carmencita. Era la única que me podía orientar en esta barbarie que había cometido. Me cogió enseguida.


  —¿Dónde estás? Llevo todo el día intentando comunicarme contigo.


  —Carmencita, he matado a mi alemán —dije angustiada.


  —Virgen santísima. ¿Pero qué estás diciendo? ¿Cómo, cuándo?


  —No lo sé, no recuerdo nada. Estábamos los dos tan felices durmiendo y cuando me he despertado, tenía un cuchillo en la mano y él está muerto y todo cubierto de sangre. Me quiero morir… —sollocé.


  —Tranquila, no hagas nada. Dime dónde estás e iré a buscarte.


  —Estoy en su casa, pero no quiero que te metas en esto. Tengo que pagar por lo que he hecho, soy una asesina. Te quiero Carmencita, gracias por ser mi amiga.


  Y colgué.


  Miré el cuerpo sin vida de James y me dolía el corazón. Tendría que haber sido al revés, no así.


  —Lo siento, James. Ya te dije que no era una buena idea dormir con una asesina. Lo siento mucho —rompí en llanto.


  Salí desorientada con el cuchillo en la mano, descalza y la camiseta llena de sangre hacia el pequeño jardín de la casa de James. Quizá era hora de terminar con este sufrimiento y ponerle fin a mi vida también. Cogí el cuchillo y lo encaré hacia mi estómago con las dos manos.


  —Perdóname James, perdóname Dios mío.


  Algo me golpeó en la cabeza y me dejó sin sentido. Quizá habían escuchado mis plegarias.


  *


  Me desperté en una cama desconocida. Amparo y Eva estaban sentadas a mi lado velando por mí. Me incorporé de golpe y el dolor de cabeza fui tan intenso que tuve que recular y apoyarme de nuevo en la almohada.


  —Tranquila, ahora te traeré un analgésico. Tienes que estar un poco aturdida —dijo Amparo.


  Se las veía de lo más felices y yo estaba hecha una mierda. Mis plegarias no se habían escuchado, más bien las habían mandado al buzón de sugerencias de Satanás.


  —¿Dónde estamos y qué hacéis vosotras aquí? 


  No entendía nada y eso me olía muy mal.


  —No seas desagradecida. Acabamos de salvarte el culo. Somos tus únicas amigas de verdad —me riñó Eva.


  —¿De qué estás hablando?


  —Has matado al caramelito de James. Sales en todas las noticias, te está buscando la policía y Ezequiel y nosotras te hemos sacado de allí antes de que cometieras una locura.


  Bajé la mirada para ver mis manos. Ahora estaban limpias, aunque yo seguía viendo la sangre por todas partes. No fue un sueño, ocurrió de verdad.


  —¿Dónde estamos ahora?


  —A salvo —irrumpió la voz de Ezequiel.


  Me puse tensa y todos mis músculos se contrajeron.


  —Debiste dejar que acabara con mi vida. Estar contigo es el peor castigo que me puedes infringir. Prefiero la cárcel —le espeté.


  —Sabes que no puedo hacer eso. Ahora me perteneces y harás lo que yo te diga. Nadie puede ayudarte. Nadie vendrá a buscarte, porque para el mundo no existes.


  —Mi vida no vale nada, no te llevas gran cosa. En cuanto tenga oportunidad, volveré a intentarlo. Prefiero estar muerta a vivir en esta pesadilla.


  —Yo te haré feliz. —Me acarició la mejilla.


  Apreté los dientes y le di un golpe a su mano.


  —No me toques. Nadie volverá a tocarme —siseé.


  —Te dejaré que te recompongas del shock, pero no toleraré estos desplantes. Vete asumiendo tu papel, querida. Te hará la vida más fácil. Aprende de tus amigas.


  Salió de la habitación y rompí a llorar de la impotencia amarga que me invadía. Miré a mis amigas con odio.


  —¿Ahora vais a ser mis niñeras? —grité rota de dolor.


  —Tómatelo con calma. Vamos a pasar mucho tiempo juntas y es mejor que nos llevemos bien. Tienes mucha suerte de ser su predilecta. Ya quisiéramos nosotras estar en tu lugar —dijo Eva con calma.


  —¿Me hablas en serio? Tenías una familia perfecta, un marido maravilloso y lo tiras todo por la borda por un descerebrado mental. No te entiendo.


  —No hables así de él. Nos ha hecho ver lo que valemos como mujeres. Él nos ama tal y como somos y nos colma de atenciones. Tú no puedes entenderlo porque no quieres ver su lado hermoso —le defendió Amparo.


  —Ese hombre no tiene ningún lado hermoso. James sí que era un ser especial —rompí a llorar.


  —Pues si tan especial era, ¿por qué te lo has cargado? El que te está salvando el culo es Ezequiel. —Fue cruel Amparo.


  —¡Cállate! No recuerdo nada. No sé qué pasó. No lo entiendo —sollocé.


  —Pues da gracias a que el descerebrado te quiere con él —susurró Eva.


  Algo hizo que la habitación se moviera y me asusté.


  —¿Qué ha sido eso?


  —No te preocupes, estamos en un barco.


  —¿Un barco?


  —Sí, rumbo hacia un sitio mejor. Ya lo verás.


  Entré en pánico y pasé por encima de ellas.


  Salí de la habitación hasta llegar a la proa de un yate. Era noche cerrada y no se veía nada. Las otras dos brujas enseguida llegaron hacia mí cabreadas.


  —No vuelvas a hacer eso o te ataremos como a un perro —me amenazó Amparo.


  —Vaya, veo que ya te has dado cuenta de que no estás en tierra firme.


  Se acercó Ezequiel y me apartó el pelo de la cara.


  —¿Dónde estamos?


  —Lejos de dónde puedan hacerte daño. Ya te dije que estabas a salvo.


  —A tu lado es imposible estar a salvo —escupí.


  —Tiempo al tiempo, querida.


  —Te veo muy alterada y faltan horas hasta que lleguemos, le voy a decir al médico del barco que te administre un relajante.


  —Ni se te ocurra drogarme.


  —Si insistes.


  Ezequiel me presionó en un punto cerca de la clavícula y el cuello. Me dejó K.O. en un momento.


  *


  Otra vez abrí los ojos en un lugar desconocido y en una cama que no era la mía. El arco árabe que dividía la estancia, las cortinas de la habitación, los muebles tallados a mano, el lujo en general me recordaba mucho a La Muralla. Me incorporé y asomé la cabeza por la ventana y vi una hermosa piscina rodeada de palmeras. No era La Muralla, pero se le parecía mucho. Hacía un calor endiablado y no sabía dónde estaba. Entré de nuevo en la habitación y me topé de frente con Amparo. Me llevé un susto de muerte.


  —Aséate y vístete para comer con Nasir.


  Enarqué las cejas y la miré con cinismo.


  —Estamos en su terreno. Ahora es Nasir, el señor de su morada. No pienso ir a comer con él. Ni tengo hambre ni me apetece ver su asquerosa cara.


  —No es una petición, Lúa. Haz lo que te dice o vendrá él directamente a meterte en la bañera. ¿Quieres que lo avise? —se mofó.


  Solo de pensarlo me dio un repelús.


  —Está bien, ahora me ducharé.


  —Un baño. Te hemos preparado un baño —matizó.


  —Y tú te vas a quedar vigilando, ¿verdad?


  —Por supuesto. Mientras tengas en la cabeza pensamientos negativos, seré tu sombra.


  Solté una sonrisa cínica.


  —¡Qué ironía! Antes éramos amigas y ahora eres mi doncella personal. ¿Qué nos has pasado?


  —Que mataste a mi antiguo novio. Déjate de cháchara y ponte guapa para Nasir. —Fue dura conmigo.


  Me dejó sin palabras. Fue una daga directa al corazón.


  Entré en aquel baño maravilloso que era muy parecido al de la habitación de Uriel, donde me hizo el amor con pasión. Ya esos recuerdos no surtían ningún efecto en mí. Solo llevaba el peso de la muerte de James sobre mis hombros y nada lo aliviaba. No podría soportarlo y menos rodeada de esta gente fría y sin escrúpulos. Me sumergí en el agua tibia y dejé que Amparo me bañase. Ya no era dueña ni de mi cuerpo, ni de mi mente. Me encerré en mi misma y dejé que la depresión y la pena me acogieran entre sus brazos. Solo era una sombra de lo que un día fui. Me dejaría consumir hasta que Dios me hiciera el favor de terminar con esta tortura tan macabra.


  Salí del baño sin rechistar y Amparo me secó sin decir ni una palabra. Me miraba al espejo con el cuerpo totalmente desnudo y ni me inmutaba. Ella me secaba el pelo rubio y me lo recogía formando algún tirabuzón. Luego me maquilló para que su señor me viera hermosa. No era más que una muñeca de trapo que se dejaba hacer. Me había rendido.


  —Ven, vamos a ponerte el caftán de seda que te ha comprado. Ya quisiera yo estos detalles para mí —sus palabras sonaban a pura envidia.


  Levanté las manos y me colocó la prenda suave que se deslizó por mi cuerpo pegándose a él y marcando mi figura. No me puso ropa interior. Era de color salmón, manga larga, pedrería y bordado de oro en el escote, en la cintura y en las mangas. Una auténtica obra de arte de alta costura arabesca.


  —Estás preciosa, ya podías cambiar ese careto.


  Seguí sin pronunciar una sola palabra. Mi mente continuaba en aquella habitación con James rodeado de sangre.


  Me puso unos pendientes largos con unas piedras preciosas de color azul. Resaltaban el color de mis ojos. Luego unas sandalias de tacón doradas adornadas con piedras brillantes. Desde luego me cubrían de oro como un Ferrero Rocher. Era su regalito particular para esta noche, lo tenía más claro que el agua.


  Amparo me guio por los pasillos adornados con tapices y algún cuadro de batallas antiguas. Los mismos arcos que había visto en La Muralla de Uriel, también estaban allí. Intentaba aferrarme a recuerdos bonitos, pero no conseguía salir de aquellas profundidades donde me había dejado caer. Un salón con las paredes pintadas de tono granate y una mesa para dos vestida del mismo color me aguardaba al lado de una ventana con vidrieras de vivos colores. Tuve el impulso de echar a correr y tirarme por ella. Alguien debió leerme el pensamiento, porque me asió por la muñeca.


  —Estás realmente preciosa. Así soñé muchas veces verte vestida para mí. Hoy ese sueño se ha hecho realidad. Mi corazón está henchido de alegría.


  Ezequiel vestía con una casaca y unos pantalones de color índigo. No era la ropa que usaban habitualmente los tuaregs, esta se veía de calidad y hecha a medida. Se había cortado el pelo y arreglado la barba. Sentí un nudo en el estómago del parecido tan exagerado que tenía con Uriel. Ahora sería imposible distinguirlos.


  Bajé la mirada y no dije nada.


  —Ahora le ha dado por no hablar —comentó Amparo con sorna.


  Se acercó a mi oreja y me susurró:


  —Ya chillarás de placer, es lo único que me importa. Me dio un beso en la mejilla.


  Me aparté de él bruscamente y Amparo hizo un amago de venir hacia mí. Nasir levantó la mano para que se detuviera.


  —Tranquila querida. Puedes retirarte y cenar algo. Ya me ocupo yo de mi mujer.


  Alcé la cabeza y le fulminé con mis ojos cargados de rabia.


  —No me mires así, aquí eres mía y nadie va a decir lo contrario —se acercó más—, ni siquiera tú.


  Tenía ganas de rebanarle el cuello con el cuchillo de la mesa, pero me di cuenta de que en mi lado no había. Él se fijó en ese detalle y me mostró una sonrisa triunfal.


  —¿Buscabas esto? —Me mostró el cubierto.


  Me sentí de nuevo humillada y vencida.


  Sirvieron la mesa y me negué a probar bocado. No compartiría nada con él. Ni siquiera un momento de agradable compañía. Sería el peor ser que podría desear. Acabaría hartándose de mí tarde o temprano.


  —¡Come! —me ordenó.


  Me sobresalté, pero no le hice caso.


  Se levantó desesperado e irritado. Casi sentí algo parecido a la felicidad al ver que no conseguía lo que quería.


  Seguí con la cabeza gacha y sin probar bocado. De pronto vino hacia mí como una furia y me levantó de la silla fuera de sí.


  —Pue si no quieres comer, pasaremos al postre.


  Mis ojos se abrieron presa del terror. Me puso sobre su hombro y me llevó hacia la habitación. Empecé a patalear y a pegarle puñetazos. Me propinó un cachete en el culo que me dejó lívida. Cuando llegamos me soltó.


  Lo miraba desafiante mientras él se desnudaba. Yo buscaba algo a mi alrededor con lo que defenderme.


  —No te vas a salir con la tuya. Vas a ser mía sí o sí —sonreía muy convencido.


  Estaba aterrorizada, pero no pensaba dejar que ese hombre me violara. Antes muerta.


  —Ven aquí, mi amor. Vas a saber lo que es estar con un hombre de verdad.


  Corrí por la habitación y vi la botella de champán dentro de la cubitera. James volvió a mis pensamientos, pero ahora tenía que preocuparme de salvarme yo. Me sujetó por la cintura al mismo tiempo que yo agarraba la botella de champán. Me giré y le asesté un golpe en la cabeza. Le abrí una brecha que empezó a sangrar abundantemente.


  —¿Estás loca, mujer? —Se llevó la mano a la cabeza.


  Aquello me impresionó tanto, que veía a James en vez de a Nasir. Era una asesina y lo había vuelto a hacer. La sangre corría por la cara de Nasir y no pude soportarlo. La cabeza empezó a darme vueltas y me desmayé.
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  uando recuperé la consciencia estaba en la que había sido asignada mi habitación. Me di la vuelta en la enorme cama y me encontré a Nasir durmiendo a mi lado completamente desnudo. Me quede inmóvil para que no se despertara. Llevaba un vendaje en la frente y parecía estar grogui. Me acosté de nuevo intentando que no se moviera ni una pluma de la almohada. Las lágrimas empezaron a rodar por mi cara sin control. No podría haber peor castigo que este.


  —¿Te has despertado mi amor? —Su voz me puso los pelos de punta.


  Cerré los ojos muy fuerte y contuve la respiración cuando pegó su cuerpo al mío.


  No contesté.


  Empezó a tocarme la espalda con suavidad y apretaba los dientes procurando mantener la calma, pero todo mi cuerpo se puso tenso.


  —Relájate, esto te va a gustar…


  Me apartó el pelo y me besó la nuca. Su erección me golpeaba en la base de mi espalda desnuda y no pude soportarlo. Me apoyé en el colchón para coger impulso y salir pitando hacia alguna parte fuera de su alcance, pero él fue más rápido. Sus manos rodearon mi cintura y me atraparon como un cepo.


  —¿No vas a protestar ni a suplicar que no te toque?


  Me mantuve callada. No pensaba dirigirle la palabra. Que hiciera conmigo lo le viniera en gana.


  Quizás ese era el castigo por mis crímenes. No debí liarme con James. Ahora estaría vivo. Asumí mi penitencia y dejé de resistirme.


  —No me lo puedo creer, ¿me lo vas a poner fácil? Yo que creí que nos íbamos a divertir un poco más…


  Nasir no tenía ganas de perder el tiempo. Me dio la vuelta y se hizo paso entre mis piernas. Su abultada erección rozaba mi sexo y yo cerré los ojos para esperar lo inevitable. Me besó, pero yo no correspondí sus besos. Eso le enfureció.


  —Bésame —ordenó frustrado.


  Yo no contesté.


  Volvió a intentarlo, pero le giré la cabeza. Sería suya, sí. Pero no como a él le gustaría. Podría poseer mi cuerpo, pero a mí no me tendría nunca.


  Pilló un rebote de mil demonios y me penetró como un salvaje. Yo no hice ningún gesto ni movimiento. Me aislé en un mundo donde todo era oscuridad y no sentía ni padecía, simplemente estaba muerta.


  —Eres mía, solo mía —gemía a cada embestida que me propinaba.


  Se hundía en mí sin compasión y yo no sentía absolutamente nada. Cerré los ojos y solo pedía que terminara de una vez. Este sería el primero de muchos días que me esperaban al lado de este salvaje, pero era el precio que tenía que pagar por ser una asesina. ¿Un precio demasiado alto? James estaba muerto y yo deseando estarlo.


  Lanzó un gruñido y se vació en mi interior. Pegó un puñetazo en el colchón al lado de mi cabeza y abrí los ojos sobresaltada. Me agarró la cara con la mano y me besó de nuevo a la fuerza.


  —¿Por qué puedes amarle a él y a mí no? Tenemos la misma cara y el mismo cuerpo. —Estaba desquiciado.


  Giré la cara y lo ignoré. Solo quería que se largara a calmar su frustración con una de mis amigas y me dejara en paz.


  —Me amarás y serás mi esposa. Me darás hijos y nunca más volverás a ver a mi hermano ni a nadie de tu antigua vida. Ve haciéndote a la idea. Ya no eres dueña de tu vida, ahora me perteneces.


  Se levantó y se fue dando un portazo. Tiré de las sábanas y me cubrí con ellas. No pude llorar. Estaba muerta en vida y ya no sentía nada de nada. Al momento vino Eva y me preparó un baño. Obedecí y me dejé sumergir bajo el agua caliente; y las manos de mi antigua amiga mientras me lavaba el pelo.


  —Me sabe mal verte así, Lúa. ¿Por qué no le aceptas? Todo sería más fácil.


  No contesté a sus preguntas.


  —No sé porque tiene esa obsesión contigo, pero él no es malo. Cuando lo conoces es un hombre dulce y tierno. Solo se comporta como un animal contigo porque le vuelves loco. Si fueras un poco más condescendiente con él, verías cómo es en realidad.


  Claro, un angelito. Ya lo había visto y notado muy dentro de mí. El salvaje tuareg del desierto que toma lo que quiere cuando le da la real gana. No iba a obtener por las buenas nada de mí. Ni siquiera una palabra. Eso lo irritaba más y seguiría así hasta que me dejara libre o consiguiera terminar con mi vida.


  *


  Nasir me dejó en paz durante una semana que pasé incomunicada en mi habitación. La única compañía que tenía era la de mis examigas Eva y Amparo. Seguían su ritual de bañarme, perfumarme y mantenerme guapa por si Nasir aparecía por mis aposentos. Ya septiembre había hecho acto de presencia y nadie me decía dónde estábamos. Las doncellas de la limpieza no me hablaban y yo tampoco dirigía una palabra. Mis pensamientos iban y venían a aquel fatídico día. Una noche me desperté de una pesadilla horrorosa donde me veía apuñalando a James en el pecho mientras me reía y disfrutaba de la masacre. Me levanté aterrorizada y abrí la ventana para tirarme al vacío. No podía, estaban protegidas con gruesos barrotes de hierro. Empecé a chillar y a golpearme la cabeza contra ellos. Solo quería terminar con aquella pesadilla. Amparo, que dormía en una cama supletoria en la misma habitación, me agarró de los hombros y consiguió separarme de la ventana.


  —¿Qué has hecho insensata? Dios mío, cuando te vea Nasir. —Se llevó las manos a la boca.


  Notaba cómo la sangre se deslizaba por mi cara y me tapaba los ojos. Amparo empezó a vocear y enseguida apareció Eva y otra muchacha del servicio. Intentaba bloquear la sangre con su propio vestido. Yo estaba al borde del desmayo. Entre las tres me cogieron y me metieron en la cama.


  —¿Cómo has permitido que se haga esto? Nasir se va a enfadar mucho —regañó Eva a su amiga.


  —Estaba durmiendo. Yo que sabía que le iba a dar la neura en mitad de la noche. Tendremos que atarla para dormir —se defendió Amparo.


  —Hay que traer algo para desinfectar las heridas —dijo Eva asustada.


  —No son simples heridas, necesitará puntos en la cabeza. ¿Dónde hay un médico aquí? —le preguntaron a la muchacha del servicio.


  —Aquí en la isla no tenemos. Hay que ir al continente, al pueblo de Cavallo. Puedo mandar a alguien a buscarlo en una lancha.


  —Corre, hazlo ya. Si Nasir la ve así, nos mata a todos.


  La chica salió por patas y yo me quedé con una cosa. Cavallo y que estábamos en una isla.


  Amparo empezó a darme golpecitos en la cara.


  —Lúa, Lúa despierta.


  Yo ya estaba entrando en un sueño dulce y cerré los ojos. Apenas las oía.


  —Dios mío, ayúdanos a librarnos de esta. —Oí rezar a Eva.


  *


  El doctor me estaba dando puntos en la frente cuando le vi y me asusté. Estábamos a solas en la habitación. Era un hombre mayor y negro como el tizón.


  —No se preocupe, soy Bahij Cafati, su médico —dijo en francés.


  —Doctor, ¿dónde estamos?


  Se sorprendió que le hablara y más en su idioma.


  —¿No lo recuerda?


  Tenía que jugar mi baza con el doctor.


  —No.


  —Está en la Île du Grand Cavallo.


  Puse cara como si me hablara en chino.


  —¿Y en qué sitio del mundo está eso?


  Soltó una carcajada y acabó de darme el último punto.


  —Tendré que echarle un vistazo por si tiene conmoción cerebral o pérdidas de memoria temporales.


  —En serio, ¿dónde estamos?


  El hombre me miró preocupado.


  —Es una isla de Argelia. ¿De verdad que no lo recuerda?


  Negué con la cabeza.


  Era un juego muy arriesgado el de la pérdida de memoria. No iba a poner en peligro a ese pobre hombre por mí. No tenía a quién pedir ayuda y no me iba a jugar su vida.


  —¡Qué tonta, ya lo recuerdo! Muchas gracias doctor. Ha sido muy amable.


  —¿Se encuentra mejor?


  —Mucho mejor. No se preocupe.


  —Entonces regreso a la consulta antes de que se me acumulen los pacientes. Cuídese mucho.


  Tenía la opción de decirle que estaba retenida bajo el mando de Nasir, pero en España me buscaba la policía por asesinato. Tenía lo que me merecía. La próxima vez me aseguraría de no fallar y terminar con este calvario.


  Amparo y Eva entraron para verme. La cara que pusieron no fue muy buena, así que mi aspecto no debía ser muy agradable.


  —Tienes la cara hinchada y los ojos morados. ¿Por qué has hecho eso? —preguntó Amparo.


  —Porque no quiero vivir. Lo seguiré intentando hasta que lo consiga —hablé al fin.


  Se quedaron heladas al escucharme después de tanto tiempo.


  Se sentaron a mi lado en la cama como cuando éramos viejas amigas.


  —Intenta acostumbrarte a esto. Aquí puedes ser feliz. Te tratará como una auténtica reina si lo aceptas. —Eva me apretó la mano.


  —Soy una asesina, no puedo vivir con ello. Nasir no puede devolverme a James ni borrar ese día. Duele tanto que cada día me desgarro un poco más por dentro. Me da igual lo que haga conmigo, ya no me inmuto, pero este dolor… —Me toqué el pecho.


  —Tendrás que intentarlo. Ese hombre ha renunciado a mucho por ti. No eres un mero capricho. No puede volver con los de su tribu si quiere estar contigo. Los hombres libres tuareg no se mezclan con mestizas. Deberías valorar los sacrificios que está haciendo.


  —Soy una mera venganza, que no os venda una película de Hollywood. Los finales felices no existen y menos en esta historia.


  Amparo se levantó un tanto ofendida. Estaba loca por ese hombre y no permitía que se hablara nada malo en su ausencia.


  —Procura no hacer ninguna tontería. Da gracias a que estará unos días fuera y los nativos de aquí saben mucho de potingues y hierbas para sanar esa salvajada que te has hecho. De todas formas, se va a dar cuenta, así que a ver qué excusa le ponemos.


  —Inventaos lo que queráis. Yo no voy a hablar con él y con vosotras ya he excedido el cupo.


  —No sé qué coño ha visto en ti, porque eres de lo más insoportable —gruñó Amparo.


  Ya no contesté.


  Eva se quedó conmigo ese día de niñera.


  Y siguieron pasando los días y las noches…


  *


  Amparo se apiadó de mí y me dejó un libro que había sacado de la biblioteca. Yo permanecía aislada en la habitación por órdenes de Nasir. Mis heridas se habían curado bastante bien y mi cara tenía su aspecto habitual salvo algún moretón en la frente. Leía tranquilamente un libro histórico mientras Amparo ordenaba la habitación. Su trabajo no era fácil, porque se pasaban todo el tiempo siendo mi sombra. Ya me habían bañado, perfumado y puesto un caftán de seda de color rojo.


  Nasir irrumpió en la habitación hecho un basilisco. El libro se me escurrió entre los dedos y se fue al suelo. Miró a Amparo y esta se puso a temblar. Luego vino directo hacia mí y bajé la mirada al suelo. Él me cogió suavemente del mentón y me levantó la cara.


  —¿Qué le ha pasado? —La pregunta iba hacia Amparo.


  —Se tropezó en el baño, mi señor. No me dio tiempo a cogerla y dio con la cabeza en el mármol.


  Se giró y fue hacia ella. Levantó la mano para asestarle un bofetón y mi examiga puso el brazo en la cara de parapeto.


  —¡No! —grité yo para protegerla.


  Nasir me miró descolocado al oír mi voz.


  —Tiene que cuidar de ti y no lo ha hecho. Tu cara tiene marcas —chilló embravecido.


  —Más marcas tengo en mi corazón y son incurables. Fui yo la que me provoqué los golpes, ella intentó ayudarme y de hecho me curó. Si le pones la mano encima, te juro que volveré hacerlo —le amenacé.


  Amparo se quedó con la boca abierta y él me miró orgulloso.


  —Esta es la mujer de la que me enamoré. ¡Qué ganas tenía de volver a ver ese temperamento!


  Nasir se relamía y le brillaban los ojos de deseo. Mal momento escogí para sacar la vena protectora.


  —Amparo, prepárame el baño y luego déjanos a solas. Hoy quiero disfrutar de mi mujer.


  —Sí, mi señor.


  Mi amiga entró en el inmenso baño que me recordaba al de La Muralla y Nasir empezó a quitarse la ropa delante de mí. Tenía que empezar a usar mis armas de mujer si quería salir de aquella habitación e intentar escapar de él. No podía vivir eternamente encerrada esperando a que viniera a saciarse cuando le viniera en gana. Para eso era mejor morir de una puñetera vez. En ese instante me di cuenta de que todavía no era el momento de mi muerte y que debía luchar por mi vida e intentar construir algo nuevo. Lo hice una vez y podía volver a hacerlo. Era una mujer fuerte que dominaba la situación, aquello de la sumisión se había quedado atrás.


  —Ya lo tiene todo listo, mi señor —dijo Amparo.


  —¡Vete!


  Estiró la mano para que lo acompañase y yo fui.


  Me tragué el orgullo que no tenía, hice acopio de valor y saqué las pocas fuerzas que empezaban a asomar de lo más profundo de mi interior. Nasir apoyó las manos en mis hombros y deslizó el caftán de seda por ellos. Se cayó con suma facilidad al suelo y me quedé desnuda ante él. Nunca llevaba ropa interior desde que pisé aquel lugar. Le miré fijamente a los ojos y no aparté la mirada cuando empezó a tocarme. Eso hizo que le excitara más. Sabía que jugaba un juego peligroso, pero estaba harta de que dominara él siempre la situación. Se iba a tirar como un lobo sobre mí, cuando le puse la mano en el pecho y él se detuvo. Mi corazón estaba desbocado.


  —Espera, démonos un baño antes. Debes estar exhausto si vienes de viaje —le dije con voz melosa.


  Le hubiera arrancado los ojos, pero tenía que hacer mi papel de buena esposa. Quizá así él se relajase un poco y consiguiera el permiso para poder salir de aquella cárcel de habitación y tuviera una oportunidad de escapar. Aunque eso tuviera un precio muy alto que él ya se estaba cobrando de gratis, mi cuerpo. Así por lo menos manejaría cómo y cuándo yo quisiera.


  —Tienes razón, vamos al agua y báñame.


  Yo asentí con la cabeza y él me tomó de la mano para bajar los escalones que nos introducían en la enorme bañera de mármol.


  Nasir se recostó sobre mi pecho y yo lo enjaboné por los hombros y la espalda. Le lavé el pelo y le hice un suave masaje. Me besaba las manos constantemente y suspiraba a cada roce de mi cuerpo con el suyo. Yo sentía ganas de ahorcarlo con mis brazos, pero no tenía la fuerza suficiente para hacerlo. Tenía que conquistarlo para que me dejara entrenar y recuperar energía para poder enfrentarme a él si era necesario. Cerraba los ojos mientras acariciaba aquel cuerpo que detestaba con toda mi alma. De pronto se incorporó y tiró de mí para sentarme sobre su regazo. Era la hora de lo inevitable.


  —No lo soporto más, tus caricias me están matando y tu cuerpo desnudo es una tentación muy grande como para no poseerte —siseó con la voz ronca.


  Le acaricié la mejilla y bajé mi mano hasta sus labios. Su cara fue de puro asombro. Noté como su erección se movía entre mis piernas.


  —No seas rudo, ámame como a tu mujer —le susurré.


  A continuación, le besé suavemente en los labios y le rompí todos los esquemas.


  Si me tenía que follar, por lo menos que lo hiciera con cuidado y no como una bestia. Estaba harta de que me tratara como un recipiente de puro desahogo. Lo excitaría a tope para que se corriera lo antes posible, esa sería mi misión a partir de ahora para no tenerlo encima de mí demasiado tiempo.


  —Esto es la felicidad absoluta, te prometo ser gentil y un caballero contigo.


  Volví a besarlo y su excitación fue plena.


  Me penetró en el agua y yo me agarré a su cuello y cerré los ojos para no pensar en lo que me hacía. Se movía en mi interior con cuidado y yo ascendía y bajaba sobre su polla intentando darle placer para que se corriera lo antes posible.


  —Tus labios, bésame.


  Le obedecí y dejé que profanara mi boca. Su lengua lamía la mía y yo tenía que pensar que era morir o eso. Sus manos me manoseaban los pechos y se deshacía en gemidos febriles. Le acaricié el pelo y luego tiré de él con fuerza. Pasé mi lengua por su garganta y él enloqueció. Me apretó el trasero y empezó a embestir con más fuerza. Ya lo tenía donde quería. Gemí fingiendo un orgasmo y él tuvo el suyo real. Al final me abrazó dedicándome tiernos besos en los hombros mientras yo reprimía unas lágrimas que no quería que él viese.


  —Te amo. Nunca he amado a nadie como a ti. Sería el hombre más feliz del mundo casándome contigo y más si me dieras un hijo.


  Todo el cuerpo se me erizó al momento.


  De verdad que Nasir estaba mal de la cabeza o en realidad se creía aquellos sentimientos sin conocerme de nada. Bendito DIU que llevaba puesto. Si me dejara embarazada, entonces sí que me cortaba las venas a mordiscos.


  Nos aclaramos con el agua y salimos del baño. Me enrosqué en una toalla y él enseguida mando llamar a una de mis niñeras para que me pusieran guapa y me vistieran. Esta vez vino Eva, y al ver a Nasir desnudo se le abrieron los ojos como dos soles y su deseo me dejó ciega. Él le dedicó una sonrisa sensual y ella se deshizo al momento. ¡Qué contrariedad! Ella se moría de deseo por él y yo deseaba matarlo. Nasir le susurró algo al oído y se le iluminó la cara. Luego se dirigió a mí.


  —Puede que mañana te deje ver la Kasbah. Creo que ya es hora de que empieces a conocer dónde vas a pasar el resto de tu vida.


  —¿Lo crees prudente, mi señor? —preguntó Eva.


  —Va a ser mi mujer, tiene que empezar a salir de este cuarto y tendré que confiar en ella.


  Bien, el polvo había surtido efecto. Ya que tenía que entregar mi cuerpo a la causa, por lo menos que diera sus frutos.


  —¡Gracias! —musité tímidamente.


  —Anda, pero si ha vuelto a hablar —soltó con desprecio mi examiga.


  —Porque ya va confiando en mí y va aceptando su sino. ¿Verdad mi amor?


  Se acercó y me dio un beso casto en los labios.


  —Verdad —afirmé.


  —Eso es lo que quería escuchar.


  Eva me dedicó una mirada mortal.


  Nasir se fue y allí me quedé como si fuera una Barbie a la que estaban vistiendo y peinando para su Kent.


  —No te hagas ilusiones, aunque se case contigo, él viene todos los días a nuestra alcoba. Eso no va a cambiar, aunque sea tu esposo —me espetó Eva.


  —No me importa.


  Se quedó sorprendida ante mi contestación.


  —Ah, vale. Pues mejor. Así nos llevaremos de maravilla todos.


  —¿Puedes llevarme al exterior a pasear? Me duele el cuerpo de tanta inactividad. 


  Se quedó pensando unos segundos.


  —Lo comentaré con Nasir. Ahora que quiere que conozcas este lugar, puede que no ponga impedimento.


  —Prometo portarme bien. No voy a hacer ninguna locura —prometí.


  —Menudo cambio has pegado. Lo consultaré, ¿vale? A mí tampoco me hace gracia estar encerrada todo el día aquí contigo.


  —Gracias, Eva.


  Frunció el ceño y me miró con desconfianza.


  —De nada… supongo.


   


   


   


   


  La verdad


  
    P

  


  or fin me dejaron salir de la cárcel de mi habitación. Nasir estaba contento sexualmente y yo cada vez sentía más asco de mí misma. Viajaba bastante, por lo que tenía mis periodos de calma y tranquilidad. Ya llevaba un mes allí y octubre se nos echaba encima. El calor seguía siendo asfixiante y se me asignó una muchacha argelina para que Eva y Amparo se dedicaran a otros quehaceres.


  Amina era una mujer joven y me comunicaba con ella en francés. Era de piel bastante oscura pero muy bonita. Al principio apenas hablábamos, pero enseguida me hice con su confianza. Solo charlábamos cuando no había nadie presente. Nasir salía mucho por temas de negocios. También me enteré de que, aparte de Eva y Amparo, tenía otras amantes que mantenía apartadas en otra ala de la Kasbah. Cuantas más tuviera, mejor para mí. Amina me enseño un Hammam impresionante con arcos de piedra y una piscina interior de aguas termales que venía directas de la tierra. No había día que no pasara allí un par de horas. Era mi lugar favorito. También por fin pude situar mi ubicación en un mapa. Île du Grand Cavallo estaba en la costa norte de Argelia no muy lejos de Túnez. Así Nasir podía desplazarse de un país al otro con suma facilidad por mar o por tierra, pero viendo el yate que tenía, seguro que lo hacía por mar, aunque el dinero no era un problema para él.


  Con el tiempo me abrí a Amina, aun sabiendo que corría el peligro de que se lo fuese a contar todo a Nasir, pero ella tampoco lo tenía en muy buena estima, pues le había arrancado la virginidad a los dieciséis años y cuando se cansó de ella la convirtió en su sirvienta. Tan solo tenía veintitrés años. Me dijo que tenía un amigo que podía ayudarme a salir de la isla y llevarme al pueblo de Cavallo. Allí podría comunicarme con alguien para que viniera a buscarme. Era algo arriesgado y tampoco sabía a quién acudir. La única que me venía a la mente era Carmencita. No descartaba ese plan, pero Nasir estaba tranquilo y solo tuve que soportar cuatro asaltos de cama en un mes. Mientras fuera así la cosa, de momento, iría perfilando el plan.


  Una noche de esas calurosas, no podía pegar ojo. Bajé a dar una vuelta por la Kasbah. Ya podía moverme libremente y pensé en bajar al Hammam a darme un baño y relajarme. Pasé por delante de los aposentos de Amparo y oí unos gritos. Pensé que le ocurría algo malo y fui hacia allí para ayudarla. No me paré a pensarlo, cosa que debí hacer. Abrí la puerta y me encontré la escena porno más escabrosa que podía imaginar. Eva estaba tumbada sobre una especie de camastro bajo y tenía a Amparo encima de su cara mientras la otra le comía el coño. Nasir se follaba a Eva y Amparo le chupaba la polla a un negraco que desconocía. Un cuarteto que no olvidaría en la vida. Todos daban y recibían al mismo tiempo. Los gritos y jadeos eran de la orgía que se estaban montando. Mis ojos no podían parar de mirar, pero lo que más me asombraba, era ver como mis dos amigas mantenían esa clase de relaciones lésbicas. ¿Qué poder tenía Nasir para llegar a ese punto? Cerré la puerta y eché a correr hacia ninguna parte. Aquello era demasiado fuerte para mí y no quisiera que me involucraran en sus juegos. Una cosa era ceder mi cuerpo a Nasir y otra muy diferente lo que acababa de ver.


  Mi corazón iba a mil y me sudaba todo el cuerpo. La idea de huir en la lancha ahora se me hacía muy tentadora. Ese hombre era un adicto al sexo, la lujuria, perversión y a todo lo que se moviera. No tardaría en querer meterme por medio y no estaba dispuesta a abdicar.


  Me fui a mi habitación aterrorizada, pero gracias a Dios esa noche nadie apareció y al final me rendí al cansancio.


  *


  Me levanté temprano y bajé con Amina a la piscina del Hammam. Me solía bañar desnuda, ya que allí nadie entraba cuando estaba yo. De pronto la puerta se abrió y apareció Nasir con una de sus muchas criadas. Una muchacha joven, del estilo de Amina, con rasgos salvajes y muy guapa. Me cubrí con las manos y me puse a la defensiva.


  —Buenos días, me moría por verte. Llevo días soñando con tu cuerpo y me deleitas con estas vistas. —Nasir tenía la mirada encendida.


  Mandó salir a Amina y me entró el pánico cuando se desnudó él y la muchacha y se metieron los dos en la piscina.


  —Nasir, ¿qué estás haciendo? —le pregunté asustada.


  —Disfrutar de mi mujer. ¿Acaso es un pecado?


  —Ya, pero aquí estamos de más, ¿no crees? —inquirí.


  —Para nada, cariño. Creo que ayer viste algo que no quería que vieras tan pronto, pero ya es hora de ponerte al día. He traído a una de mis amantes para que te vaya enseñando. —Sus ojos eran pura dinamita.


  —No voy a entrar en esos juegos —me negué.


  —No tienes opinión. No cuenta lo que tú digas, sino mis deseos.


  Me quedé muerta del todo. Para esto no estaba preparada.


  —Nasir, por favor —supliqué con lágrimas en los ojos.


  —Tú déjame a mí. Verás como vas a disfrutar.


  —Por favor, no.


  —¡Calla y haz lo que te diga! —chilló.


  Me hirvió la sangre y no pude soportarlo.


  Empecé a nadar para salir del agua y escapar de aquella locura. No me iba a someter a un trío y menos con una mujer. Aquello era rozar la locura.


  Nasir se tiró a por mí y me alcanzó. Ya no tenía escapatoria.


  Me pegó una bofetada para que me estuviera quieta y mis peores pesadillas regresaron a mi mente. Me sentí pequeñita y vulnerable de todo. El miedo se apoderó de mi cuerpo y de mi mente. Me tumbó en el azulejo, en el borde de la piscina, y me sujetó por los brazos. Le dio una orden en árabe a la muchacha y se acercó sumisa hacia mí. Me separó las piernas y hundió su cabeza en mi sexo. Cerré los ojos y las lágrimas cayeron a borbotones por mi cara, mientras aquella desconocida hurgaba con su lengua en el interior de mi vagina. Nasir se inclinó y me metió la lengua hasta la campanilla mientras me magreaba las tetas. Aquella desconocida me comía el coño de una manera imperiosa y empezó a mordisquear y a chupar el clítoris. Me dio vergüenza por sentir placer. No pude evitarlo y me corrí en su boca mientras gemía entre los labios de Nasir. Se excitó a más no poder al ver que levantaba el trasero y me convulsionaba en la boca de la desconocida.


  —¡Fuera! —la despachó de un vozarrón.


  Nasir ocupó su lugar y pasó su lengua por donde antes estaba la de la desconocida. Me chupó y bebió lo que quedaba de mi orgasmo. Yo estaba exhausta, entonces clavó su erección en mi vagina.


  —¡No! —grité.


  —Oh, sí, querida mía. Nunca he tenido el placer de verte tan mojada.


  Empezó a embestirme como antaño: sin piedad.


  Era doloroso, me penetraba con una fuerza brutal y sentía que su polla rebotaba en mi útero. Me clavaba sus manos en las caderas y me pegaba mordiscos en los pechos.


  —Por favor —supliqué.


  Pero Nasir estaba fuera de sí. Me desgarraba la vagina una y otra vez con aquellas acometidas brutales. Tenía una polla grande y gruesa y más cuando se ponía como un toro.


  Empezó a arremeter con más furia y me mordió el pecho hasta hacerme sangre. Grité del dolor mientras él lo hacía de gozo y eyaculaba en mi interior. El dolor fue tan intenso, que perdí el conocimiento.


  *


  Amina estaba conmigo en la habitación y me ponía compresas frías en la frente para bajarme la fiebre. Aquel animal me había roto literalmente en mil pedazos. El dolor que sentía en todo el cuerpo era insufrible. Tenía el pecho vendado y me habían colocado una compresa por la hemorragia vaginal que tenía. Ya no lo soportaba más, tenía que huir de allí a toda costa.


  —Lo siento mucho señorita. —Amina me consolaba.


  Le agarré la mano y se la apreté con fuerza.


  —En cuanto pueda moverme y me recupere, dile a tu amigo que me ayude a salir de aquí.


  —No se preocupe, la ayudaremos en todo.


  —Gracias Amina. Ahora déjame, solo quiero dormir.


  Mientras ella se retiraba, Amparo entró a visitarme. Cuando me vio se echó a llorar.


  —Lo siento, Lúa. No mereces estar pasando por esto. Nasir se ha pasado contigo.


  Giré la cara para mirarla.


  —¿Ahora sientes compasión después de todo lo que me ha hecho pasar? Si eres mi amiga, lo mejor que puedes hacer es matarme.


  —Mi conciencia no puede con esto. Te hemos mentido.


  Mis neuronas se despertaron del todo a pesar del dolor.


  —¿De qué hablas?


  —No has matado a nadie, James está vivo. No eres ninguna asesina y en España nadie te busca por ningún delito.


  El labio inferior empezó a temblarme, reteniendo las ganas de llorar.


  —Yo le vi lleno de sangre. El cuchillo estaba en mi mano. ¿De qué coño estás hablando? —chillé neurótica.


  —Nasir mandó una botella de champán a James que contenía un sedante muy potente. Os estuvimos siguiendo. Cuando os quedasteis durmiendo, lo preparamos todo. Quería que te sintieras culpable para no regresar a España y acceder a sus caprichos. En cuanto vimos que te ibas a quitar la vida en el jardín, tuvimos que cambiar los planes, te secuestramos y te trajimos con nosotros para la isla.


  Intentaba analizar todo lo que me contaba. Había pasado por todo aquello basado en una puta mentira.


  —¿Y James?


  —En cuanto nos fuimos, una empresa de limpieza lo dejó todo limpio. James piensa que lo has abandonado, pero está vivo.


  —Yo le vi, no respiraba —insistí con la respiración acelerada.


  —Tu miedo y la sangre te hizo ver lo que querías. ¿Le tomaste el pulso?


  La verdad es que ni le toqué, presa del pánico. ¿Cómo Nasir me pudo haber hecho semejante aberración? No sé para qué me hacía esas preguntas cuando me acababa de violar sin piedad ninguna y luego decía que me amaba con locura. Uriel me avisó y yo no le hice caso.


  —¿Por qué me lo cuentas ahora?


  —Porque sigo siendo tu amiga y yo también quiero regresar a casa.


  Rompí a llorar de la impotencia. No era una asesina y James estaba vivo. Por lo menos eso me daba consuelo, mi alemán seguía en el mundo de los vivos, yo en cambio…


  —Tengo que salir de aquí —dije desquiciada.


  —En tu estado no llegarías ni a la puerta. Tienes que recuperarte y después te ayudaré. Perdóname, debí escucharte, pero ese hombre me nubla el juicio.


  —¿Y Eva?


  —Sigue cegada con él. No debemos contarle nada.


  —Amparo, si me vuelve a poner la mano encima, me mataré. No se cómo, pero te juro que lo haré.


  —Intentaré que no vuelva a suceder. Lo siento muchísimo. Tú me defendiste el otro día; yo he dejado que te hiciera esto. Perdóname.


  —Da igual, iba a pasar de todas formas. A Nasir no hay quien lo pare cuando se propone conseguir algo.


  —Me voy, no quiero que sospechen.


  En cuanto se fue, rompí a llorar como nunca. Mi alemán estaba vivo y yo no era una asesina. Por lo menos ahora podía morir en paz.


  *


  Llevaba tres días con la fiebre muy alta y un día por la mañana empecé a vomitar. Amina fue a avisar a Amparo y cuando me vio se echó las manos a la cabeza. Me destaparon y la cama era un torrente de sangre.


  —Hay que llevarla a un hospital, está teniendo una hemorragia. Debe tener una infección o algo más grave —gritó Amparo poniendo a todos en alerta.


  Nasir entró en la habitación y se encontró el panorama.


  —No puede salir de aquí —dijo en un principio.


  —Si no la llevamos a un hospital, morirá. —Le hizo frente Amparo.


  —Dejadme morir —deliraba yo.


  Nasir se echó las manos a la cabeza y me cogió en brazos.


  —Dile que preparen la lancha rápida, la grande —ordenó a gritos.


  Notaba el vaivén en los brazos de Nasir. Mi conciencia iba y venía, pero yo rogaba que esta tortura terminase.


  —Te pondrás bien. Lo siento. —Me estrujó entre sus brazos.


  —Más te vale que muera, sino yo misma te mataré —le amenacé antes de perder el conocimiento…


  *


  —Lúa, ¿cómo te encuentras?


  Abrí los ojos y allí estaba Amparo a mi lado.


  —¿Dónde estamos? —balbuceé.


  —En un hospital en Argelia. Un pueblo de la costa que se llama El Aouana. Es un poco cutre, pero te han estabilizado. Tenías una hemorragia interna y una infección de caballo.


  —¿Y Nasir?


  —Ha salido a hablar con los médicos. No tardará en subir.


  —Amparo, busca un teléfono. Es nuestra oportunidad.


  Sus ojos se abrieron de par en par.


  —Lúa, si nos pilla, somos mujeres muertas.


  —Yo ya lo soy, no tengo nada que perder.


  —¿Y a quién llamo?


  —A Carmencita. Dile dónde estamos y ella ya sabrá qué hacer. No la subestimes.


  —Vengo ahora.


  El corazón se me iba a salir por la garganta, pero era nuestra única posibilidad. Amparo regresó en un par de minutos.


  —He hablado con ella, casi le da un infarto.


  —¿Qué le has contado?


  —Que Nasir te tiene secuestrada en Île du Grand Cavallo. Solo está su Kasbah, no hay nada importante alrededor, es como una fortaleza.


  —Su muralla particular, cómo no había caído en eso.


  —¿A qué te refieres?


  —Cosas mías.


  —¿Crees que será suficiente?


  —Si se lo dice a la persona adecuada, sí. ¿Cómo estaba?


  —No he hablado mucho, pero ha maldecido al gemelo y a la madre que lo parió. Me ha dicho que no me preocupe.


  Sonreí a pesar de todo lo malo. Carmencita lo había entendido.


  Nasir apareció hecho un basilisco.


  —El médico me ha dicho que tenías un DIU puesto. ¿Cómo pensabas quedarte embaraza así? —dijo todo ofendido.


  Le miré con el más puro odio que salía de mis ojos.


  —De ninguna de las maneras. No quiero tener un hijo de un animal. Eres una bestia, una aberración y no pienso dejar que me pongas las manos encima de nuevo —grité con las pocas fuerzas que tenía.


  Me apretó la cara con una mano y fijó sus ojos en los míos.


  —En cuanto te recuperes, te follaré de nuevo y ahora ya no hay impedimentos para que no engendres un animal mío. —Me besó en los labios.


  Yo le escupí y me revelé contra él.


  —Tendrás que follar mi cadáver, porque viva no lo conseguirás.


  —Bla, bla, bla… Eres mía y haré contigo lo que me venga en gana.


  —Bastardo —le insulté.


  —Eso es lo que no quiero que sean mis hijos. Habrá que ir pensando en los preparativos de la boda. Os espero abajo. Amparo, el médico le dará el alta de inmediato. Que le dé un sedante y que se venga tranquilita, me duele la cabeza.


  —Sí, mi señor.


  —Te odio y jamás me casaré contigo.


  —Amparo, por favor. —Chasqueó los dedos.


  Me dio la espalda y me ignoró.


  —Lúa, no lo estropees ahora. A las malas no lo conseguirás. Actúa de forma sumisa, es la única manera de poder engañarle.


  —No puedo, te juro que no puedo. Y ahora me han quitado el DIU. Si tengo relaciones con él me puede dejar embarazada.


  —No te preocupes por eso. Tengo píldoras anticonceptivas. Te pasaré una caja. Pero no lo provoques o perderá la cabeza.


  Solté un gruñido enrabiada.


  —Lo intentaré, pero procurad tenerlo satisfecho Eva y tú. No sé cómo voy a reaccionar si intenta ponerme la mano encima de nuevo.


  —No te preocupes, de eso nos encargamos nosotras. Tú intenta llevarlo a buenas y ni se te ocurra descubrir que sabes la verdad.


  La verdad… James estaba vivo y era lo único que importaba…


   


   


   


   


  Rebelión


  
    S

  


  eguía convaleciente, pero no me iba a arriesgar a que a Nasir le diera un calentón y apareciese por mi habitación en busca de desahogo. Ese hombre no respetaba nada y le daba igual mi estado. Ahora no tenía la protección del DIU y por nada del mundo iba a consentir quedarme preñada de ese monstruo. Amparo me había dado una caja de píldoras anticonceptivas, pero hasta que no me bajara la regla, no podía empezar a tomarlas. La situación era insostenible y la desesperación me pudo. Hablé con Amina para que me consiguiera la ayuda fuera, y así poder escapar del dominio de Nasir. Ya no tenía nada con qué retenerme. Sabía que no era una asesina y que James estaba bien. Mi mente, a pesar de todo lo que me había hecho, estaba fuerte, aunque mi cuerpo no.


  Amparo entró en mi habitación para traerme la medicación.


  —¿Cómo te encuentras hoy?


  —Voy a irme de aquí.


  —¿Cómo? ¿Cuándo?


  —Mañana. Necesito saber si me vas a acompañar. Tengo una persona fuera que me ayudará a llegar al continente.


  Su sorpresa fue absoluta.


  —Estás muy débil, sola no lo conseguirías. No tienes dinero, ni tu pasaporte.


  —Por eso te estoy pidiendo que vengas conmigo y me ayudes.


  Se lo tuvo que pensar muy poco.


  —Iré contigo y me ocuparé de la pasta y de recuperar los documentos. Sé dónde los tiene guardados.


  Me puse a llorar de la emoción. Veía una vía de escape real y las horas que faltaban se me harían eternas.


  —Gracias, amiga. —Le di un abrazo.


  —Tenemos que irnos mañana por la noche. Nasir lleva días fuera de viaje, desde lo tuyo. Es posible que regrese pronto y no nos la podemos jugar. Ahora es el momento —dijo Amparo.


  —Mañana por la noche, no te preocupes. Estará todo arreglado.


  Cuando salió de mi habitación y entró de nuevo Amina, le dije que lo organizara todo para el día siguiente al ponerse el sol. Ella asintió y yo me sentí feliz por un momento. Ya había olvidado esa sensación y ahora volvía a mí tan solo de pensar en perder de vista a Nasir para siempre.


  *


  Llegó el día de nuestra huida. Estaba atacada pero feliz al mismo tiempo. Por fin abandonaría esos días de encarcelamientos e intrusiones a mi cuerpo no deseadas. Me daba igual lo que el destino me deparase siempre y cuando fuese una mujer libre. Llevaba un caftán de color negro y por fin ropa interior. Amparo y Amina vinieron a recogerme y bajamos por la zona donde solía moverse el servicio.


  —¿Seguro que Nasir no está? —pregunté con el miedo en el cuerpo.


  —No, y no creo que vaya a llegar ahora, a última hora. Nos hubieran avisado —dijo Amina, y me tranquilicé un poco.


  Estábamos a casi nada de salir de la Kasbah, pero faltaba sortear la puerta principal y los altos muros. Amina nos daba ánimos diciendo que todo estaba controlado.


  Ya podía oler la libertad, el agua del mar, cuando unos focos nos dieron de lleno en la cara y nos quedamos las tres paralizadas, a escasos metros de la puerta. Nasir vino hacia nosotras aplaudiendo y con una sonrisa en la cara que daba miedo. Nos había pillado en todo el meollo.


  —¿Vais a alguna parte? ¿Quizás un paseíto por la playa? —dijo con sorna.


  Las tres estábamos aterradas y clavadas al suelo. Aquel hombre infundía el terror solo con una mirada.


  —Mi señor … —Amparo abrió la boca y él le cruzó la cara con tal fuerza que la tiró al suelo.


  Amina y yo nos encogimos aterrorizadas. Nos miraba como si nos fuese a devorar.


  —¡Traedme un látigo! —bramó—. Vamos a enseñarle a estas tres traidoras qué ocurre cuando se desobedece al señor.


  Me horroricé al pensar en lo que iba a hacernos. Ayudé a Amparo a levantarse del suelo y no soporté más vejaciones. Si nos quería matar que lo hiciera, pero no como si fuéramos basura, sino con dignidad.


  —¿Te crees más hombre al pegar a mujeres indefensas? ¿Crees que así te van a respetar más tus hombres? —le espeté.


  —¡Calla, Lúa! O te azotaré a ti la primera —me amenazó.


  —Si eso es lo que necesitas para que se te ponga más dura, pues adelante. No pienso rendirte más pleitesía, no seré más tu esclava y no dejaré que profanes mi cuerpo, así que dame de latigazos y mátame. Libérame de tu asquerosa compañía.


  Sus ojos brillaban de rabia y tenía la mandíbula tensa.


  —No voy a ceder a tus provocaciones. Tendrás tu castigo, pero a mi manera y ya sabes en qué consiste. Quien recibirá los latigazos serán tus amiguitas traidoras por ayudarte.


  —¡No! —grité y me tiré a arrancarle los ojos.


  Él me sujetó de las muñecas, me zarandeó y me tiró al suelo de una bofetada. Se inclinó hasta donde yo estaba y me susurró:


  —Luego me ocuparé de ti y no sabes lo que voy a disfrutar. Vas a chillar hasta que te quedes sin voz.


  Se me erizó el vello, pero no iba a permitírselo.


  Le lancé una patada desde el suelo, perdió el equilibrio y cayó.


  —¡Corred! —chillé a Amparo y Amina.


  Ellas empezaron a ir hacia la puerta que las llevaba hacia la libertad y yo me incorporé para seguirlas, pero Nasir me tumbó de otro bofetón. Les daba igual que ellas huyeran… me quería a mí.


  —No llegarán a la playa, mis hombres las atraparán y después de que se diviertan con ellas, yo mismo les rajaré el cuello por traidoras.


  Me costó tragar saliva mientras observaba su mirada fría. Sabía que lo haría de verdad. Me revolví y le asesté un rodillazo en los huevos. No sé de dónde saqué la fuerza, pero lucharía por mi vida hasta el final. Aulló de dolor y se quedó en el suelo recobrando el aliento, mientras yo intentaba juntarme con mis amigas.


  Un sonido cortó el aire y vino directo hacia mi cuello. El látigo se había enroscado en mi garganta y me costaba respirar. Nasir tiraba atrayéndome hacia él. Estaba a punto de perder el conocimiento cuando empecé a ver hombres vestidos de azul saltar el muro de la Kasbah y adentrarse en ella. Uno vino hacia Nasir y le quitó el látigo y empezó a golpearle. Miré a mi alrededor y estaban siendo atacados por otros tuaregs. Todos iban de azul y lo único que se les veía eran los ojos. El que golpeaba a Nasir con insistencia debía ser el jefe, pues iba de negro y atendían a sus órdenes en un idioma que no comprendía.


  Me fui arrastrando hasta la puerta y esquivando los cuerpos de los hombres que iban cayendo en combate. Nadie diría que allí se estuviera librando una batalla interna, porque todo se hacía en el más absoluto silencio. Unas manos me ayudaron a incorporarme y me asusté, pensé que iban a matarme, pero me llevé una alegría cuando vi que eran Amparo y Amina. Habían regresado a por mí.


  —¿Qué está pasando? —susurré.


  —Deben de ser los de su antigua tribu. Ya te dije que no les hacía gracia que se mezclara con mestizas. Nasir ha renunciado a muchas cosas y también a sus obligaciones con los suyos. Creo que esto es un ajuste de cuentas —susurró Amparo.


  —Vamos, tenemos la lancha esperando por nosotras. Ahora más que nunca tienes que irte. Si esto es una rebelión, los rebeldes querrán matarte —dijo Amina.


  Eché una última mirada hacia atrás y vi que el hombre de negro le asestaba un golpe a Nasir, y este caía al suelo. ¡Ojalá estuviera muerto! Entonces se fijó en que lo estaba observando y empezó a correr hacia nosotras.


  —Joder, me ha visto. Viene a por nosotras. Vamos, corred, corred…


  Iba sin aliento y corría todo lo que me daban las piernas. Íbamos las tres cogidas de la mano y no nos soltábamos por nada del mundo. Detrás de nosotras oíamos cómo nos pisaban los talones. No lo íbamos a conseguir. Al final terminaríamos bajo el filo de la navaja de alguno de aquellos tuaregs o de esclavas en el desierto. Prefería mil veces la muerte. Gritaban en su idioma, los teníamos muy cerca, yo ya no podía más, cuando de pronto algo me hizo parar en seco.


  —Lúa, ya estás a salvo. No corras. Carmencita me dijo dónde encontrarte. —Era la voz de Uriel.


  Amparo también se detuvo y Amina hizo lo propio.


  El hombre de negro al que solo se le veían los ojos se acercó a nosotras.


  —¿Uriel? —balbuceé.


  —Siento no haber venido antes, pero no sabía dónde te tenía retenida. Lo siento muchísimo. —Bajó la mirada.


  Intentó tocarme, pero yo me aparté al instante. Fue algo instintivo, aquellos ojos eran como los de Nasir, seguía viendo a mi carcelero y violador en la cara de Uriel.


  —Tranquila, lo entiendo. Tenemos que ir al embarcadero y cruzar hasta el continente. Lo haremos en el yate de mi hermano. Allí les esperan unos coches a mis hombres para llevarlos de nuevo a La Muralla.


  —¿Y nosotras dónde vamos ahora? —preguntó Amparo.


  Yo era incapaz de pronunciar palabra, solo quería salir de allí.


  —Tengo un avión privado esperando en el aeropuerto de Jijel Ferhat Abbas y desde allí volaremos a Tozeur para regresar a La Muralla. ¿Os parece bien?


  Me miró a los ojos y yo asentí y aparté la vista.


  —¿Podemos llevarnos a Amina? —le pedí en voz baja.


  —Por supuesto.


  —Vámonos cagando hostias. Quiero perder de vista este lugar cuanto antes —gruñó Amparo.


  —¿Está muerto? —pregunté.


  —No, pero no creo que sobreviva. No te preocupes ahora de Nasir. No volverás a verle nunca. Es un problema del que me ocuparé personalmente.


  Levanté la cara y le miré con los ojos vidriosos.


  —Le veré siempre que te tenga a ti delante.


  Uriel calló y bajó de nuevo la mirada. Me había pasado con él haciéndole un daño que no merecía, pero en ese momento, era lo que sentía y no podía decir otra cosa.


  *


  Llegamos a La Muralla después de un largo viaje. Durante todo el trayecto no dije ni una sola palabra. Amparo estaba feliz de estar allí y para Amina era un sueño verse libre de las ataduras de Nasir. Se quedó un poco confusa cuando vio a Uriel a cara descubierta, casi le da algo al ver al hermano gemelo de Nasir. Ella no se separaba de mi lado y quiso ser mi doncella particular, era su forma de agradecerme su liberación.


  Uriel me daba espacio y lo primero que hice al llegar a La Muralla fue darme un baño eterno para poder limpiarme el cuerpo e intentar aliviar las heridas del alma. Estaba a salvo, pero no las tenía todas conmigo. Siempre sentí remordimiento por la muerte de mi exmarido, luego cuando creí que había matado a James, aquello me destruyó. Ser una asesina o matar a alguien no es algo fácil de sobrellevar. Sin embargo, hasta que no viera el cuerpo sin vida de Nasir, o lo pudiera matar con mis propias manos, no viviría tranquila.


  Intenté relajarme con el agua, pero cada vez que cerraba los ojos, veía a Nasir encima de mí, poseyéndome como un salvaje y haciéndome toda clase de aberraciones. No podía sacármelo de la cabeza. Era un demonio que me había envenenado el alma y corrompido la mente. Me eché a llorar rota por el dolor que me había causado sin saber si podría volver a ser una mujer normal. Llevaba su estigma tatuado a fuego.


  Salí del baño y vi la marca de sus dientes en el pecho. Me tapé con un camisón y me acosté un poco a intentar descansar, cosa que era imposible. Su imagen volvía una y otra vez, para apoderarse de mí.


  Alguien llamó a la puerta. Di un brinco y pregunté quién era. Amina entró con una sonrisa tímida. Se había bañado y cambiado de ropa.


  —¿Como está señorita?


  —Intentando descansar, pero me es imposible.


  —Demasiadas emociones. ¿Por qué no baja y come algo? La gente de este lugar es maravillosa.


  Sonreí al recordar la primera vez que estuve allí.


  —Aquí serás feliz, si te quedas.


  —Lo sé, pero venga a comer algo. El señor Tahsim y Amparo están abajo. Anímese.


  Solo pensar en ver a Uriel me ponía enferma, no estaba preparada.


  —No puedo. Voy a intentar dormir un poco.


  —¿Quiere que le suba algo?


  —No, gracias. Estoy bien así.


  —Bueno, pero mañana la quiero ver más animada. Ya todo terminó.


  —Eso espero, Amina. Eso espero…


  —Entonces, ¿no necesita nada?


  —Sí, hay algo que quiero que le pidas a Tahsim. Un teléfono. Necesito hablar con alguien urgentemente.


  —Ahora se lo comunicaré. Deme unos minutos y regreso.


  —Gracias.


  Me levanté de la cama y me puse un vaso de agua. Para estar en octubre hacía calor, claro que, aquello era el desierto. Me asomé a la ventana y vi como algunos de los tuaregs entrenaban. Y entonces le vi a él. Mi mano empezó a temblar y tuve que sujetar el vaso con las dos manos. Eran como dos calcomanías, Uriel y Ezequiel eran tan idénticos que, con tan solo mirarle a través de la ventana, me entraban escalofríos del miedo que me daba. Me aparté y me senté de nuevo en la cama. Me había salvado la vida y yo se lo agradecía despreciándolo y tratándolo como a un monstruo. No podía evitarlo, era superior a mí.


  Amina regresó con un teléfono móvil, imaginé que sería el de Uriel. Otra punzada de mala conciencia me revolvió entera. Lo cogí y le pedí a Amina un poco de intimidad. Marqué el teléfono de Carmencita que, por casualidad, estaba en la agenda.


  —¿Uriel? —contestó ella rápidamente.


  Al escuchar su voz rompí a llorar.


  —No, soy yo —sollocé casi sin fuerzas.


  —Ay, virgencita de los desamparados. Mi Lúa. ¿Te ha encontrado? Dijo que no pararía hasta hacerlo y ha cumplido su palabra. El contable buenorro es mi héroe. Está enamoradísimo de ti, mi arma.


  —Carmencita, no puedo mirarle a la cara después de lo que me ha hecho su hermano. Veo su reflejo y me da asco. ¿Soy mala persona por eso?


  —Ay, mi niña. ¿Qué han hecho contigo?


  Me desahogué con mi amiga. Le conté todas las maldades y perversiones por las que me había hecho pasar. Todo basado en una ardua mentira. Ahora era una mujer rota que no sabía si sería capaz de recomponerse. Le conté todo sin omitir nada y ella permanecía en silencio escuchando mi triste historia. Cuando terminé, las dos llorábamos juntas hasta que fue ella la que pudo hablar.


  —No tiene perdón de Dios lo que te ha hecho ese desgraciado. A Uriel le dijeron que te habías ido con él por propia voluntad, pero él nunca lo creyó. Se fue a África a buscarte por todos los lugares que conocía de su hermano, pero no os encontró. Todos estos meses no ha parado ni un segundo de buscarte. Cuando me llamó Amparo desde el hospital, se lo conté e inmediatamente puso un plan en marcha para sacarte de allí. Uriel no es como su hermano. Él te quiere de verdad.


  —Yo no puedo mirarle a la cara, veo en él al monstruo de Nasir.


  —Lo sé, pero ahora está todo muy reciente. No pretendo que te tires a sus brazos, pero dale una oportunidad como persona.


  —No voy a poder. Me supera.


  —No me seas gallega cabezota. Uno quiere si le pone voluntad.


  Me hizo reír a pesar de estar pasándolo mal. Ella era así.


  —¿Sabes algo de James?


  —¿El guiri?


  —Sí.


  —Pues a ese le duró poco el disgusto. También le contaron la misma historia. Se lio con una madrileña y está viviendo con ella en la capital. Regresó a su antiguo puesto.


  Aquello sí que me mató del todo. Pensé que me quería de verdad.


  —¿Por qué a mí? ¿Por qué me ha pasado esto?


  —Uf, yo que sé mi niña. La vida es una hija de puta tan grande…


  —Mi excuñado estuvo con Nasir antes de que me secuestraran.


  —Uy, el gallego borracho. Se dedicó a contar la historia de que mataste a su hermano. Aquí ya todo el mundo lo sabe y le ha importado un pimiento. Creo que te tienen por una heroína y más aun después de ver a tal elemento. Una mujer que se defiende porque un canalla la golpeaba sin cesar… Pues ya ves, no sé qué mal hiciste tú. Era o su vida o la tuya. Que no te preocupen esos chismes.


  Me dejó pasmada.


  Llevaba toda la vida intentado ocultar ese suceso por temor a que me repudiaran como hicieron en mi pueblo y ahí se lo tomaban con toda la naturalidad del mundo. Vamos, que casi me ponen una medalla. ¿Cómo me había dejado arrastrar por las habladurías y que me metieran tanto miedo en el cuerpo? Si hacía un análisis de mi vida, no era una mujer fuerte, era una superviviente, sí, pero a base de palos y de aguantar todo lo que me echaran. Tenía que tomar la decisión de empezar a vivir con la cabeza bien alta y sin temores, o seguir mirando al suelo y achantar con todo lo que me viniera encima.


  —Gracias, Carmencita. Eres lo mejor que se me podía haber cruzado en el camino. Te quiero y estoy deseando verte.


  —No me digas esas cosas que me haces llorar —hizo un puchero.


  —Es la verdad, me has salvado la vida y no sé cómo compensarte.


  —Pues regresando de una pieza e invitándome a una cena en el Neptuno.


  Solté una carcajada.


  —Eso está hecho. Te quiero amiga.


  —Y yo a ti, mi arma.


   


   


   


  Confiar
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  mina subió como todos los días a ayudarme con el baño y luego me colocó un caftán de seda de color azul turquesa. Me secó el pelo y me lo recogió con unos abalorios dorados. Parecía una princesita, aunque ya me había acostumbrado a esos atuendos desde que Nasir me había secuestrado. Le pedí, por favor, que me trajera el desayuno al dormitorio y así estuve recluida durante otra semana más. No tenía el coraje de bajar y enfrentarme a Uriel. Le debía la vida y le estaba muy agradecida, pero no podía mirarle cara a cara. Nasir estaba en mi cabeza noche y día y ver a Uriel sería como resucitar todo el horror que había pasado y todavía no superado. No sabía si lo superaría algún día…


  Amparo vino a mi habitación a intentar convencerme de que bajara. Había que tomar una decisión y entró muy seria.


  —Lúa, llevamos más de una semana aquí y tú no has salido de esta habitación. Sé que estás traumatizada, pero hay que decidir si regresamos a España o nos quedamos aquí esperando a que reacciones.


  Volver a España… Eso no entraba en mis pensamientos. ¿Y si regresaba a por mí? Hasta que no tuviera la cabeza de Nasir en mis manos, no estaría segura en ninguna parte. Bueno, aquí sí.


  —Yo no voy a volver. No puedo.


  —Entonces, ¿te quedas aquí en La Muralla?


  Me revolví el pelo nerviosa.


  —No sé qué hacer. Me han destrozado la vida y ningún lugar es seguro para mí —sollocé.


  Amparo me abrazó y me consoló. Era mi amiga de nuevo y la necesitaba.


  —Uriel no consentirá que te ocurra nada, pero deberías intentar hablar con él. Sufre por ti y bastante bien lo está llevando, aunque la procesión va por dentro. Él no es Nasir, deberías intentar hablar con él y te quitarías ese miedo del cuerpo.


  —No puedo, tengo demasiado miedo.


  —Lo estás destrozando con esa actitud.


  —Lo sé y lo siento, pero no puedo evitarlo.


  —Creo que se va a ir una temporada de aquí.


  Mis ojos se abrieron por el pánico.


  —No puede hacerlo, no puede dejarme —dije aterrorizada.


  Amparo esbozó una sonrisa complaciente.


  —Me lo temía, eres como el perro del hortelano. No quieres verle, pero tampoco quieres que se vaya. Te sientes segura con él cerca.


  —Sí —reconocí avergonzada.


  —Pues tienes un problema. O hablas con él y se lo dices o se irá. Si tú te sientes mal, imagina cómo debe sentirse él ante tu rechazo. No te está pidiendo nada íntimo, tan solo una conversación. Creo que no te exige mucho.


  —Lo sé, lo sé. No me machaques Amparo. Tú mejor que nadie sabes por lo que he pasado. No puedo resetear mi mente y borrar todo lo que me ha ocurrido. No me encuentro bien, no soy yo misma. Es más, ya no sé quién soy. —Comencé a llorar.


  —El tiempo lo cura todo. No estás sola y hay mucha gente que te quiere. Tú me ayudaste y yo no te fallaré.


  —No sé si lo soportaré. Siento asco de mí misma.


  —No digas eso. Yo tampoco estoy orgullosa de lo que hice. Ese hombre es un demonio que nos nublaba el juicio. Seguro que ya he perdido a mis hijos y mi madre me repudiará. No estoy en mejores condiciones que tú, pero hay que ser fuertes y tirar hacia delante.


  —Amparo, tú tienes algo por lo que luchar, yo no.


  Volvió a abrazarme y me meció como si fuera una niña pequeña.


  —No te rindas, Lúa. Por favor, no te rindas.


  *


  Los días pasaban y las semanas también. Encerrada en aquella habitación nos metimos en el mes de noviembre. Mi ánimo no mejoraba y mi estado de salud empeoraba. Apenas comía y me pasaba todo el rato metida en cama. Me estaba dejando consumir por la pena y la agonía. Lloraba todos los días y solo pedía a Dios que me liberara de aquel sufrimiento.


  Un día estaba medio dormitando cuando entró Uriel sin llamar en mi habitación. Se quedó impactado al ver mi extrema delgadez y mi cara demacrada. Yo entré en pánico al verlo y empecé a chillar.


  —¡Fuera! ¡Socorro! —Estaba ida. Yo solo veía al diablo de su hermano.


  —Lúa, soy Uriel, mi hermano no está y no te va a hacer más daño.


  Yo no lo escuchaba y solo gritaba como una posesa que se fuera de mi dormitorio, pero él hizo caso omiso.


  Se sentó en mi cama y me cogió las manos. A mí estaba a punto de darme un patatús. El corazón me iba a mil y los ojos se me salían de la cara. Estaba muerta de miedo.


  —Déjame por favor. No me hagas daño —lloriqueaba.


  —No te voy a lastimar. Cierra los ojos Lúa. Ciérralos, por favor.


  Uriel no me soltaba las manos y eso que yo me retorcía por liberarme de él.


  —Me vas a hacer daño, lo sé. Nasir, por favor —supliqué llorando.


  Entonces Uriel hizo algo que me puso más nerviosa todavía. Levantó las sábanas y me arrancó de la cama. Me cogió en brazos y mi pánico se acrecentó.


  —Tranquila, no voy a lastimarte. Tú solo cierra los ojos.


  Estaba tan agotada de luchar y berrear que me quedé laxa sobre sus brazos. Como siempre, ya no me importaba lo que hicieran conmigo.


  Uriel salió del cuarto y caminó por el pasillo abovedado de la Kasbah. Yo no quise saber dónde me llevaba, así que cerré los ojos. Oí el ruido de una cerradura y entramos. Cerró la puerta y me bajó de sus brazos. Abrí los ojos pero no veía nada, estaba todo a oscuras. Mi corazón se aceleró de nuevo por el miedo, pero unos brazos me rodearon por la cintura y con una voz dulce me susurraron al oído:


  —Yo cuidaré de ti très jolie.


  Aquello fue un bombazo para mi cerebro.


  Todo mi cuerpo se tensó y recordé la primera vez que estuve con Uriel en el Templum. Mi mente voló a aquel instante y a lo feliz y segura que me sentí entre sus brazos. Un hombre sin rostro, un hombre que me hacía el amor y me elevaba a placeres desconocidos. Ahí me di cuenta, en la oscuridad, que Uriel y Ezequiel no se parecían en nada. Eran dos personas tan distintas como el día y la noche.


  Mis manos se posaron sobre las de él. Me dejé caer sobre su pecho y cerré los ojos. Aspiré su aroma y recordé todos los momentos en que me llenó de felicidad. Rompí a llorar.


  Él me dio la vuelta en medio de aquella oscuridad y me abrazó. Yo me dejé consolar y mi cabeza descansó sobre su pecho. Uriel me abrazaba con ternura, pero podía sentir su dolor y la causante era yo.


  —Lo siento. Me has rescatado y te he despreciado como al miserable de tu hermano —sollocé.


  —Ya pasó, lo importante es que estás aquí. Te recuperarás y no dejaré que te vayas de mi lado.


  —No puedo corresponderte, ni a ti ni a nadie. Me ha roto como mujer. No merezco la pena, Uriel.


  Él me abrazó más fuerte y oí crujir su mandíbula. La rabia lo estaba torturando.


  —Te juro que, si no está muerto, le mataré.


  —Llévame a la habitación, estoy agotada.


  Uriel me besó en la frente y de nuevo me cogió en brazos para devolverme a mis aposentos. Cerré los ojos, quería quedarme con ese recuerdo, esa sensación placentera. Regresé a mi habitación y la pena fue todavía más grande.


  *


  Me desperté de una pesadilla horrible. Nasir mataba a Uriel y me llevaba de nuevo con él. No podía dejar que ese sueño se cumpliera. Cuando Amina vino a mi habitación, le dije que me trajera un buen desayuno y algo de ropa para poder hacer ejercicio. Tenía que dejar esa depresión de lado y ponerme en forma. Amina se puso feliz y fue a buscar a Amparo. Mientras desayunaba, mi amiga entró a saludarme.


  —Hoy te veo distinta, ¿qué ha cambiado en ti?


  Sonreí mientras tomaba un zumo de naranja.


  —Se acabó el estar encerrada. Necesito ponerme en forma y quiero entrenar.


  —Huy, frena el carro. Estás muy débil para ir tan rápido. Tienes que empezar poco a poco. ¿Qué tal si probamos con un paseo para ver cómo lo llevas?


  La miré con cara de decepción.


  —¿Un paseo?


  —Es que te vas a ir al suelo al mínimo esfuerzo. Tienes que empezar muy despacio. ¿Es que quieres ir a pegar leches con los tuaregs?


  Bajé la mirada avergonzada. Esa era mi idea.


  —Mujer, tampoco eso —mentí.


  —La madre que te parió. Sí que querías ir a entrenar con ellos. Anda, ponte algo cómodo y vamos a dar un paseo alrededor de La Muralla.


  No sé de dónde lo habían traído, pero Amina me trajo unas mallas negras, camiseta de manga corta y unas deportivas. Volvía a sentirme europea. Me hice una coleta y me fijé en las ojeras que tenía y la palidez de mi piel. Tenía que recuperar masa muscular y ponerme en forma. La última paliza de Nasir y el ingreso en el hospital, me había dejado para el arrastre.


  Bajé con Amparo y salimos a dar un paseo. Hacía un tiempo muy agradable y el sol calentaba lo justo. Llevamos agua en una mochila y empezamos nuestra caminata. Pasamos por donde estaban entrenando los tuaregs y vi a Uriel con ellos. Ya no sentí ese rechazo, ni lo comparé con Nasir. Peleaba un cuerpo a cuerpo con otro hombre y me quedé prendada mirando la habilidad que tenía. Amparo tuvo que darme un codazo para que siguiera hacia adelante. Luego la vi como sonreía sin decir nada. Uriel nos vio y nos saludó con la mano. Le devolví el saludo tímidamente y seguimos caminando. Noté que me había ruborizado. Bueno, por lo menos me quedaba sangre en el cuerpo.


  Así empezamos una rutina diaria durante otro mes y mis músculos se iban tonificando y cada vez me sentía mejor. Ya conseguía tener charlas con Uriel sin tener que agachar la cabeza y ya no veía en él ningún resquicio de la sombra de su hermano.


  Una noche estábamos cenando con Amina y Amparo. A Uriel se le veía feliz de que yo me uniera al grupo. Aunque tenía muchos miedos e inseguridades, había avanzado muchísimo. Sin querer ya nos había alcanzado diciembre.


  —¿Os gustaría ir en Navidad a Mojácar? —soltó Uriel.


  Yo me puse tensa al momento. Allí me sentía segura y salir de mi zona de confort no me hacía gracia.


  —Sí, me muero por ver a mis hijos y a mi madre, aunque no sé si será recíproco —musitó Amparo.


  —¿Y tú Lúa?


  —Me siento segura aquí. Tengo ganas de ver a Carmencita, a Amara y a Puri, pero no sé si estoy preparada para enfrentarme a ellas y dar explicaciones.


  —No tienes que explicar nada. Es más, verás a quien quieras y hablarás solo con quien te apetezca —dijo Uriel.


  —No estaría mal —suspiró Amparo.


  —¿No te importa lo que digan de ti? ¿Y Eva? Te preguntarán qué pasó con ella y dónde está. Yo quedaré como una fulana que se fue con un delincuente. —Me tapé los ojos y rompí a llorar.


  Uriel me abrazó y no lo rechacé.


  —Eso no es así. Yo me encargué de desmentir esa historia. Dije que habías regresado a Galicia por asuntos familiares. En cuanto a Amparo y Eva… —Me consoló Uriel.


  —Lo sé, lo sé. Lo nuestro tiene delito. Anduvimos delante de todos con tu hermano y quedamos como unas golfas. Yo asumiré mi culpa y ya está. En cuanto a Eva… —Amparo se encogió de hombros.


  —Eva sigue con él y creo que se van a casar —nos informó Uriel.


  —¿Cómo?


  —Esas fueron las últimas noticias que me llegaron. Que se habían escapado a Francia y que estaban escondidos por el país galo.


  —Debería denunciarlo por todo lo que me ha hecho —escupí con rabia.


  —No tienes pruebas y él es muy poderoso. Tiene amistades influyentes y al final se quedaría en nada. De mi hermano me ocupo yo.


  —¿Y cómo sé que no volverá a por mí?


  —Porque estás conmigo y no voy a perderte de vista. Si intenta acercarse a ti es hombre muerto.


  —Me da pánico ir a Mojácar. Allí me secuestró.


  —Intenté avisarte cuando estaba herido. Pero si vamos, te quedarás conmigo en mi casa. Amina puede venir, si quiere. Estarás protegida por mi escolta y no permanecerás a solas ni un solo segundo.


  —Venga Lúa, ¿no me digas que no quieres ver a Carmencita? —insistió Amparo.


  —A la que más. Me muero por abrazarla.


  —Pues pensadlo y lo arreglo todo para el viaje. —Uriel se levantó y se disponía a despedirse.


  —¿Te vas ya? —pregunté.


  Él me clavó la mirada con curiosidad.


  —Llevo todo el día entrenando y estoy molido. Necesito un baño y dormir de un tirón.


  —¿Mañana puedo entrenar contigo?


  Arqueó una ceja sorprendido.


  —Si te ves preparada…


  —Lo estoy.


  —Pues mañana al alba te espero.


  —Hasta mañana y que descanses.


  Yo también me retiré a descansar. Estaba ilusionada por empezar el entrenamiento con Uriel y los tuaregs y no lo quería decepcionar.


  *


  Nada más despuntar el sol ya estaba despierta y desayunando. Le pedí a Amina que me consiguiera un traje azul de tuareg de mi medida. Que buscara la talla de un niño o de un adolescente. Me ayudó a colocármelo y solo se me veían los ojos. Parecía uno de ellos, solo que mis ojos azules destacaban a kilómetros. Bajé a toda pastilla hacia la zona de entrenamiento. Localicé a Uriel enseguida, su forma de moverse era inconfundible. Fui con la cabeza gacha para que no me viera los ojos y no me reconociera.


  —Buenos días —le saludé al llegar a su lado.


  Me miró pasmado de arriba abajo.


  —¿Por qué te has vestido así?


  —Por no desentonar —me burlé de buen humor.


  —No pretendo asustarte, pero me acabas de poner cachondo. Ahora no eches a correr, no voy a hacerte nada que no tenga que ver con el entrenamiento. —Se rio.


  Lejos de asustarme, me halagó. No comprendía cómo podía gustarle todavía a Uriel, después de todo lo que me había hecho su hermano. Tendrían el mismo físico, pero el alma era completamente diferente. Fue la primera vez en muchos meses que sentí algo parecido al deseo. Aquella provocación me gustó y me sentí atraída por él. Menos mal que iba cubierta hasta la cabeza y no vio el rubor en mi cara sino me hubiera descubierto.


  —Tranquilo, solo puede que te dé una paliza si lo intentas. —Coqueteé con él.


  ¿Pero qué me estaba pasando? 


  —Está bien señorita, vamos a ver lo que sabes hacer.


  Uriel me enseñaba varias técnicas de ataque. Yo me quedaba enseguida con la copla. Recordaba las que Ulises me había enseñado, aunque estas no tenían nada que ver.


  Me tiraba cada dos por tres al suelo, pero yo siempre me levantaba a por más. Me sentía viva y tenía la adrenalina a tope.


  —¿No te rindes? —se burló Uriel.


  —Hasta que no consiga vencerte, jamás —respondí agotada.


  —Pues nos van a dar las tantas y yo ya tengo hambre —carcajeó.


  Seguimos con nuestra pelea particular.


  En una llave que me hizo, y yo ya lo vi venir, me fui para el lado contrario que él esperaba, lo agarré del brazo, se lo retorcí, le pegué una patada en la pierna y lo tumbé sentándome a horcajadas encima de él.


  —Te gané —gorjeé vencedora.


  Uriel no se movía y estiró los brazos en señal de rendición.


  De pronto nos quedamos mirándonos el uno al otro. Yo seguía sentada sobre él y mi cuerpo prendió como una llama. Pensé que jamás volvería a sentir deseo por ningún hombre y menos por el gemelo de mi torturador. Me lamí los labios y no dejaba de observar sus ojos, cuando noté en mi sexo su incipiente erección. Estaba sintiendo lo mismo que yo. Me levanté a toda prisa y le di la mano para que se incorporara.


  —Creo que por hoy es suficiente —dije acalorada.


  —Sí, mejor dejarlo.


  —Bueno, pues nos vemos luego. Voy a cambiarme de ropa, estoy sudada. —La situación era muy incómoda.


  —Eso, sí. Hasta luego.


  Había una tensión sexual entre nosotros y ninguno de los dos fue capaz de reaccionar por miedo a estropearlo; fue mejor dejar las cosas como estaban. Uriel me había hecho sentir de nuevo una mujer y el deseo afloraba de nuevo en mí, más vívido que nunca, pero tenía que tomármelo con calma. Mi cuerpo hablaba un idioma que no sabía si mi cabeza podría procesarlo.


   


   


   


   


  De vuelta a España
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  terrizamos en el aeropuerto de Almería el 22 de diciembre. Amina se vino con nosotros y un coche nos esperaba fuera de la terminal para llevarnos a Villaricos, a la casa amurallada de la playa de Uriel. Amparo estaba nerviosa y yo a punto del parraque universal. La única a la que se veía feliz como una perdiz era a Amina. Nunca había salido de África y aquello para ella era un sueño.


  —Tranquila, todo va a estar bien. —Uriel me apretó con cariño la mano.


  Estaba guapísimo con un traje oscuro y un abrigo tres cuartos de color azul marino. Volvíamos a la ropa europea y no sabía si me gustaba más así o vestido de tuareg. Me gustaba de cualquier forma.


  Cada día que pasaba me costaba más ocultar los sentimientos que iban creciendo dentro de mí hacia él. Intentaba disimularlos y muchas veces hasta lo evitaba por temor a que me descubriera, pero me sentía atraída por Uriel y hasta juraría que me había vuelto a enamorar. Pero era tanto el miedo que tenía a que me hicieran daño, que me lo guardaba para mí y ni siquiera lo compartía con Amparo o Amina.


  En principio nos quedaríamos todos en su casa. Amparo tampoco tenía dónde hospedarse, y no era plan dejarla tirada en estas fechas. Uriel dijo que su casa era enorme y que tenía habitaciones de sobra para todas. Cuando pasamos por Mojácar mi corazón dio un vuelco y más al dejar atrás mi casa y la farmacia de Carmencita. Me moría por verla, pero tendría que esperar. El mar, qué bonito estaba. Apenas disfruté el verano ansiado que con tantas ganas había esperado. Me lo pasé recluida en una habitación al servicio de un tirano. Cerré los ojos intentando olvidar aquellos recuerdos.


  —¿Estás bien? —Uriel siempre tan pendiente de mí.


  —Sí, solo que es extraño estar de vuelta. Han pasado tantas cosas y es todo tan diferente…


  Me acurrucó contra su pecho y enseguida me sentí reconfortada.


  —Tienes que olvidar el pasado, o por lo menos dejar de pensar en él. Ahora se abre un futuro para ti, para nosotros.


  Me ericé al escucharle. ¡Ojalá fuese cierto!


  No dije nada más, solo me dejé arrullar por el calor de su cuerpo y el latir de su corazón.


  Llegamos y el viento mezclado con el olor del mar me dio en la cara. Me tapé con el abrigo que llevaba y respiré el aroma del agua salada. Estábamos en casa. Bajamos por unas escaleras hasta llegar a una puerta de hierro que daba paso al interior de la finca amurallada. La casa era espectacular y tenía acceso a una playa privada. Lástima que estuviésemos en diciembre.


  Entramos en un amplio salón y nos sacamos los abrigos. La casa estaba caliente y podías quedarte hasta en manga corta, del ambiente tan agradable. Al pasar el salón y otra estancia, una piscina interior tipo Hammam nos daba la bienvenida.


  —Dios, qué preciosidad. No te has privado de nada. Es como una minimuralla —dijo Amparo.


  Él sonrió y se revolvió el pelo.


  —Podéis disfrutarla cuando queráis, el agua está caliente siempre. Ahora le diré a Abdul que os enseñe vuestros aposentos.


  El sirviente árabe nos condujo a la planta de arriba. Las habitaciones seguían la misma decoración arabesca que en La Muralla. Grandes camas con cabeceros llamativos y tallados a mano, un baño impresionante y un balcón con vistas al mar. Una habitación privilegiada la mía. Dejó mi maleta en el armario y salió para ayudar a los demás. Pensaba en la ironía de estar en la casa de Uriel. No hacía tanto, Amparo, James y yo, nos bañábamos en la playa de al lado y nos burlábamos del contable buenorro y sus excentricidades.


  Empecé a deshacer la maleta y a guardar las prendas en el armario. Me parecía mentira que estuviese allí, en su casa y que fuésemos a pasar las Navidades juntos. Era un poco surrealista, pero también lo era que te secuestrase y te violase durante meses un magnate del petróleo que estaba como una regadera.


  Amparo entró toda entusiasmada en mi habitación.


  —¿Qué te ocurre? —le pregunté.


  —Quería ver si tu cuarto y el baño eran igual de impresionantes que el mío, y por lo que veo sí —soltó una risita.


  —¿Aún te sigues sorprendiendo a estas alturas, después de todo lo que hemos visto?


  Puse los ojos en blanco.


  —Pue sí. Nunca pensé que entraría en esta casa. ¿Recuerdas aquel día en la playa?


  Sonreí por lo bajo.


  —Justo estaba pensando en eso ahora mismo. Ironías de la vida.


  Amparo cambió el careto.


  —¿Todavía piensas en James?


  —Ya no. Él ha rehecho su vida y sabiendo que es feliz, pues con eso me quedo tranquila. Cuanto más lejos esté de mí, mejor.


  —No fue tu culpa.


  —Uriel me avisó, ¿sabes? Y yo no le hice caso. Podían haberlo matado de verdad y eso sí que no lo soportaría, de hecho, no lo soporté.


  —Lúa, no pienses más en eso. Ahora vienen tiempos nuevos. Dejemos el pasado atrás.


  —Yo lo intento, pero es él el que no quiere dejarme libre.


  —Pasará, te lo prometo. Te juro que pasará.


  —¡Ojalá!


  —Bueno, yo voy a estrenar esa piscina tan maravillosa que hay abajo. ¿Te apuntas?


  —Quizá más tarde.


  Me dio un beso y se marchó.


  Preferí meterme en la enorme bañera de mi cuarto de baño y perderme entre la espuma. Luego me puse algo cómodo y me eché sobre la gigantesca cama. Me quedé dormida tras el largo viaje.


  *


  Me desperté y ya era de noche. Tenía hambre, me puse una fina bata de seda negra y bajé descalza hasta la cocina. Todos debían estar dormidos a causa del viaje. Abrí la nevera y cogí un zumo de piña. Me lo bebí de golpe, tenía la boca seca y me dejó saciada. Mordisqué unas galletas y cogí una botella de agua para llevarme a la habitación. Cuando cerré la puerta de la nevera, me encontré a Uriel de frente.


  —¡Joder, que susto! —exclamé.


  —Lo siento, solo he bajado a por un poco de agua.


  Ni le oía. Tenía la vista clavada en su torso desnudo. Llevaba solo el pantalón del pijama de seda negro. Me relamí los labios y tragué con dificultad.


  —Me voy a la habitación, buenas noches —dije con la voz ronca.


  Uriel me cortó el paso y me agarró muy delicadamente por la cintura.


  —Te olvidas el agua. —Su voz era muy sensual.


  Dios aquello era una puta tortura.


  —¡Oh!


  Me giré para cogerla y cuando me di la vuelta Uriel me robó un beso inesperado pero muy deseado por ambos. La botella se me cayó de las manos para poder agarrarme a su cuello y pegarme a su cuerpo. Era cauto e iba con sumo cuidado. Sus labios rozaban los míos con mimo, pero yo le metí la lengua descaradamente y él me entregó la suya para enrollarse en un apasionado beso. La cocina subió de temperatura en un abrir y cerrar de ojos.


  —Espera. —Me privó de su deliciosa boca.


  Le miré confundida y un poco turbada.


  —¿No te gusta?


  —Me vuelves loco. ¿Estás preparada para seguir con esto? No quiero hacerte daño. Lúa, eres lo que más me importa en este mundo.


  Volví a mirarlo con curiosidad. Lo deseaba y también lo amaba. Si tenía dudas, se esfumaron en ese momento.


  —Hazme tuya, Uriel. Aquí y ahora —susurré.


  Volví a por sus cálidos besos y esta vez no me separó ni me privó de ellos.


  Uriel dejó que su deseo se desatará y me aprisionó contra su torso desnudo. Me levantó en el aire y me sentó sobre la mesa de la cocina. Sus manos acariciaban mis pechos con primor y su lengua invadía mi boca sin dejar un espacio que lamer.


  Sus manos bajaron hacia mis muslos y pasaron a ser mi segunda piel. Su roce me calentaba entera y más cuando se acercaba al punto más caliente de mi cuerpo. Gemí y él me subió el camisón y me bajó las bragas. Le rodeé con mis pies y con los dedos le bajé el elástico del pijama liberando su erección. Me agarró del trasero y pegó nuestros sexos ardientes por acoplarse. Tuve un segundo de inseguridad y miedo. Mis músculos se tensaron y él lo notó.


  —¿Quieres que pare? Esperaré lo que haga falta.


  Aquel detalle hizo que le quisiera más todavía.


  Negué con la cabeza e hice presión sobre su polla. Soltó un gruñido y la cogió con su mano. Empezó a pasarla por mi sexo húmedo de arriba abajo, la frotaba en mi coño para hacerse camino. Yo gemía de desesperación.


  —Métela ya, por favor.


  —Déjame a mí, no quiero hacerte daño. No hay prisa y tenemos toda la vida por delante.


  Me agarré a su cuello y le besé la oreja, la garganta, los labios… Él seguía pasando su resbaladiza polla sobre mi coño y yo me estaba volviendo loca. Trazaba círculos sobre mi clítoris y pensé que iba a perder el juicio. Me mataba de placer y yo me deshacía en gemidos.


  —Uriel, por favor, hazlo ya.


  Hundió la punta dentro de mí y me estremecí. Él se controlaba por no clavarse del todo, pero entendía por lo que lo hacía.


  —Me tienes loco, Lúa. Esperaba este momento desde hace mucho.


  —Fóllame Uriel, fóllame.


  No lo soportó más y se hundió en mí. Me agarró de las cachas y se pegó a mí como una lapa. Grité al sentirle tan profundo y él se asustó.


  —¿Estás bien? —Me miró asustado.


  —En la gloria, no pares.


  Eso le excitó y empezó con sus embestidas celestiales.


  Lo recibía en mi interior como algo maravilloso. Me hizo resurgir como mujer y mi libido aumentó a niveles inimaginables.


  —No te controles, más fuerte.


  —Lúa… —Apretaba los dientes.


  Me cogió en el aire como una pluma y yo cabalgaba sobre él como una posesa. Mi contable buenorro empezaba a desinhibirse y me embestía con dureza.


  —Sí, sí… —jadeaba sin control.


  —Van a oírnos —murmuró él con una sonrisa.


  —Me da igual, tú fóllame.


  Me llevó hasta el salón sin dejar de embestirme y me tumbó sobre el sofá.


  Se colocó sobre mí y mis piernas reposaban sobre sus hombros. Por Dios, que delicia. Uriel me daba caña de la buena pero consentida. Mete, saca, mete, saca. Se deslizaba como una culebrilla y yo chorreaba por doquier. Vino de nuevo a por mi boca y yo saqué la lengua para que pudiera lamerla y succionarla. Estaba embriagada de su testosterona y de su polla dentro de mi coño. Me estaba dando la follada que necesitaba para resurgir como mujer.


  —Sí, oh, sí… —Mi primer orgasmo estallaba en sus piernas y lo encharcaba todo.


  —Joder, Lúa, cómo estás… —Uriel apretaba los dientes y seguía con sus acometidas.


  —Sigue, sigue —le animaba.


  —Ven, date la vuelta —dijo excitado.


  Obedecí encantada y me puse de rodillas sobre el asiento del sofá. Él se colocó detrás de mí y me empotró de nuevo.


  Grité de placer y Uriel se pegó a mi espalda y me agarraba de las tetas mientras empujaba con ahínco. No sé por qué había demorado tanto este momento.


  —Te deseo Uriel, te quiero —dije espontáneamente.


  Me pareció verle vacilar un momento. Tal vez el equilibrio del sofá.


  Pero Uriel arremetió contra mi coño de una manera que estallé en otro orgasmo épico y esta vez él me acompañó. Bombeó en mi interior hasta que ya no le quedó una gota en sus testículos. Me llenó por completo y acabamos los dos exhaustos de felicidad. Fue a por unas servilletas para limpiarnos y luego me acurruqué en sus brazos.


  —Eres maravillosa. ¿Estás bien? —Se preocupó por mí.


  —Mejor que nunca, gracias.


  —Te voy a llevar a la cama.


  Se levantó y me cogió en brazos.


  Subió las escaleras camino de mi habitación. Yo le rodeaba con mis brazos y no me cansaba de observarlo.


  —Uriel.


  —Dime.


  —No me rompas el corazón —le dije muy seria.


  —¿Por qué iba a hacer eso?


  —Porque me he enamorado de ti. Siempre lo he estado, pero hasta hace poco no me había dado cuenta. Te quiero.


  Se paró en seco en medio del pasillo antes de entrar a la habitación.


  —Yo te amé la primera vez que te vi. No sabía cómo demostrarte mi amor, porque nunca había sentido nada parecido. Cuando desapareciste, creí que moriría. Así que no te preocupes, no te voy a romper el corazón.


  Entramos en mi habitación y cerró la puerta.


  Me tumbó en la cama y se acostó conmigo. Le abracé y le miré a los ojos.


  —Te amo y no quiero que salgas de esta cama jamás. Siempre conmigo.


  —No tenía pensado irme a ninguna parte. Además, tu cuerpo me vuelve loco y no quiero que me prives de él.


  —Tú también me vuelves loca.


  —Dame tu boca.


  Se la di y empezó a besarme con fervor. Me arrimé a su cuerpo y noté el calor que emanaba de nuevo.


  —Toma mi cuerpo —dije yo.


  —Eso no hace falta que me lo pidas, ya tenía pensado hacerlo.


  Se puso sobre mí, me separó las piernas y me penetró de nuevo.


  Gemí y me entregué a él en cuerpo y alma. Uriel me hacía el amor de una manera diferente. Ya no solo me entregaba yo, lo estaba haciendo él. Hicimos el amor toda la noche hasta quedarnos dormidos…
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  mina entró como todos los días en mi habitación para bañarme y ayudarme con la ropa. Era su rutina habitual y aquí en España no la había perdido. Cuando nos encontró en la cama juntos, no sabía dónde esconderse. Uriel se moría de la risa y yo me enamoraba más de esa personalidad que desconocía y me estaba fascinando al descubrirla.


  —Lo siento señorita, no sabía. Señor…


  —Tranquila Amina, esta mañana ya me encargo yo del baño de Lúa —se burló de la pobre muchacha.


  —Sí señor.


  Salió por peteneras.


  —¿Cómo le dices eso a la pobre? Le habrás causado un trauma —me reí feliz de estar con él en la cama.


  —¡Qué trauma ni que leches! Que hubiera llamado a la puerta. Me parece que voy a poner unos pestillos de seguridad a partir de ahora.


  Uriel me besó y empezaba a calentar motores. Se había despertado muy animado y con ganas de marcha. Salté de la cama hacia el baño y me puso mala cara.


  —Eso que acabas de hacer no me ha gustado nada, mira cómo me tienes.


  Levantó la sábana y me enseñó su erección. Me llevé la mano a la boca para esconder una sonrisa.


  —Por eso necesitas un baño, para bajarte el calentón. Hoy quiero ir a ver a Carmencita y no puedo perder más tiempo.


  —¿A esto le llamas perder el tiempo? Ayer no decías eso —dijo todo ofendido.


  Me acerqué y le di un beso en los labios. Enseguida me acorraló entre sus brazos y me tumbó en la cama.


  —Estar contigo no es perder el tiempo, es un regalo —susurré.


  —Dios, Lúa, como no voy a desearte y quererte.


  Se apoderó de mi boca con vehemencia y yo correspondí a aquellos besos cargados de deseo y amor. Abrí las piernas para darle paso y dejé que me poseyera de nuevo. Uriel me llevaba a los confines de placeres inimaginables. Se movía dentro de mí como si fuéramos una sola persona. Nuestros cuerpos se acoplaban a la perfección y ambos disfrutábamos el uno del otro libremente. Era el hombre perfecto que necesitaba en mi vida.


  —No te voy a robar mucho tiempo, me excitas tanto que es doloroso aguantar dentro de ti sin explotar —gimió.


  Yo no podía hablar, solo jadeaba y recibía sus placenteras embestidas que estaban a punto de llevarme a un lugar de mi mente maravilloso.


  Enrosqué mis piernas sobre sus gemelos y elevé las caderas para que su polla se clavara bien profundo en mi coño mojado. El roce de su pubis en mi clítoris fue demasiado placentero para mí. Estallé entre sus piernas y me enredé como una hiedra retorciéndome y chillando su nombre de puro placer. Uriel me besó y su lengua me envolvía y me saboreaba. Yo tomaba la suya mientras tiraba de su pelo como una loca poseída por algo divino. Él gruñó y sus manos se colaron por debajo de mis caderas y me abrieron para tener acceso directo y pleno a mi vagina. Sus estocadas rápidas y precisas me provocaron otro orgasmo que pensé que me partiría en dos. La sensibilidad me demolía los sentidos y Uriel, acelerando sus movimientos pélvicos y frotando el roce de su polla dentro de mi coño, prendió la mecha de su volcán y explotó dentro de mí con un grito que me puso los pelos de punta. Fue algo único, íntimo y muy, muy, placentero, algo pasional y verdadero. Yo no me podía mover y ahora a ver quién se levantaba de la cama después del polvo salvaje mañanero.


  *


  Bajamos a desayunar después de un largo baño entre besos y caricias. A Uriel había que atarlo en corto o me lo llevaría acoplado en mi interior a todas horas, aunque no me importaría, porque me había devuelto la felicidad. Estaba guapísimo con un traje gris oscuro y una camisa negra. Su pelo aún mojado y la barba impecable. Olía a algo maravilloso que a mi libido la volvía loca. Yo iba en vaqueros, botas y un jersey pegado de canalé negro. Al bajar, él me tomó la mano y no perdía el contacto visual conmigo. Amina y Amparo estaban desayunando en la cocina y nos vieron enseguida.


  —Ay, Dios. ¿No me digáis que por fin sois pareja? —Amparo vino corriendo a darme un abrazo. Luego hizo lo mismo con Uriel.


  —Que te lo cuente Amina —dijo él guiñándole un ojo.


  Amina se puso de mil colores y luego sonrió tímidamente.


  —Sí, son pareja —corroboró.


  Uriel se metió un trozo de fruta en la boca y se sirvió un café. Me senté a su lado y me dio un beso en los labios antes de servirme a mí uno. Amparo estaba con los codos apoyados en la mesa mirándonos con la boca abierta.


  —¿Qué miras? —le pregunté divertida.


  —La de veces que hemos hablado del contable buenorro y ahora estás con él. Lo que ha cambiado la vida en estos últimos meses —suspiró.


  Uriel hizo un gesto y arrugó la frente.


  —¿Me llamabais el contable buenorro? —soltó una carcajada.


  —Todas menos Lúa, ella no podía ni verte. Por eso se me hace tan extraño veros juntos —le informó Amparo.


  Uriel se giró hacia mí y me dio una palmada en el culo.


  —Así que a ti no te gustaba, pero me follabas en secreto. ¿A qué eso no se lo has contado?


  —¿Uriel? —salté avergonzada.


  Amparo se descojonaba de la risa y yo me bebí la taza de café sin levantar la mirada.


  —¿Vamos a ver a Carmencita? —pregunté al fin.


  —Sí señorita. Además, tengo cosas que hablar con ella y pasarme por el despacho.


  —Yo hoy no os acompaño. Intentaré hablar con mi madre y ver si puedo abrazar a los niños. Amina me acompañará. —Amparo estaba decaída.


  —Dile a Abdul que os acerque. Yo me llevaré mi coche. Cualquier cosa nos llamas.


  —Gracias, Uriel.


  Cogí mi bolso, le di un abrazo a Amparo y salimos de la casa dirección a Mojácar.


  —¿Estás nerviosa? —me preguntó ya en el coche.


  —Bastante. No sé cómo me mirará la gente después de todo lo que se ha hablado.


  —No te preocupes, estarán más centrados en mirarnos a los dos cuando nos vean juntos de la mano.


  Abrí la boca como una idiota. No había caído en eso.


  —¿Te vas a mostrar en público conmigo?


  A Uriel no pareció sentarle bien la pregunta.


  —¿Por qué no iba a hacerlo? Te amo, eres lo mejor que me ha pasado y estoy muy orgulloso de tenerte a mi lado. ¿Tú no?


  —Sí, no he querido decir eso.


  —¿Entonces?


  —Es por tu reputación de chico duro y contable buenorro. —Se me fue apagando la voz al decirlo.


  Uriel soltó una carcajada que retumbó en el coche.


  —Que se vaya a la mierda esa reputación. Prefiero la de hombre comprometido con una mujer adorable.


  Me puse a llorar como una tonta al oír sus palabras.


  —Te quiero tanto que creo que no te merezco —sollocé.


  —Lúa, no llores que me partes el corazón. Tengo justo lo que quiero y siempre he soñado.


  De pronto se hizo a un lado de la carretera y paró el coche. Puso sus manos en mi nuca y me atrajo hacia su boca. Me besó de una forma como nunca nadie me había besado. Uriel me amaba y yo le amaba a él. Me cortó el aliento y le miré con adoración.


  —¿Tienes alguna duda de que te amo con todas mis fuerzas? —me preguntó.


  —No.


  —Pues a mi lado solo quiero que alejes todos los temores y te dediques a ser feliz. ¿Me entiendes?


  —Perfectamente —esbocé una sonrisa.


  —¿Podemos irnos?


  —Sí, pero quiero que sepas que esta noche te compensaré por esta niñería mía.


  Se tocó el paquete y se lo colocó.


  —No me digas esas cosas que te llevo a un rincón oscuro y te follo. No sé qué me haces, pero me pones loco a todas horas.


  —Pues ya somos dos.


  —Lúa…


  —Arranca el coche y vamos a ver a Carmencita. Luego ya veremos qué haremos.


  Nos reímos y en pocos minutos aparcamos delante de la farmacia.


  Me quedé pegada al asiento y la respiración se me aceleró. Allí comencé mi nueva vida después de casi seis años vagando de un lado al otro sin sentido. Ahora venía con el hombre que amaba a ver a la mujer que me había tendido la mano y a la que le debía todo. Carmencita era un ejemplo a seguir y le estaba tan agradecida que las palabras ahora mismo no me salían de la emoción y las ganas que tenía de verla.


  —Vamos, sigue siendo tu amiga, la misma de siempre —dijo con dulzura Uriel.


  Era increíble cómo me leía los pensamientos.


  Asentí con la cabeza y bajamos del coche. Cuando entramos en la farmacia y mi amiga me vio, pegó un grito y vino corriendo a echarse a mis brazos.


  —Ay, virgencita mía. Mi galleguiña del arma. No me puedo creer que esté aquí. —Me estrujaba con todas sus fuerzas.


  Me eché a llorar a mares y no pude decir nada, solo la abrazaba.


  Uriel me acarició la cabeza para que me relajara.


  —Ya pasó mi amor, estás a salvo. —Sus palabras eran un bálsamo para mí.


  Carmencita se separó y fue a darle un abrazo a mi chico.


  —¿Mi amor? Así que al final la gallega ha cedido a tus encantos —le susurró al oído y lo achuchó con todas sus fuerzas.


  —Parece ser que sí, aunque lo mío me ha costado —soltó una carcajada.


  Me quedé flipada de la complicidad que había entre ellos dos.


  —¿Desde cuándo sois tan buenos amigos?


  —Desde que me dejaste tirado y herido con una solterona en Villaricos. Si no es por Carmencita, me veía casado con Nati, a estas alturas. —Los dos se rieron a mandíbula batiente.


  Me contaron que cuando yo no regresé por la casa donde estaba Uriel malherido, los dos se preocuparon. Me buscaron y preguntaron por mí. Fue cuando su hermano le envió un mensaje diciendo que yo había huido con él por amor. Ninguno se lo creyó.


  —Yo sabía que jamás dejarías tu casa y todo lo que habías creado por ese salvaje. Además lo que me habías contado de James, que creías que lo habías matado y luego fue mentira… nos dimos cuenta que todo era una artimaña del gemelo maldito —soltó con desprecio Carmencita.


  —La venganza de mi hermano y el odio que sentía hacia mí era muy fuerte, sabía que la cumpliría, por eso no quería mostrar mis sentimientos hacia ti, aunque para él fueron más que evidentes.


  —Dijo que tu error fue llevarme a La Muralla.


  —Hay cosas que no pude evitar, mi deseo hacia ti era muy grande. —Me guiñó un ojo.


  Me sonrojé y mi amiga nos cortó el rollo.


  —Después id a echar un polvo, pero ahora contadme todo. ¿Qué fue de tu hermano? ¿Y Eva y Amparo?


  Los dos nos miramos y Uriel fue quién le relató lo que había pasado. A mí me descomponía el cuerpo escucharlo… como para tener que contarlo. Después de un largo rato, concluyó su historia diciendo que Amparo estaba con nosotros y Eva había huido con Nasir a Francia.


  —¿No volverá a por ella? —Carmencita hizo la pregunta que más temía yo.


  —Que ni se le ocurra. Además, yo estaré para protegerla. Esta vez no fallaré —dijo con odio Uriel.


  —Bueno, ¿y para cuando hay boda? Después de esto no os andaréis con tonterías.


  Yo quería que la tierra me engullera en ese momento. Después de todo por lo que había pasado, no había pensado ni un solo momento en esa posibilidad. Mi cerebro ni siquiera lo tenía registrado. Me puse colorada como una remolacha.


  —No hace falta casarnos, estamos bien así —rumié por lo bajo avergonzada.


  —Ah, ¿sí? —Uriel puso los brazos en jarras.


  —Por Dios, ¿podemos hablar de otra cosa?


  Era una situación de lo más incómoda. ¿Cómo podía pensar en ningún casamiento si me había reencontrado hacía nada con él? Era de locos.


  —Está bien, está bien. ¿Qué vais a hacer estas Navidades?


  —Pues prepararemos algo en casa. Necesitamos tranquilidad y disfrutar el uno del otro.


  —Estoy de acuerdo —secundé la opinión de Uriel.


  —Pero podemos quedar para tomar unas copas en fin de año, ¿no? Por lo menos recibir el Año Nuevo juntos. No me digáis que no. —Carmencita se puso seria.


  —Vale, ya vamos hablando. ¿Qué sabes de Amara y Puri? —pregunté por mis amigas.


  —Pues Puri se fue con su novio a Málaga. Cuando Uriel desapareció en tu busca, le salió un buen trabajo al muchacho y se marchó con él. Puede que ahora en Navidades venga, pero no lo sé seguro. Amara todavía sigue con el guiri, el hermano de James. Está entre Madrid y Mojácar peleando por la custodia del niño. Quieren casarse y rehacer su vida allí. La verdad es que el muchacho le ha salido decente y la quiere un montón.


  Bajé la cabeza al recordar a James. Uriel notó mi incomodidad y pasó su brazo por mis hombros y me besó en la cabeza. Todo había cambiado y ya nada era igual. La aparición de Nasir desestabilizó mi mundo.


  —¿Tú estás bien?


  —Bueno, un poco apretadilla. La farmacia ahora en invierno da un bajón y las chiquillas quieren hacer el Máster ese en Inglaterra y cuesta una pasta. Habrá que apretarse el cinturón. 


  —Deja que yo se lo pague. Tengo un montón de dinero en una cuenta que no necesito. Te lo debo por todo lo que has hecho por mí y quiero hacerlo. Considéralo un regalo de Navidad.


  —Ay, mi galleguiña. No puedo aceptarlo.


  —Sí puedes, solo tienes que tener predisposición. El dinero no da la felicidad pero ayuda, ¿no decías tu eso?


  Se echó a llorar y me abrazó.


  —Te quiero como si fueras mi hermana. Me alegro de que estés con el contable buenorro y de que todo te vaya bonito. Te lo mereces.


  —Tú también te lo mereces. A la gente buena le tienen que pasar cosas buenas. Acepta mi regalo, por favor.


  —Está bien, por mis niñas y el Máster de los cojones.


  Rompimos a reír y Uriel se unió a nosotras.


  Seguimos hablando y nos contó los cotilleos de los últimos meses. El más importante, la cafetería no había vuelto a llenarse desde que Uriel no bajaba a tomar café.


  *


  Subimos a su oficina a por unos papeles y regresamos a casa. No había nadie. Encontramos una nota de Amparo diciendo que habían salido a ver a sus hijos y a hablar con su madre. Que volverían después de comer.


  —Estamos solos, cariño —ronroneó Uriel.


  —¿Y?


  —¿Te apetece un baño calentito en la piscina?


  Me relamí de gusto nada más pensarlo.


  —¿Y si vienen?


  —Cerraré todo y pondré la alarma. Así nos avisarán por si hay intrusiones no deseadas.


  —Vale —accedí toda cachonda.


  —¡Quítate la ropa!


  Obedecí de buena gana y él hizo lo mismo.


  Verlo cómo se desnudaba, era un espectáculo privado que no tenía precio. Aquel cuerpazo era para mí sola y se me hacía la boca agua nada más pensarlo. Me quedé desnuda ante él y me comía con los ojos. Yo lo devoraba con la mirada. Estábamos hambrientos el uno del otro. Se acercó y me acarició el cuello y fue bajando lentamente entre mis pechos hasta llegar a mi vientre. Yo temblaba ante su tacto, me deshacía al notar su contacto sobre mi piel.


  —Bésame —le pedí.


  Tiró de mí y nuestros cuerpos encajaron al momento.


  Estábamos allí de pie, desnudos los dos y nuestras bocas se unieron para sofocar la pasión que sentíamos. Nuestras lenguas empezaron a danzar entre sí y los gemidos sonaban en la estancia roncos de felicidad. Yo me pegaba a su torso queriendo entrar en su cuerpo y él me tocaba la espalda provocándome escalofríos.


  Ahora me tocaba a mí y empecé a besuquear su torso duro como el acero. Fui bajando lentamente con mi lengua hasta quedarme de rodillas delante de él. Alcé la vista y vi que me estaba mirando con unos ojos hambrientos y sorprendidos al mismo tiempo. Cogí su polla con la mano, la envolví con mi boca y me la metí hasta el fondo. Me moría por hacer eso y otras muchas cosas que me reservaba. Uriel gimió y empujaba con las caderas hasta que sentí como su capullo chocaba con mi garganta. Relajé mi boca y dejé que me la follase, era un placer sentir su sabor y ver lo vulnerable que podía llegar a ser. Me acariciaba el pelo rubio y se contoneaba mientras jadeaba muy excitado. Mi lengua y mi boca se deslizaban por su tronco ascendiendo y descendiendo acelerándose hasta que no lo soportó más y me puso en pie.


  —Cada día me gustas más —dijo cachondo y luego me metió la lengua hasta la campanilla. Tiró de mí y nos sumergimos en el agua tibia.


  Me metió los dedos en el coño y yo me arqueé y le tiré del pelo intentando provocarle. Necesitaba sentirlo dentro de mí. Volvió a tomar mi boca con decisión y yo gemí desesperada. Me abrí de piernas invitándole a entrar y se le escapó un jadeo. Mantuvo ese beso tan seductor, se inclinó y me penetró bajo el agua a la primera. Me enrosqué como una culebrilla alrededor de él y empezó a moverse muy lentamente, eso hizo que me frustrase y le deseé todavía más.


  —Muévete más rápido —le imploré.


  —Déjame saborear este momento. Quiero sentirte del todo.


  —Me estás matando ¿Lo sabes?


  —Mmmm…


  Seguía metiéndomela y sacándomela a cámara lenta y yo babeaba como un caracol. Necesitaba que pusiera la primera y acelerase.


  Me sujetó con fuerza para que me mantuviese quieta y él siguiera con su ritmo particular. Lo único que se oían eran nuestras respiraciones descontroladas y mi corazón a punto de estallar. Uriel movía solo la cadera y mantenía su polla dentro de mi coño volviéndome majareta. Cada vez que intentaba instarle para que se moviera, él me aprisionaba y me sonreía con malicia, lo estaba disfrutando realmente. Simplemente se dedicaba a estar dentro de mí.


  —Mátame y acaba con esto —me burlé de él.


  Él contoneó las caderas en círculos en movimientos dolorosamente lentos.


  —No me digas que no te gusta lo que te hago.


  Su boca me succionó un pecho y ya me sentí morir.


  —Sí, pero es que es demasiado.


  —Demasiado ¿qué?


  —No lo sé, me tienes a mil.


  —Eso es lo que quiero, tenerte a mil a todas horas y que no desees a nadie.


  —Uriel, solo tengo ojos para ti. Te amo.


  —Cómo me gusta cuando me dices esas cosas.


  —Y a mí que me las hagas.


  Empujé mis caderas hacia delante y le di un empellón. Noté cómo se clavaba en mí y gemí.


  —Dios… —gruñó de placer.


  Lo tenía a punto de caramelo y quería que se desinhibiera de una puta vez.


  —Fóllame, Uriel.


  —Lúa… —rugió.


  Estaba contra la pared de la piscina y se retiró un momento para penetrarme profundamente al instante.


  —¿Así voy bien?


  —Sí —contesté casi sin aliento.


  Volvió a embestirme con una fuerza sobrehumana, repetidamente, y notaba que me flaqueaban las piernas, pero no quería que parara por nada del mundo.


  —¿Mejor así?


  —Más fuerte —dije tirándole del pelo y provocándole.


  —¡Joder! Te voy a follar como quieres.


  Me dio la vuelta y empezó a pasar la polla por el canalillo de mi culo. Me estremecí y me excitó al mismo tiempo. Tiró de mí y volvió a penetrarme mientras hundió un dedo en mi ano. Grité y me empaló sin miramientos. Me corrí por sorpresa y me ardía hasta el estómago. Uriel reposaba su cabeza en mi cuello y gimió con desesperación mientras me susurraba:


  —Aún no he acabado, Lúa. Tú has empezado esto y ahora terminarás conmigo.


  —Yo tampoco he terminado, quiero más.


  Me giré y le mordí el labio inferior y tiré de él.


  Salió de mi interior y me sacó de la piscina. Me cogió en brazos y me empotró contra la pared. Insertó su polla en mi coño como un clavo en el cemento y arremetió con sus acometidas. Devoré su boca y él me apretaba las nalgas aprisionando más su polla. Pude sentir hasta el último roce dentro de mis entrañas.


  —Dios, otro, otro… —Me corrí de nuevo y le estrangulé el sexo con mis músculos internos.


  —Joder, sí, sí.


  Un terremoto arremetió contra mí y casi me incrusta en la pared de las embestidas que me proporcionaba. Tenía ganas de llorar de lo feliz que era. Eso no había sido un polvo, fue El polvo. Prometió follarme como Dios manda y así lo había hecho. 


  —Te amo —dije sin aliento.


  —Y yo —respondió aún dando los últimos coletazos en mi interior.


  —Vamos a ducharnos y a cambiarnos antes de que aparezca alguien.


  —Me da igual, ya me puedo morir feliz ahora mismo. Solo quiero estar así contigo todo el tiempo.


  —Se está volviendo muy descarada, señorita Romero.


  —Que se joda el mundo. A partir de ahora voy a ser yo misma y quiero que me folles así todos los días de mi vida, señor Caballero.


  —¿Eso quiere decir que querrá estar siempre conmigo?


  —Siempre.


  —Pues me lo tendrá que decir por escrito, ya sabe lo serio que soy.


  Me quedé noqueada en ese instante. Le miré a los ojos y ladeé la cabeza.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que me quiero casar contigo. Ya sabes, eso de hasta que la muerte os separe. No es que no me fíe de ti, pero…


  Creí estar soñando. No necesitaba casarme para amarlo de por vida, pero Uriel era tan especial y me lo hacía sentir a mí también…


  —Me casaré contigo siempre y cuando pongas por escrito lo que te acabo de decir. —Me eché a reír.


  —¿Lo de follarte como un loco todos los días?


  —Exacto.


  —Pues date por follada.


  —Entonces, sí quiero…


   


   


   


  Verdades ocultas


  
    F

  


  ueron las mejores Navidades de mi vida. Amparo consiguió hacer las paces con su madre y pudo ver a sus hijos. Al final su ex no era tan capullo y la perdonó. Sería porque eso de tener la custodia total de los niños no le hacía mucha gracia y le venía hasta bien. Amparo rebosaba felicidad y más cuando Uriel le ofreció el puesto de Puri. Necesitaba a alguien en la oficina controlando el teléfono, ahora que pasaría más tiempo conmigo. No le habíamos dicho nada a nadie de nuestro compromiso y quería que siguiera en secreto, de momento. Mi mundo de ahora no tenía nada que ver con el pasado vivido, tanto con el de mi ex en Galicia, como la tortura que pasé con Nasir. Uriel me hacía sentir cosas buenas y me daba pánico que eso se esfumase de un plumazo. Demasiado bonito para ser real.


  Estaba apoyada en la barandilla del balcón perdida en mis pensamientos. Miraba el mar y me enroscaba en una manta para taparme de la fría brisa marina. Unos brazos me rodearon y los labios de mi amado de posaron en mi cuello.


  —¿Qué haces aquí? Vas a coger una pulmonía —me dijo con dulzura.


  —Solo pensaba. A veces creo que esto es solo un sueño del que me da miedo despertarme.


  Me cogió de los hombros y me dio la vuelta. Nuestras miradas se encontraron.


  —No estás soñando y esta es la realidad más absoluta que te puedas imaginar. Estás conmigo y pronto serás mi mujer con todas las de la ley. Nada te separará de mi lado, Lúa.


  Yo le miraba y quería creerle, pero el miedo lo tenía metido muy dentro del cuerpo.


  —Te amo tanto, que siento que todo esto me lo van a arrebatar de un momento a otro.


  —¿Por qué piensas eso? ¿No te sientes segura a mi lado?


  —Sí, solo que no soy merecedora de alguien tan maravilloso como tú.


  Me abrazó con fuerza y apoyó el mentón en el hueco de mi cuello.


  —Yo no he sido ningún santo y he hecho cosas de las que no me enorgullezco, pero todo eso es pasado. Lo que importa es el presente, tú, yo y nuestro amor. Lo demás no importa.


  —¿Me lo prometes?


  —Te lo prometo. Nada me separará de ti, mi amor. Ahora volvamos dentro antes de que pillemos una pulmonía.


  Entramos en la habitación y alguien llamó a la puerta, tenía que ser Amina.


  —Adelante —ordenó Uriel.


  —Buenas señor. La señora Carmencita ha llamado para confirmar su asistencia al Parador de Mojácar para tomar las uvas y unas copas —informó Amina.


  Me llevé las manos a la cabeza. Lo había olvidado por completo.


  —Dile que sí, que nos vemos allí sobre las once y media.


  Dio media vuelta y se marchó. Yo me senté en la cama maldiciendo el desastre que era. Uriel se sentó a mi lado y me tomó de la mano.


  —Te veo muy nerviosa. Hoy es día de celebración, se termina un año y empezaremos uno nuevo juntos y mejor. Abajo ya pronto estará la cena lista, ¿por qué no te arreglas y te relajas un poco?


  —Pronto hará un año que llegué a Mojácar. No me puedo creer por todo lo que he pasado. Y ahora te tengo a ti y vamos a casarnos. Es de locos.


  Uriel se acercó y me dio un beso en los labios.


  —Bueno, al final los dos tenemos lo que queremos.


  —Eso es cierto. Ha valido la pena pasar por todo lo malo, solo por terminar entre tus brazos. Te amo.


  —Nena, mejor te espero en el salón, o tomamos las uvas en la cama. Que me conozco.


  Me mostró una sonrisa sensual y traviesa.


  Dejé que se fuera a regañadientes y busqué qué ponerme en el armario. Encontré una caja con papel de seda y un sobre. Lo abrí y era de mi amado.


   


  Ponte guapa para mí.


  Uriel.


   


  Dentro de la caja había un vestido de corte sirena, de mangas largas y escote pico de color negro. Me lo puse y se ceñía a mi silueta estilizando mis curvas. La elegancia del encaje se fundía con el romanticismo del tul. Un modelo que impresionaba al primer golpe de vista. Uriel se caería de culo cuando me viera puesta aquella maravilla. Venía acompañado de unos zapatos corte salón y tacón de aguja. Madre mía, el glamur personificado. Me recogí el pelo en un moño bajo y me maquillé acorde a la ocasión. No quería defraudar a mi elegante acompañante. Bajé las escaleras con cuidado hacia el salón, ya estaba la mesa puesta y Amparo había venido a cenar. Esta noche los niños le tocaban a su padre.


  —La hostia, nena. ¿De dónde has salido? —soltó al verme mi amiga.


  —Tú tampoco estás nada mal. Hoy no vas de mercadillo.


  Sonreí al ver el efecto causado. Amparo llevaba un vestido rojo pasión de raso, escotado, ceñido y muy elegante.


  Luego me giré hacia mi elegante contable que me taladraba con la mirada sin parpadear. Se acercó con su esmoquin negro, guapo e impecable y me dio un beso en la mejilla.


  —¿Tenemos que cenar? Solo tengo ganas de llevarte a la habitación y desnudarte lentamente y hacerte cosas que todavía no he probado con tu cuerpo. Estás arrebatadora. 


  Hizo que me ruborizara.


  —No me tientes, hemos quedado con Carmencita —susurré.


  —Maldita sea —gruñó.


  Me cogió de la mano y me ayudó a sentarme en la bonita mesa que habían montado para la ocasión.


  Comimos marisco y bebimos como no, Albariño del bueno. Todo estaba delicioso. Era una cena íntima. Uriel, Amparo, Amina y yo. Al final le dijimos a Abdul que se sentara con nosotros también. El tiempo pasaba volando y yo luchaba contra las manazas de Uriel que se metían por debajo de la mesa intentando colarse por el vestido. Menos mal que era largo y lo tenía difícil, pero él no se rendía. Las risas y el buen rollo inundaban el salón y yo me sentí feliz y relajada como hacía mucho tiempo. Sentí que aquel era mi sitio y que estaba con las personas adecuadas.


  El tiempo pasó en un suspiro y nos dieron las once. Cogimos los abrigos y nos dirigimos hacia el Parador de Mojácar para despedir el maldito año con Carmencita.


  *


  El Parador estaba lleno de gente y se respiraba la fiesta y la elegancia allí donde mirases. Todo el mundo se había engalanado para la ocasión. Carmencita apareció con Agustín sonriendo de oreja a oreja. Estaba muy glamurosa con un traje de encaje de dos piezas de color azul marino. Le sentaba muy bien y llevaba aquellos rizos indomables peinados en un recogido hacia atrás. Realmente estaba fantástica. Agustín lucía un traje oscuro clásico, y no por eso dejaba de estar muy guapo. Me abrazó nada más verme. Luego hizo lo propio con los demás, uno por uno.


  —¿Y tus hijas? —pregunté.


  Soltó un bufido y puso los ojos en blanco.


  —¿Esas desapegás? Se han ido a Almería con los novios a una fiesta en un hotel. Venía no sé qué famoso y se quedaban dos días por allí. Pasan más tiempo fuera, que dentro de casa. —Bebió un sorbo de champán.


  —Ya son mayores, en menos de nada vuelan —sonreí.


  —Esas ya han volado hace tiempo. Desde que se fueron a la universidad, ya dejaron de ser mías. Se hicieron independientes totales. Aunque mejor así, saben valerse por sí mismas y no le tienen miedo a nada —Carmencita se inclinó hacia mí—. Gracias por el dinero del Máster, se pusieron como locas. Las has hecho muy felices y a mí también —me susurró.


  —Si tú eres feliz, yo también.


  —¿Que murmuráis por ahí? —intervino Uriel


  —Nada, cosas de mujeres, ya sabes. —Le di un pico en los labios.


  —¿Y las uvas? Quedan apenas cinco minutos.


  Carmencita agitó las manos como una loca y puso el grito en el cielo.


  —¡Agustín! —chilló.


  —Tranquila, está todo preparado en aquella mesa. —Señaló el pobre hombre.


  Fuimos hacia allí y le tuvimos que explicar a Amina el procedimiento a seguir, según nuestra tradición. Lo entendió rápidamente y cogió su bol con las uvas, ilusionada. Amparo se metía con Carmencita y su pelo perfectamente peinado y la otra con su vestido rojo de putón. Todo estaba bien, en calma y en orden. Una gran pantalla nos mostraba una pareja de presentadores y estaban a punto de sonar las campanadas. Por fin iba a terminar este año lleno de cosas malas y también de muchas buenas. Me arrimé a Uriel para sentir su contacto y empezó la cuenta atrás…


  *


  Después de los besos, abrazos y felicitaciones empezó la música y el jolgorio. Carmencita estaba pletórica y Amparo se salía. Amina se divertía como nunca la había visto y Uriel y yo brindábamos con el mejor espumoso que pudo conseguir en el Parador. Íbamos un poco finos, pero la ocasión lo requería.


  —Cuando llegue a casa, te voy a echar el primer polvo del año como Dios manda —me amenazó con una sonrisa muy provocativa.


  —¿Hay que esperar a llegar a casa? —lo seduje.


  Abrió los ojos como platos ante semejante provocación.


  —Dios, cómo te adoro y lo dura que me la acabas de poner.


  Me arrimé a él y lo abracé para notar su erección sobre mi cuerpo.


  —Mmmm, sí que se te ha puesta dura.


  Me relamí y pasé mi mano disimuladamente por encima de su pantalón. Le agarré la polla y lo estimulé un poco.


  —Estamos en medio de la pista de baile. Te estás volviendo una descarada.


  Me atrapó contra su cuerpo y posó sus manos sobre mi culo. Me encendí al instante. Jugábamos a un juego muy caliente delante de todo el mundo. Su miembro duro me provocaba la peor de las agonías al no poder tenerlo dentro de mí.


  —Quiero que me folles —le susurré.


  —¿Aquí? —Puso cara de sorpresa.


  —Donde quieras, pero hazlo ya —le ordené imperiosamente.


  Me agarró de la mano y me llevó hacia las escaleras. En el piso superior, había una barandilla desde la que se veía toda la pista de baile. Uriel se arrimó disimuladamente a un pilar que nos ocultaba un poco y me fue subiendo el vestido lentamente. Se colocó detrás de mí, mientras yo estaba apoyada en la barandilla viendo a la gente bailar.


  —Esto tiene que ser rápido, pero te complaceré. —Me mordió el lóbulo de la oreja y jadeé.


  Tenía la habilidad del diablo.


  Apenas se desabrochó el pantalón, lo justo para liberar su polla. Mi vestido lo ocultaba todo y parecía que estuviéramos viendo el espectáculo abrazados como si nada. Me apartó el tanga y se clavó en mi interior. Tuve que reprimir un grito de placer. Me estaba follando delante de todas aquellas personas, incluso mis amigos y todo el mundo era ajeno a lo que pasaba. Se movía muy lentamente para no llamar la atención. Su mano fue a mi clítoris y él rotaba lentamente con su cadera, dolorosas y sensuales penetraciones. Estaba empapada y él muy excitado por el morbo de la situación. Amparo nos vio desde abajo e incluso nos saludó. Yo levanté la mano y esbocé una sonrisa mientras Uriel me la clavaba hasta el fondo.


  —Eres muy morbosa, me tienes frenético y a punto de mojarte ese coñito que me vuelve loco.


  Cuando me decía esas cosas, más me excitaba. Empujé el culo hacia atrás y su mano juguetona en mi clítoris, me produjo un delicioso orgasmo. Tuve que girar la cabeza en busca de sus labios. Necesitaba ahogar mis jadeos mientras él empezaba a bombear con disimulo y eyaculaba en mi interior. Nuestros gemidos se fundían con nuestra saliva y las lenguas apagaban el fuego de nuestra pasión desbocada. Por fin habíamos tenido lo que los dos tanto necesitábamos el uno del otro…


  —Feliz Año Nuevo, mi amor.


  —Feliz Año Nuevo —le contesté casi sin aliento.


  Uriel se abrochó la bragueta y con toda delicadeza sacó un pañuelo y me limpió para que su semen no me corriera por las piernas abajo, aunque en ese momento no me hubiera importado nada. Me bajó el vestido y volvimos a apoyarnos en la barandilla como si allí no hubiera pasado nada.


  —Te amo. —Me besó en los labios.


  —Y yo.


  —Nunca dejes de hacer estas locuras, me has puesto como un toro.


  Me eché a reír y él me tomo entre sus brazos.


  —Te lo prometo, siempre y cuando cumplas con tus obligaciones.


  —Será un placer, siempre y cuando nunca me niegues tu cuerpo.


  —Mi cuerpo y toda yo son tuyos.


  Me dio un beso de esos que te hacen temblar las piernas y te descolocan el cerebro. Cada día que pasaba estaba más enamorada de aquel hombre.


  —Necesito beber algo —dije con la voz seca.


  —Ve bajando tú. Yo voy a ver si encuentro un aseo.


  —Te espero abajo con Carmencita y las demás.


  Bajé las escaleras con cuidado y feliz como nunca. Lucía una sonrisa de oreja a oreja que se me borró cuando le vi la cara a Amparo. Algo malo había pasado.


  —Por fin te pillo a solas —dijo sofocada.


  —¿Qué pasa? ¿Y Carmencita? —pregunté preocupada.


  —Está con Eva. Me ha llamado al móvil hace rato y le he dicho que viniera hacia aquí. Están las dos en la entrada del Parador.


  —¿Eva? —Me puse muy nerviosa y busqué con la mirada a Uriel.


  —Tranquila, está sola. Dejó a Nasir y pudo huir de él. Lúa, está embarazada de ese bárbaro, por eso huyó. No podemos dejarla tirada.


  Me quedé como si me hubieran dado una bofetada.


  —Tengo que esperar a Uriel —se me quebró la voz.


  —Dejaremos recado con Agustín, no te preocupes. Estamos a salvo. Recuerda que a mí también me hizo lo mismo. Nos comió la cabeza y Eva es otra víctima de él, tenemos que ayudarla.


  Tenía razón, pero el recuerdo de Nasir me perseguía por todas partes y me moría de miedo. Eva estuvo sometida a él, igual que Amparo y yo, pero todo era muy reciente y doloroso.


  —Está bien, te acompaño.


  Me quité los tacones para poder bajar la cuesta más rápido. Carmencita y Eva estaban en la entrada, sentadas en la pequeña rotonda debajo del letrero del Parador. Cuando vi a Eva, el alma se me cayó a los pies. Había adelgazado muchísimo y una incipiente barriga daba signos de un embarazo más que evidente. Tenía unas ojeras muy marcadas y su aspecto era lamentable. Sentí pena y dolor al verla y me hizo recordar todo lo malo que me había hecho vivir Nasir.


  —Eva… —susurré.


  —¡Lúa! —exclamó en voz alta y se tiró a mis brazos.


  Me quedé perpleja sin saber cómo reaccionar. Luego la abracé por instinto.


  —¿Qué te ha pasado? —pregunté por preguntar.


  —Tuve que escaparme. Parecía muy bueno y dulce, hasta que empezó a pegarme. Cuando se enteró de que me había dejado embarazada, me encerró por mi seguridad y la de su futuro hijo. Ya no me tocaba y se follaba a otras. Me metió en una jaula de oro y yo solo lo quería a él —lloraba desconsolada.


  La miraba y me parecía patética, pero solo por haberse enamorado de un hombre tan cruel como Nasir. Entonces pensé en Uriel y no era tan descabellado si con ella se portaba medio bien. Era una locura.


  —Mi arma, ese hombre vendrá a por ti. No puedes quedarte aquí, sabe dónde encontrarte —dijo Carmencita.


  —No sabía dónde ir —lloriqueó.


  —No te preocupes, te ayudaremos —la consoló Amparo.


  —¿Cómo? —protesté.


  —No sé, tu novio sabrá qué hacer. Es su hermano y lo conoce mejor que nadie. Lo que no podemos es dejarla aquí tirada. Ya ha perdido a su familia, no le queda nada —argumentó Amparo.


  Me llevé las manos a la cabeza, esto era demasiado. Mi amiga tenía razón, pero el pensar que Nasir vendría a por ella, eso era una posibilidad muy grande.


  —Voy a buscar a Uriel, él sabrá qué hacer con esto. No nos queda otra opción —decidí al fin.


  *


  Volví entre la multitud en busca de mi amado, pero no lo veía por ninguna parte. Parecía que la gente se hubiera multiplicado. Muchos aprovechaban para incorporarse al jolgorio después de las uvas y allí no cogía ni un alfiler. Por fin divisé a Agustín y fui a preguntarle.


  —Hola, ¿has visto a Uriel? Llevo rato buscándole y no le veo —grité para que me oyera.


  —Sí, él también andaba en tu busca. Creo que se ha ido hacia el bar de la piscina. Aquí no hay quien se mueva con toda la peña. —Me indicó el marido de Carmencita que bailaba muy contento.


  —Gracias.


  Fui en dirección a la piscina donde no había tanto bullicio. Como era al aire libre, hacía rasca y la gente venía con modelitos demasiado frescos para estar a la intemperie.


  Miré y di alguna vuelta entre las mesas que habían colocado con bebidas y aperitivos. De pronto unos brazos me rodearon por la cintura y sus labios se posaron en mi nuca.


  —Llevo siglos buscándote, te echaba de menos.


  Me ericé entera a su contacto.


  —Estoy segura de ello.


  —¿Te he dicho hoy lo preciosa que estás?


  Mi cuerpo se puso a temblar como una hoja, mientras sus manos se deslizaban por mis caderas.


  —Ahora que lo pienso, hace tiempo que no me lo dices —susurré.


  —Estás temblando, ¿tienes frío?


  Me di la vuelta y fijé mi mirada en sus ojos. Lo senté sobre una mesa que estaba puesta, aparté los cubiertos con disimulo hacia un lado y él me atrapó con sus manos para atraerme hacia su cuerpo.


  —¿Tienes frío, mi amor? —repitió la pregunta.


  Sonreí y apreté el cuchillo en mi mano que había cogido de encima de la mesa.


  —No tengo frío, es más, me hierve la sangre solo de que me tengas puestas las manos encima, hijo de puta.


  Sus ojos se abrieron por la sorpresa. No me vio venir cuando le asesté una puñalada en el hombro y me di la vuelta para echar a correr, pero el vestido largo me cortaba el paso y no llegué muy lejos.


  Nasir se lanzó sobre mí y me tiró al suelo. Supe que no era Uriel desde el primer momento que me puso las manos encima. Jamás olvidaría su contacto, su olor, su voz. Otra persona podría no distinguirlos, pero yo sí. Para mí eran agua y aceite, totalmente diferentes.


  —Te vas a venir conmigo, Lúa. No he hecho un viaje tan largo para nada. Mi hermano no va a ganar siempre, esta vez no —siseó.


  —Vete a la mierda, Nasir. Eres un monstruo y no volverás a ponerme un dedo encima —chillé.


  Le di una patada en la cara y me zafé de él.


  Me remangué el vestido y empecé a girar sobre mí misma desorientada en busca de Uriel. Grite con todas mis fuerzas su nombre:


  —¡Uriel!¡Uriel!


  Nasir sangraba, pero no se rendía. Venía de nuevo hacia mí, pero no iba a huir, esta vez le iba a dar su merecido. Sabía defenderme y ya no estaba bajo su control.


  —¿Quieres pelea gatita? No sabes lo que voy a disfrutar cuando te posea de nuevo.


  —Eso será por encima de mi cadáver. Jamás volverás a tenerla. —Uriel apareció y me tomó entre sus brazos, ante la mirada de odio de su hermano.


  —Ya la he tenido todo lo que he querido, solo te llevas las migajas, hermano. ¿Para qué la quieres? Conmigo estará mucho mejor. —Escupió con rabia y a mí se me revolvieron las tripas del odio.


  —¡Qué sabrás tú de tener si todo lo que posees lo consigues a la fuerza! Nunca nadie te ha querido, ni te querrá, estás enfermo Ezequiel —le espetó con dureza su hermano.


  Los dos hermanos se retaban con la mirada uno frente al otro, pero ninguno daba el primer paso.


  —Nayara me quería y tú me la robaste.


  —Ella no te quería, te utilizó para acercarse a mí.


  Nasir abrió los ojos como platos.


  —Mientes, iba a casarse conmigo, si tú no hubieras matado a su padre —chilló dolido.


  —Maté a su padre porque él mató al nuestro. Nayara sabía que iba a hacerlo y me dio la información voluntariamente. Ella se suicidó porque le dije que no quería volver a verla tras vuestro compromiso. No quería hacerte daño hermano, pero ella no soportaba la idea de pasar el resto de su vida a tu lado y escogió la muerte. Eres un ser despreciable que tortura a las mujeres y solo les infundes miedo y dolor.


  —¡Mientes! —gritó de nuevo.


  —Sabes que te digo la verdad —afirmó Uriel.


  Nasir se lanzó hacia su hermano y se enzarzaron en una monumental pelea digna de tuaregs.


  Yo empecé a gritar que llamaran a la policía. Uriel estaba más fuerte y le sacudía a Nasir por todas partes. Al final le cogí del brazo y le dije que detuviera la pelea. Lo odiaba con toda mi alma, pero no quería que Uriel fuera a la cárcel por su culpa. Que se encargara la policía. Nasir yacía en el suelo medio inconsciente cuando apareció Carmencita, Eva y Amparo al oír los gritos. Eva se arrodilló a consolar a Nasir y a comérselo a besos.


  —¡Bestia! ¿Qué le has hecho? Solo quería llevarse a Lúa, no hacía falta semejante brutalidad.


  Me quedé muda al escucharla. Lo tenían todo planeado.


  Eva era una distracción para que Nasir pudiera llegar hasta mí. La policía llegó y le contamos por encima que quería secuestrarme y que yo intenté escapar y luego Uriel me defendió. Las declaraciones largas y pertinentes, luego en la comisaría. Se llevaron detenidos a Nasir y a Eva, por cómplice.


  —No te preocupes, me encargaré de que se pudra en la cárcel —me prometió Uriel.


  —Abrázame, no quiero que te separes de mí nunca.


  —Esto ya se terminó, Lúa. Ahora sí que estás a salvo.


  —¿Me lo prometes?


  —Te lo prometo. Ahora vámonos a casa a descansar y mañana ya pasaremos por la comisaría a presentar la denuncia y a arreglar todo el papeleo. Mi hermano estará a la sombra muchos años. Tendrá tiempo de reflexionar sobre lo que ha hecho.


  Me detuve un momento para mirarle. Tan parecidos y tan diferentes.


  —¿Es cierto lo que dijiste sobre Nayara?


  Inspiró y soltó el aire con fuerza.


  —Sí, solo que nunca he querido contarle la verdad por no herirle. Al fin y al cabo, es mi hermano y en el fondo le protegía de un dolor innecesario.


  —Te quiero.


  —Yo también, vámonos a casa. Necesito abrazarte y perderme en tu cuerpo…


   


   


   


  Epílogo


  Seis meses después…


  
    N

  


  asir terminó en una cárcel argelina. Uriel se encargó de que así fuera. Como tenía doble nacionalidad, contrató a uno de los mejores abogados criminalistas y su hermano no tuvo nada que hacer. Yo me quedé muy aliviada al saber que no estaba en el país, era un hombre astuto y nunca se sabía hasta dónde llegaban sus influencias. A Eva la dejaron libre por su estado, pero desapareció del mapa. Pensamos que se marchó para Argelia para estar cerca de Nasir y poder visitarlo en la cárcel. Una pena lo de esa muchacha.


  Uriel y yo vivíamos felices en la casa de Villaricos con Amina y Abdul. Él tenía prisa por casarse, pero yo estaba muy bien a su lado sin la necesidad de un papel de por medio. De todas formas, habíamos fijado la fecha para septiembre, por su tranquilidad. Carmencita y Agustín serían los padrinos del enlace.


  Habíamos viajado a Galicia y estábamos en uno de mis lugares favoritos, quería que lo conociera y viera la increíble puesta de sol que ocurría junto al faro de Corrubedo. Allí estábamos los dos abrazados, viendo la magnífica postal que nos ofrecía aquel lugar.


  —Es precioso. —Admiró Uriel cuando vio que el sol empezaba a ocultarse en el mar.


  —Llevo muchos años queriendo volver a ver esta imagen —le confesé.


  —¿Por qué no has venido antes? ¿Por lo de tu ex?


  Él conocía toda la historia, ya no existían los secretos entre nosotros.


  —Es muy difícil vivir en un sitio dónde todo el mundo te señala con el dedo y te mira como si fueras una asesina. Hasta tu propia familia.


  —Ahora eso ya no te preocupa. Vives con un asesino —se burló.


  —Ya, Dios los da y ellos se juntan… —me reí.


  —Eres libre mi amor, el pasado ya no te ata a ninguna parte. Puedes pasearte por tu pueblo con la cabeza bien alta. Después de todo por lo que has pasado, creo que te mereces eso y más.


  Me dio un beso en la cabeza y me apretujó contra su cuerpo.


  —Ahora eso me parece una nimiedad. Ya he pagado bastante por mis pecados. El que no quiera mirarme, que no me mire. Solo me importas tú y este momento.


  Continuamos mirando la puesta de sol hasta que el mar lo engulló por completo.


  —Ya, pero sí hay alguien en tu pueblo que me gustaría saludar —dijo con sarcasmo.


  Me giré para verle la cara.


  —¿A quién?


  —A tu excuñado, el que ayudó a meter mierda a mi hermano.


  —¿A Jeremías?


  —Ese.


  —Anda, deja al pobre desgraciado que bastantes problemas tiene con el alcohol y con aguantarse a sí mismo.


  Se levantó y me dio la mano para que me incorporase.


  —¿No quieres ver a tus padres?


  Cerré los ojos y negué con la cabeza.


  —Renegaron de mí cuando más falta me hacían. La familia no es la que lleva tu sangre, si no la que está a tu lado y te quiere de verdad. Tú eres mi familia, Uriel. 


  —Joder, no sabes cuánto te quiero. No sé si aguantaré hasta septiembre para que me digas el sí quiero.


  —Te lo digo ahora y siempre. Sí quiero pasar el resto de mi vida contigo. Sí quiero formar una familia contigo, sí quiero darte hijos, sí quiero amarte toda la vida, sí quiero…


  Selló mi boca con un beso de amor. Sabía a amor del bueno, de ese que tu corazón se para unos segundos y luego empieza a bombear a toda velocidad para recuperarse de la emoción. Uriel me devolvió la vida, el amor, la personalidad y la necesidad de él. Ya no concebía la vida sin el contable buenorro que bajaba a tomar café y paralizaba a todas las mujeres de la cafetería. Aquel desconocido que me hizo el amor en el Templum y me susurraba très jolie… Aquel tuareg que me llevó a La Muralla y me hizo el amor apasionadamente. Aquel hombre que me suplicaba que no le negara mi cuerpo. Todos y cada uno de ellos eran mi futuro marido y el amor de mi vida. Un arcángel caído del cielo, solo para mí.


   



   


  «Transformemos con matemática


  de espejo cóncavo


  las normas clásicas».


   


  Max Estrella
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